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A los Campesinos de América Latina. 



PROLOGO. 

Diversas son las razones que Impulsan al autor para realizar este trabajo, 

destacando entre las principales: la de obtener el trtulo de Licenciado en Dere-­

cho y la de servir:a la Patria. 

Por lo tanto considerando al problema agrario la piedra angular que frena­

el desarrollo económico, político y social de nuestro país, al concluir la vida -

estudiantil, se ha escogido al Derecho Agrario por ser la disciplina jurídica que 

trata este problema tan complejo. 

No con esto se pretende concentrar toda la atención hacia lo agrario, ya ~ 

que todas las ramas del Derecho tienen un valor y un Interés Incuestionable, sino 

que solo se pretende subrayar que en ningún momento puede descuidarse a un eleme.!! 

to tan determinante en la vida del pueblo como es el campesinado. Y menos en es­

tos momentos en que el país se encuentra en ebullición causada por diferentes fa~ 

tores, de muy diversa índole, entre los que destacan principalmente: 

a).- Una necesaria actual lzación y restructuración de nuestras institucio-: 

nes para que estén más acordes con la transformación social de que estamos 

siendo testigos, motivada entre otras cosas por la pujanza y celeridad .del núcleo 

pensante del pueblo que viene a ser el estudiantado, en el cual, gracias a la edu 

cación recibida, se despierta en su interior nuevas inquietudes y aparecen ante -

si nuevos horizontes. Además que hay que recordar que fue la clase campesina la­

que dió el triun·fo a las Re11oluciones de 1810 y de 1910. Tan es así que actual-­

mente la izquierda radical está real izando una labor· de procel itismo dentro de la 

. comunidad agraria con el objeto de incorporarla al movimiento de protesta contra­

e! orden jorídico existente y en contra de nuestras instituciones algunas de ellas 

en ~erdad anacrónicas. 

b).- La deficiente distribución tanto de la tierra como del ingreso, ne­

cesariamente será un signo de malestar de la comunidad agraria mientras existan -

campesinos sin tierra y con derechos a salvo. En el desarrollo de este.trabajo -



apuntamos que el problema agrario no solo consiste en la mala distribución de la 

tierra, sino que como afirma el maestro Vázquez Al faro "en el problema agrario -

deben distinguirse tres aspectos fundamentales: el económico, el social y el ju-

rídico". Asimismo consideramos que es de suma importancia una distribución equl 

tativa del ingreso tan trascendental como la distribución de la tierra. 

c).- La lucha ent.re los imperialismos predominantes en la actualidad. 

Asimismo, debe advertirse que si·se quieren conservar nuestras institucio 
: -

ñes dentro de un orden jurídico establecido, cebe pugnarse porque todo futuro g.Q_ 

bierno adopte necesariamente, una polítfca de reforma agraria que haga posible -

una capilaridad social entre las clases sociales y que además es la única forma-

de tratar de llevar a cabo la Alianza para el Progreso y detener el avance del -

comunismo Internacional. En suma, si no se acelera la posible solución del pro-

blema agrario,sólo quedará una alternatlva:O REFORMA AGRARIA O REVOLUCION AGRARIA. 

Por último, en estas líneas de presentación el autor siente la necesidad-

de expresar su posición Ideológica en materia agraria en general. Debe advertí!. 

se que el presente trabajo ha sido inspirado dentro de la corriente ideológica -

del movimiento social revolucionario Iniciado en México el año de 1910; cuyas e~ 

presiones jurídicas se encuentran en la Carta Magna de Querétaro, en la cual se-

logra una fructífera sJ.ntesis, dentro de las realidades y la problemática mexic2_ 

nas, de lo más selecto de las diversas teorías políticas conocidas, que algunos-

han calificado como nacionalismo democrático revolucionario. 
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CAPITULO rRIMERO 

LA POLITICA AGRARIA. 

1.- El eroblema agrario. 

No podría entenderse ni histórica ni científicamente a la polftica­

agraria, sin una somera revisión conceptual del presupuesto o motivación de 

la misma que constituye lo que ha dado en llamarse problema agrario. De é,! 

te pues habremos de ocuparnos en la parte preliminar de nuestro trabajo, 

sin ignorar las casi insuperables compl lcaciones que conlleva su anál isls, -

pues en el mismo Interfieren nocivamente las pasiones y los intereses que. -

aunados a la deficiente información científica en la materia, determinan un 

Insatisfactorio tratamiento de lá cuestión. 

Inicialmente y de manera casi obligada, nos remitimos a uno de los -

clásicos de estos asuntos como es el Dr. Lucio Hendieta y Núñez, quien en -

su reconocida obra "EL Problema Agrario de Héxico", cuya primera edición -­

vió la luz en 1922, expone su concepto sobre el propio problema, en relación 

a la época de la propia edición, pero con una suficiencia y claridad que han 

permitido al autor reproducir sus juicios en las más recientes ediciones 

del trabajo de referencia, aportando algunos nuevos conocimientos y observ_! 

ciones al respecto. 

No vamos a ocuparnos por ahora de los antecedentes históricos de la­

problemática agraria nacional, anotemos solamente que en una estimación cri 
tica de la Ley de Ejidos y del Reglamento Agrario vigente en el año en que­

se publicó la primera edición de la obra del referido autor, el mismo seña­

laba que los propios ordenamientos adolecían del grave defecto de ocuparse­

del problema agrario desde un solo punto de vista: "el relativo a la distrl 

bución de la tierra, sin duda alguna, el más importante; pero no el único,­

pues el problema agrario es esencialmente complejo y entraña diferentes as-
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pectos. 

Por lo tanto, el propio autor, Indica que el problema agrario debe -

cons i dera·rse: 

11 1.- Desde el punto de vista de la distribución de Ja tierra. 

2.- Desde el punto de vista Agrfcola. 

3.- Desde el punto de vista educacional 11 • 

Y agrega que solamente integrando en Ja teorfa y en la práctica es~­

tos tres aspectos del problema, será posible obtener resultados positivos -

tanto para los núcleos de población agraria como para el sector de parvlfu.!J. 

distas. (1) 

Pasando a la exposición de cada una de las tres fases del problema -

de que se trata, el comentado especialista señala que de los antecedentes -

históricos de la cuestión agraria se desprende la necesidad de redistribuir 

el suelo en una forma equitativa, con objeto de asegurar la tranquilidad 

pública y de promover el desarrollo de Ja clase campesi~a, para corregir el 

atraso de ésta en relación a otros grupos sociales, por diferencias étnicas, 

culturales y económicas. 11 La redistribución del suelo, en consecuencia, 

constituye el aspecto urgente del problema agrario, por cuanto, mediante 

ella, se tiende.a asegurar la estabilidad económica de una gran parte de Ja 

población mexicanaH. 

Empero, Ja nueva distribución de la tierra debe realizarse, según la 

opinión que anal izamos, teniendo en cuenta principalmente, las necesidades­

de' los núcleos de.población a los cuales se trata de beneficiar, en rela--­

ción con los fines que persigue la reforma agraria y de acuerdo con las CO.!J. 

diciones de potencialidad agrfcola o pecuaria de Ja región en que los pro-­

pios núcleos habitan. 

Mendleta y Núñez subraya el carácter económico del problema agrario-
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y su consecuente atención por medios económicos; pero advierte que lejos de 

ser una cuestión que puede resolverse de manera matemática como st se tratE 

ra de algo perfectamente delimitado, el problema agrario, por ser económico 

es eminentemente social y tiene por ello todas las complejidades inherentes 

a esta clase de problemas que, consecuentemente, no pueden ser comprendidos 

ni atacados en el marco rígido de una fórmula única. 

Ahora bien, tal tratamiento cerrado y único de nuestro problema re-­

sul taría además absurdo y contraproducente, en atención a que sus caracterí~ 

ticas se presentan de manera diversa en las distintas regiones del territo­

rio nacional. En ocasiones, la deficiencia radica no en la concetración -

de la tierra sino en la falta de elementos humanos o económicos para explo­

tarla; en otras, la concentración de la población sobre los recursos agra-­

rios hace antieconómico cuando no imposible su aprovechamiento. Al efecto, 

cita el a·utor los ejemplos de las regiones del Norte y de la Mesa Centrai;­

en aquéllas, dice, se encuentran vastas extensiones de tierra de pastales y 

agostadero que son aptas casi exclusivamente para la ganadería, pero esta -

clase de actividad requiere de importantes extensiones para ser económica;­

por ello, la redistribución de la tierra de esta clase, en pequeñas unida-­

des parcelarlas, resultaría ineficaz y difícil de aprovechar agrícolamente, 

por lo que deben atenderse los aspectos de financiamiento y organización, -

para poner en marcha las nuevas empresas y para mantener vinculados los re­

cursos en una forma de aprovechamiento y trabajo colectivo. 

En la versión original, reproducida en numerosas ediciones, el autor 

a que aludimos escribe: 

"Hay regiones •.. en donde al iniciar.se la reforma agraria, el lati-­

fundio y la gran prosperidad constituían una riqueza ya establecida y largE 

mente elaborada, como aquellos sembrados dP. henequén y de caña de azúcar o 
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de otras plantas, que eran y son la base de floreaientes industrias, en do!). 

de la ley viene a destruir sin crear una situación equivalente". Este caso 

agrega, "requiere un previo estudio económico para dejar intacta la riqueza 

vigente y solo cambiar el número y la calidad de los beneficiados mediante-

una organización colectiva bien real izada.'' 

En las ediciones recientes de su obra, el Dr. Mendieta ha ·adiciona-. 

do a este párrafo el comentario de que .la legislación posterior a la prime-

ra edición (1922), ha confirmado sus apreciaciones, al establecer 

lidad de la explotación colectiva. 
. "'. , 

Con una amplísima proyección que algunos tratan de redesc-übfJr en·;;. 

nuestros días, Mendieta y Núñez dejó señalado, también desde la versión prl 

mera de su célebre trabajo que 11 no basta la sola distribución de la tierra" 

para resolver el problema agrario, aún suponiendo que ésta se lleve a cabo-

en extensiones suficientes para cubrir, cuando menos teóricamente, las nec!:_ 

si da des de 1 campesino y de su fam i lii a. Se requieren, además, "obras de ---

irrigación para aumentar o extender la potencialidad agrícola de la tierra, 

sistemas de crédito asequibles a la gran masa campesina y el adiestramiento 

indispensable de los agricultores para que sepan explotar su tierra eficie!). 

t emente11 • (2) 

Tal postura científica, casi exhaustiva, nos remite a la considera-

ción de los puntos de vista agrícola y educaciona) del problema. En ello,-

encontramos primeramente las limitaciones y deficiencias de la extensión I~ 

borable total de la República y, por otra parte, la incultura en que se en-

c.uentra la mayoría de la población campesina, resuJ.tando así mas grave el 

problema económico por la falta de capacidad técnica y de organización. 

Al enfatizar en la importancia social y económica del problema agra-

río nacional, el autor que hemos seguido afirma que éste se encuentra ínti-
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mamente relacionado con el problellla indígena y que ambos son: 11 los más gran 

des prob 1 emas naci ona 1 es" de cuya atención y res o 1 uc i ón dependen 1 a paz i n-t. 

terna y el progreso del país, en un ámbito de seguridad y libertad fundadas 

en la justicia social. Al efecto, Mendieta y Núñez aclara acertadamente.-­

que por el progreso de México, debe entenderse no.sólo el bienestar de alg~. 

nos sectores privilegiados de las clases media y alta y la desmedida conce~ 

tración de riquezas en ésta, sino un armonico desarrollo cultural, y econó­

mico de toda la colectividad, en función de las aptitudes y posibilidades -

personales, con un criterio 1 ibera l. 

Una cuestión recientemente descubierta por determinados sectores de­

Iniciativa privada, fue también tratada hace varios lustros en las primeras 

ediciones de la obra del repetido maestro: cuando éste señala que la primor 

dial importancia del problema agrario se desprende, además, del hecho de -­

que en la agricultura se encuentra la fundamentación de la economía nacional 

al grado de que si no se logra una reorganización y mejoramiento de la es-­

tructura agraria, en todos sus aspectos, "la bajísima capacidad adquisitiva" 

del campesino mexicano pone en peligro todo programa de industrialización,­

pues México difícilmente puede competir en mercados extranjeros, y conse--­

cuentemente, su principal mercado tiene que ser el interior; pero si éste -

no se desarrolla y auxilia a. la industrialización, con ella se llegaría a -

resultados ruinosos. "Industrialización y solución del problema agrario, 

tienen que desarrollarse paralelamente11 , concluye el Dr. Mendieta y Núñez. 

"La excesiva pobreza de las gentes del agro mexicano, pone a gran nú 

mero de ellas al margen de la acción de la escuela y quienes reciben ésa ªf 

ción, obtienen poco provecho porqu_e al jornalero:del campo, al ejidatario -

de tierra insuficiente, de nada le sirve saber leer y escriói·r puesto que -

carece de medios para desarrollar esos conocimientos y de oportunidad para-
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aplicarlos. La salubridad encuentra escollos infranqueables entre personas 

miserables y desnutridas. las comunicaciones de muy poco sirven a quienes­

no pueden. pagar fletes y pasajes de los modernos transportes. Así se ve, -

con claridad, cómo en Ja raíz de todos Jos problemas de México, está Ja ec~ 

nomía agraria, el problema de Ja justa distribución de la tierra y de la or 

ganización de los labriegos. La prueba irrefutable de esto, nos la da la -

experiencia vivida por nuestra patria en varios años de regímenes revolu--­

cionarios que han desarrollado gigantescos programas de construcciones mat~ 

riales, carreteras, ferrocarriles, líneas de aviación, escuelas, etc., etc. 

sin que hasta la fecha se haya logrado abatir el costo de la vida y elevar­

la situación económica cultural y moral del pueblo. Es que se ha equivoca~ 

do el camino, se ha procedido de arriba a abajo buscando la prosperidad ap~ 

rente con absoluto descuido de la prosperidad real" (3), 

Por último, en el comentario del concepto del repetido especialista­

acerca de nuestro tema, recojamos la síntesis que él expone así: 

11 En resumen, e 1 prob 1 ema de 1 a ti erra en Méxi ca es de carácter econó 

mico-social, se manifiesta en distintas formas y exige diversas soluciones-· 

de acuerdo con las características que presenta en las diferentes regiones­

del país; para resolverlo se req~iere una atinada distribución de la tierra 

mediante leyes agrarias que permitan la aplicación de un criterio económico 

en cada caso; se requier~ también una atinada distribución de la población­

campesi na mediante la colonización y la creación de nuevos centros de pob12_ 

ción agrícola; la bonif.icación de las tierras malas, la educación del camp~ 

sino y el crédito agrícola. Exige, en suma, una obra integral que solamen­

te podrán real izar los órganos administrativos del Gob·ierno; cuando tengan­

del problema una justa visión". (4) 

Es en Ja estructura agraria, nacional o regional, en donde se da el-
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fenómeno que denominamos problema agrario. Al respecto, consideramos con­

Di 1 they, a la estructura como: 11 La articulación de un todo11 , comprendiendo­

en ella no solamente los elementos económicos, sino también los jurídicos,­

administrativos y aún ideolólogicos de la organización social relativa al -

campo. En efecto, creemos que el conjunto de estos elementos constituye en 

la estructura agraria una "organización de partes, de relativa permanencia­

º persistencia, capaz de actuar, como tal, de detenninada manera11 y que se­

caracteriza por su vinculación a la producción de alimentos básicos y mate­

rias primas, y por su importancia en cuanto ~1 espaclo vital para las naci2 

nes y para los individuos. (5) 

En un sentido ideal, los diversos factores que integran ese 11 todo11 ,­

esa totalidad que constituye la estructura agraria, se encuentran articula­

dos en forma organizada, con un sentido finalista, esto es, para real izar -

determinados fines. Pero en realidad encontramos una situación muy diversa­

y cambiante: frecuentemente los elementos ya citados se encuentran en des-­

proporcionadas dimensiones, la relación entre uno y otro no es siempre la -

más apta para funcionar debidamente. Por ejemplo, la relación hombre-tie-­

rra casi siempre es de una sobrepoblación tremenda o de una inconveniente -

despoblación; la relación de los recursos de capital para la producción ru­

ral, es generalmente inferior a las necesidades de ésta; la legislación a-­

graria va de un extremo a otro, o mantiene una propiedad sagrada, antiecon~ 

mica y latifundista o propicia un el ima de indefinición de derechos y de t2 

tal inseguridad, etc. 

En un sentido más directamente relacionado con los propósitos de es­

te trabajo, es conveniente acudir a las ideas apuntadas por Thomas F. Ca--­

rroll en su artículo 11El Problema de la Reforma Agraria en la América Lati­

na". Para este autor, el concepto de estructura agraria se relaciona con--



9 

cretamente con el .sistema de tenencia de los recursos fundamentales: Tierras, 

bosques y aguas, y el problema central de la Reforma Agraria se vincula pri~ 

cipalmente con el propio sistema. De tal suerte que, en palabras del propio 

autor, "la Reforma Agraria, si es 1 levada a Ja práctica con seriedad implica 

un cambio radical del Derecho de propiedad, de Ja distribución del ingreso y 

de las disposiciones sociales. Por lo tanto, de alguna manera, toda Reforma 

es revolucionaria". Basando sus observaciones en la forma en que se encuen-

tren distribui·dos los recursos agrarios en América Latina, Carroll concluye-

que en términos amplios Jos elementos fundamentales de la estructura agraria 

son los siguientes: 11 1,. La importancia de los latifundios; 2) El gran núme­
• 

ro de mi~lfundidos;3) La situación especial de las comunidades o propieda--

des comunales; 4) La forma particular del trabajo rural conocida como sist~ 

ma de colonos, arrendatarios o aparceros". 

El estudio concreto de cada uno de Jos cuatro elementos citados y la-

apreciación general del conjunto estimando las relaciones e influencias reci. 

procas entre éstos, es fundamental, como explica el propio especialista, "p~ 

ra comprender aquello que se supone debe ser reformado11 atendiendo desde lu~ 

go a las características y problemas particulares de cada uno de los repetí-

dos elementos y generales de la estructura agraria por el los constituídos.-

(6) 

En forma esquemática y siguiendo los lineamientos trazados por CarroJ_J,_ 

el economista mexicano Ramón Fernández y Fernández propone como aspectos b~ 

sicos para el estudio sobre el problema agrario actual en México Jos siguie~ 

tes: 

1).- Inseguridad de Ja tenencia: 

(a) Ejidos no deslindados. 

(b) Propiedades sin títulos en regla. 
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(c) Ejidos en provisional. 

(d) Concesiones de inafectabll idad ganadera. 

(e) Fincas de magnitud mayor que la inafectable. 

(f) Ley de tierras ociosas. 

(g) Invasiones a la propiedad privada. 

(h) Falta de parcelamiento legal, de títulos par7elarios y aún-­

de certificados de derechos agrarios de los ejidos. 

(l) Situación Anárquica de las antiguas comunidades agrarias. 

2).- Falta de Flexibilidad de la tenencia 

(a) Falta de una poi ítica adecuada para facilitar la transmisión 

regular de la propiedad pr•vada. 

(b) Problemas de transmisión de derechos derivados de concesio­

nes ganaderas. 

(c) Ri.gi'dez del vfnculo hombre-tierra en el régimen ejidal. 

3).- Formas insatisfactorias y antieconómicas de teneacia de Jos re-­

cursos agrarios: 

(a) Subsistencia de latifundios y creación de nuevas formas de -

latifundismo. 

(b) Minifundismo privado. 

(~) Fragmentación de la propiedad agraria. 

(d) Minifundismo ejidal. 

(e) Arrendamientos y aparcerías en relación a la propiedad priv_! 

da y el régimen ejidal. 

(f) Indefinición de derechos colectivos e individuales en las ª.!!. 

tiguas comunidades agrarias. 

El propio Fernández y Fernández ante la problemática agraria expuesta 

por el mismo en el esquema contenido en líneas anteriores, propone un conju.!!, 

to de medidas para la resolución del actual problema agrario que sintética--



11 

mente comprende los siguientes renglones: 

Revisión y Refonnas a la legislación agraria. 

Reorganización del régimen ejidal, tendiendo a una mayor flexibilidad 

en los derechos relativos, a la reconcentración parcelarla para abatir el ml 

nifundismo y a la detenninación física y jurídica de los derechos de los ejl 

dos. 

Impulsión cooperativa en los sectores privado y ejidal. 

Reorganización de las propiedades privadas comprendiendo la regula---

ción de los títulos, la reconcentración parcelaria y la regulación de la ~--

transmisión de derechos. 

Planificación y acción a niveles nacionales y •eglonales. 

Fomento agrícola para reforzar la reorganización de la tenencia de la 

tierra. 

Mejoramiento integral del -m~cllb fura!. 
'-,,,'., ' ,· 

Protección y conservación de.Icís 'recursos fundamental es: sue 1 os, a---

guas, y bosques. (7) 

Fernández y Fernández conc 1 uye que 11ex is te un p rob 1 ema agrario cuando 

encontramos que una estructura de tenencia de la tierra está viciada por de:... 
' 1 

fectos que impiden el desarrollo económico, el bienestar social, o ambas co-

sas 11 • Para el propio especialista, en una limitada -::oncepción, 11problema a-

grario es el referente a la tenencia de la tierra11 (8). 

El profesor Víctor Manzanilla ha aportado interesantes observaciones-

para el entendimiento del tema que en este capítulo nos ocupa. El propio -

especialista escribe lo siguiente: 

11Entendemos por Problema Agrario la serie de obstáculos y deficien---

clas que frenan el desarrollo social y económico de las formas de tenencia -

de la tierra que integran nuestra estructura' agrariall, Estos obstáculos de-
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ben ser analizados desde tres diferentes aspectos, a saber: 

a) Obstáculosque frenan el desarrollo social y económico de los eji­

dos, comunidades y pequeñas propiedades ya constituídas. 

b) Obstáculos que entorpecen la entrega de la tierra a quienes tie-­

nen derecho a ella. 

c) Falta de solución adecuada a otro tipo de problemas nacionales 

que repercuten directamente en las cuestiones agrarias. 

Asimismo, debemos considerar seis planteamientos esenciales para en~· 

tender el_problema Agrario, los cuales pueden ser enumerados en la siguien­

te forma: 

1.- La sobrepoblación y nuestros recursos naturales limitados, 

2.- La falta de una adecuada organización de los '.elementos de nues­

tra estructura agraria. 

3.- Insuficiencia de elementos económicos y servicios destinados al­

desarrollo de Ja estructura agraria. 

4.- Deficiencia en la preparación de los beneficiarios de la Reforma 

Agraria. 

S.- Obstáculos legislátivos. 

6.- Deficiencias de organización de las autoridades que intervienen­

en cuestiones agrarias". (9) 

Finalmente, el citado profesor Manzanilla, precisa que el problema 

agrario cons;ste en una determinada manifestación de la realidad social o -

económica, provocada por diversos factores económicos, humanos, jurídicos,­

agronómicos, etc. 

Puesto que en el presente trabajo habremos de ocuparnos de manera dl 

recta acerca de la reforma agraria en América Latina, en estos planteamien­

tos iniciales, además de su posterior utilidad para el precitado aspecto de 
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nuestro tema, es conveniente complementar nuestras.anteriores exposiciones­

con el tratamiento que en la determinación del problema agrario aplica Moi­

sés Poblete Troncoso en su obra 11 La Reforma Agraria en la América Latina11 .­

En el Capítulo Segundo del propio trabajo, el autor presenta como cuestión 

primordial. en la problemática rural, un completísima cuadro de las graves -

desigualdades de la tenencia de la tierra, en la cual el problema se expre­

sa en una extrema concentración de los mejores recursos agrarios, en muy p~ 

cas manos, por una parte, frente a un numerosísimo sector minifundista que­

a las inconveniencias de la superficie insignificante auna deficiencias -­

culturales, políticas y otras de carácter económico. De esta situación pr~ 

blemática, reiterada como básica, el propio especialista desprende las cue! 

tiones relativas a la alimentación y Ja presión demográfica. Además, el a~ 

tor se ocupa de los problemas de analfabetismo y de educación en las zonas-' 

rurales, partiendo del análisis de importantes datos relativos, en el Capí­

tulo Tercero de la misma obra. En él también se anal izan Jos problemas de­

la vivienda rural y de la insalubridad que afecta al medio campesino; final 

mente, se analiza el origen y las repercusiones del éxodo rural. Poblete -

Troncoso incluye todos los temas tratados, desde el punto de vista crítico, 

refiriéndose a sus aspectos problemáticos, en un capítulo que denomina "Fa~ 

tores que Det.erminan la Necesidad de una Reforma Agraria"; por nuestra par­

te, creemos aceptable incluir dichos asuntos en e.1 inciso relativo al prc-­

blema agrario en nuestro trabajo, puesto que, creemos evidente, la causa o 

motivación, si se quiere los factores como dice el autor que hacen necesa-­

r.ia una reforma agraria, en su conjunto, no son otra cosa que lo que noso-­

tros entendemos. como problema agrario. (10) 

Poblete Troncoso ha dado a Ja:lntroducción de su mencionado libro, la 

interesante denominación de "Importancia del Problema de la Reforma Agraria" 
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En ella, el autor hace las interesantes observaciones siguientes. 

Desde hace más de doce años los Organismos Internacionales estructu­

rados a raíz de la terminación de la Segunda Guerra Mundial, con el propósl 

to de colaborar· en la solución de los graves problemas políticos, económi~­

cos, sociales, culturales y humanitarios que confronta el mundo contemporá­

neo, vienen propiciando la necesidad de una Reforma Agraria. 

La presión demográfica, la insuficiencia de alimentos en cantidad y­

caildad necesarias, urge a un mejor aprovechamiento de la tierra y el aume_!! 

to de la productividad, ya que el ritmo de crecimiento de la población sup~ 

ra al de las disponibilidades. A esto se agrega las muy deficientes condi­

ciones de vida de la población campesina que urge mejorar para convertir -­

esa gran masa en elemento eficiente de la vida económica tanto en productor 

como consumidor. Actualmente el desequilibrio entre la producción indus--­

trial y la agrícÓla constituye un freno al desarrollo armónico de los paí-­

ses de América Latina. 

Estrechamente vinculado a los aspectos anteriores está el fenómeno -

del éxodo rural que se constata en todos los países de Amérioa Latina, con­

las gravísimas consecuencias que representa en el plano del urbanismo por -

la acumulación de grandes masas en las ciudades, que carecen de vivienda a­

decuada y que no disponen ni de los centros de educación necesarios ni de -

los servicios de asistencia social. Por otra parte, estas poblaciones amo.r 

fas, sin capacidad para incorporarse a la producción i·ndustrial y otras fo.r 

mas de trabajo de las urbes, constituyen grupos de inadaptados y propicios­

ª intervenir en movimientos que pueden provocar trastornos en el orden pú-­

blico. 

Los economistas de todos los países, por su parte, proclaman la ur-­

gencla de la reestructuración de los sistemas de tenencia de la tierra, c2 
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mo medio de aumentar la producción agrícola para satisfacer las necesidades 

de consumo interno y de obtener materias primas y elaboradas de exportación 

Asimismo, los sociólogos sostienen el principio de la 11función so--­

cial de la tierra11 , al que se suma el de 11 la tierra para el que la trabaja•• 

y afirman que la manera más eficaz de elevar el nivel de vida, de las actu.s_ 

les condiciones subhumanas en muchos países de América Latina, requiere co­

mo medida inicial una Reforma Agraria basada en la redistribución de la ti~ 

rra y en una reforma sustancial de los sistemas de tenencia. 

Numerosas Conferencias Internacionales, convocadas por las Naciones­

Unidas y sus organismos especial izados, Congresos, Reuniones, Seminarios y­

Foros Internacionales, que desde hace más de diez años se viene ocupando de 

los problemas de la agricultura, han adoptado resoluciones en el mismo sen­

tido, Ultimamente, con ocasión del IX período de sesiones del Comité Plen! 

ria de la Comisión Económica para América Latina, que se celebró en San -- \ 

tlago de Chile, en mayo de 1961, el Comité Agrícola trató extensamente el -

problema de la Reforma Agraria y aprobó importantes resoluciones que comen~ 

taremos en el Capítulo final de esta obra, la Reforma Agraria constituye -

una de las metas del Programa "Al lanza para el Progreso11 , contenida en la -

Carta de Punta del Este, aprobada recientemente en la reunión del Consejo -

tnteramerlcano Económico y Social, el 16 de agosto de 1961. 

Desde la primera Reforma Agraria realizada en América latina, en Mé­

xico en 1915, se han verificado otras; en Bolivia, en 1953; en Cuba, en 

1959; en Venezuela, en marzo de 1960. Proyectos de Reforma Agraria se dis­

cuten en este momento en Colombia, en Ecuador, en el Perú y otros países. 

El problema de la Reforma Agraria es naturalmente muy amplio y corn·-­

plejo y cuyo examen en los 20 países de América latina requeriría un largo­

tiempo de observación en el terreno y de una completa documentación. (11) 
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Como una ilustración esquemática para nuestro tema, en el propósito­

de su tratamiento científico, conviene analizar el índice y contenido de -­

los expresados Capítulos 11 y 111 de la obra del repetidor autor, cuyo tex· 

to es el siguiente. 

"CAPITULO 11.- La situación de la propiedad agrícola en América Latina. Di.§. 

trlbuclón de la propiedad agrícola y los diversos sistemas de tenencia de -

la tierra. 

La estructura de la propiedad agrícola en América Latina. La dlstri-

. bución de la propiedad agrícola y los diversos sistemas de tenencia de la -

tierra. Superficie de las explotaciones agropecuarias. Algunas constata•­

ciones sobre la existencia de latifundios y minifundios y sistemas de tenen 

cia de la tierra. Los latifundios. Lqs minifundios, Diversos sistemas de­

tenencia de la tierra. 

CAPITULO 111.- Factores que detemlnan la necesidad de una Reforma Agraria. 

Los problemas creados por el latifundio y el minifundio. l. El Problema de­

la Alimentación: l. El crecimiento acelerado de la población de América La­

tina y la producción de alimentos. La presión demográfica. La insuficien­

cia de alimentación; 2. Los requerimientos alimenticios y las constatacio-­

nes de los estudios de organismos técnicos; 3. Las deficientes condiciones -

de alimentación de las poblaciones campesinas de América Latina. Casos de­

Venezuela, Colombia y Eouador. 11. El problema de analfabetismo y de la ed~ 

cación en las zonas rurales: 1. Indices de analfabetismo en América Latina, 

sus repercusiones en el progreso general y especialmente en las zonas rura-­

les; 2. Aumento del presupuesto de educación en algunos países; 3. La educa­

ción en las zonas rurales de Venezuela, Colombia y Ecuador. 11 l. El probl! 

ma de la Vivienda Rural: 1. Condiciones Generales; 2. Condiciones especia-­

les de Venezuela, Colombia y Ecuador. IV. La salud en las zonas rurales: --

i: 
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1. El prob 1 ema de 1 hambre y e 1 recrudec imi en to de 1 a tuberculosis. V; El é~­

xodo rural. Sus causas y sus repercusiones: 1, Las constataciones recientes 

en algunos parses de América Latina". (12) 

A manera de srntesis, anotemos finalmente que en un trabajo acerca de 

la problemática agraria del Estado de,Michoacán, y en sus lecciones de lntr~ 

ducción a la reforma y Derecho Agrario mexicanos, expuestas con motivo de -­

los "Cursos de Promoción y Desarrollo de Planeación y Cooperativismo Agrope­

cuarios", V~zquez Al faro presenta una metodologra para la determinación y -­

planteamiento del problema agrario, en términos generales. Para este profe­

slonista, en la etapa inicial del estudio del problema agrario deben difere~ 

ciarse tres aspectos fundamentales, a saber; el económico, el social y el j~ 

rídico. Los tres citados se enc .. ,,nt1an íntimamente vinculados, influyen en­

tre si en forma recíproca, son equivalentes en su importancia, y no es posi­

ble entender separadamente alguno de ellos. En consecuencia, tanto el plan­

teamiento de la problemática agraria, como la determinación y ejecución de -

la poi rtica agraria, de la acción estatal tendiente a resolver los proble-­

mas relativos, deben mantenerse, en opinión de este especialista, en aten--­

ción constante a los citados tres elementos integrantes del problema agrario 

y a sus relaciones recíprocas. 

2.- La poi rtica agraria. 

En el vocablo política, se reconocen origi~ales fuentes griegas y su­

florecimiento en la cultura latina; la voz nos remite esencialmente al térmJ.. 

no poi Is, ciudad, e indica lo relativo al gobierno o dirección de Ja propia­

antidad socio-poi ítica. Ahora bien, se entiende por poi rtica agraria, al -­

conjunto de actos y disposiciones por las cuales el Estado u otras institu-­

ciones del poder poi rtico influyen sobre la agricultura y la comunidad agra­

ria en general. Esta definición se refiere en particular a la polrtica agr! 
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ria práctica, o sea a la acción ejercida por el poder público y en ciertos­

casos por las asociaciones privadas (entendidas como grupos de presión),con 

el fin de estructurar ordenadamente a la vida social y económica del Estado 

La poi rtica agraria puede influir, no sólo en el ámbito agrario, sino tam-­

blén en el urbano e industrial; y, a la vez se puede adoptar medidas de po­

trtica agraria fuera del sector rural; pero que llegan a tener influencia o 

repercusión en él. Esto pone de manifiesto Ja trascendencia de Ja poi rtica 

agraria y su importancia en Ja vida del estado. Ella trata en muchos casos 

de reso 1 ver problemas que interesan por i gua 1 a 1 a vi da de' fos _pueb 1 os, ta 1 

como sucede, por ejemplo, con el importante problema alimenticio en el mun­

do. 

Científicamente, se requiere distinguir Ja poi ítica agraria práctica, 

de la ciencia de Ja poi ítica agraria, la cual se extiende sobre Ja totalidad 

de las relaciones de la población rural entre sí y con los demás sectores -

de la economía, por cuanto de ellas resultan funciones poi íticas, Se en--­

tiende por política a toda estructuración ordenadora de la vida social ya~ 

sea dentro del ámbito reducido de la familia, o de otros más amplios, como­

el de una nación o de la humanidad.; 

La política agraria puede ser además de práctica, científica y ello­

solo se da en aquellos casos en que la misma se funda y se aplica sobre fu~ 

damentos de orden científico y técnicos. Se trata en realidad de la aplic! 

ción fáctica de Ja ciencia de la poi ítica agraria y de la toma de posición­

ª favor de determinados valores o de ciertas jerarquías de valores. 

Empero, la categoría científica ha sido negada por Max Weber a la P.2. 

lítica agraria y a otras disciplinas poi íticas, en razón de que Ja ciencia­

exige objetividad y la política no puede ser asunto del hombre de ciencia -

sino del hombre de voluntad, quien pesa y elige según su conciencia y su fl 
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losoffa personal los valores de los que se trata. La ciencia puede ayudar­

le para darse cuenta que toda acción y naturalmente también la inacción, -­

significa en sus consecuencias tomar partido a favor de ciertos valores o -

contra otros. Hacer su elección es su función. Sin embargo, como bien di­

ce Abe! y ·según lo ha mostrado la reciente discusión acerca del problema -­

del juicio de valoración, subestimaba las posibilidades de fijar posiciones 

relativas a la política en nombre de la ciencia, en forma de crítica de ob­

jetivos dados (crítica técnica), sino también de la crítica de metas pro•-­

puestas y valores, subrayando la "verdad existencial de lo anhelado11 o el -

11poder de fomentar el bienestar" de las instituciones a juzgar. Max Weber, 

dice el.autor citado, desconocía el imperativo de tener que formular juicios 

va lorat lvos. 

Por otra parte, la política agraria como ordenadora de la vida rural 

es muy antigua; pero como ciencia (racional empírica), es muy reciente. Los 

comienzos de esta nueva investigación científica se perciben en las descri.E 

clones de sucesos y situaciones, en las observaciones y los programas de r~ 

forma de los mercantil lstas, fisiócratas y primeros románticos; de ellos 

surgió el movimiento agrario de finales del siglo XVI 11 y de comienzos del 

XIX. La poi ítica agraria como ciencia, surgió a través de la economía poi.[ 

tica. Los investigadores comenzaron por dar importancia al papel de la a­

gricultura y a su influencia en orden social y económico; pero a medida que 

sus investigaciones se ampliaron, la importancia de la agricultura dentro -

del campo de sus investigaciones se relativizó al extremo que ya no intere­

saron los perfiles particulares de la estructura agraria, sino más bien su­

ubicación y relaciones frente a la economía en general. 

11 En los escritos de los clásicos, la agricultura, a pesar de prove-­

nlr de ella sugerencias de gran importancla, lleva una vida propia nada --
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más ·que en pocos conceptos, leyes y enunciaciones muy simplificadas acerca­

del rendimiento de la tierra, renta del suelo, espacio alimentarlo, etc. 

También éstos se perdieron luego, sea por que no cabían más en la teoría in 

clinada hacia la estática, sea porque fueron fundidos en conceptos más am-­

plios. Esto sucedió con la ley del rendimiento decreciente del suelo, que­

se disolvió dentro de la ley general del rendimiento en economía y con la -

teoría de la renta del suelo, que se incluye en una teoría general de las -

rentas y de la formación de los precios (13). la teoría se generalizó y 

los conceptos que en un principio se manejaron sólo dentro .de.l'ámbito de la 

agricultura, se ampliaron en el amplio marco de la economía general. 

Con tal criterio se dejaban de lado las pecul,i-arldades propias de la 

agricultura y sólo se tomaban en cuenta sus entrelazamientos y vinculacio­

nes con la economía. Sin embargo, era preciso tener en cuenta que la tie-­

rra en la agricultura, cumple funciones particulares, y que la comb'inación­

de tierras, trabajo y capital asume:aracterísticas bien diferenciadas den­

tro del ámbito agrícola. la teoría general puede ser .útil para dar la sol!:!. 

ción 11en general" a muchos de los problemas propios de la agricultura; pero 

ello no significa en modo alguno que se resuelvan las cuestiones agrícolas­

de modo realista. Del mismo modo sucede en el ámbito jurídico y en partic.!:!. 

lar en el campo de las Instituciones agrarias. Ellas presentan caracterís­

ticas pecul lares, que es necesario tener en cuenta, ya que si bien en mu_.. __ 

chos aspectos presentan analogías notables con las demás instituciones, es­

evidente que ellas son de un tipo especial cuya conformación es por demás -

diferente. Existen distintos tipos de propiedad, organizaciones de trabajo, 

asociaciones de mercado, cooperativas, etc., que constituyen manifestacio-­

nes de una modalidad especial de la vida y el trabajo, que influeyen neces~ 

riamente en el ámbito institucional. Tanto desde el punto de vista social 
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como jurídico, la comunidad rural no se confunde con la urbana y no obstan-

te sus semejanzas presenta diferencias inconfundibles. Sus relaciones e i.!]. 

ter-relaciones de tipo social no se confunden con aquéllas sino que, por el 

contrario, surgen como manifestaciones de una idiosincrasia peculiar, 

Finalmente, desde el punto de vista económico, el hombre rural pre--

senta caracteres muy personales que no permiten encuadrarlo dentro del es--

quema general del homus economicus, del cual partió la economía general cli 

slca. 

Los aspectos reseñados sirven para demarcar los sectores fundamenta-

les de carácter científico que integran a la política agraria como ciencia-

ontológ!ca: la economía agraria, doctrina de las instituciones agrarias (O~ 

recho Agrario) y sociología rural (14), Enseguida, ocupemonos separadamen­

te de estas fases de la pol itlca agraria: 

a) La economía agraria tiene por objeto investigar y aclarar los --

problemas,económicos sociales de la agricultura. Además trata de interpre-

tar. las relaciones económico-alimentarias de la agricultura con la economía 

de consumo, de la industria y del comercio; y por tal motivo puede decirse-

que de por si representa en cierto sentido una economía de mercado. 

b) La sociología rural surgió, tanto en Alemania y en los Estados -

Unidos, como una Investigación precisa y concreta destinada a solucionar los 

problemas de una crisis intensa en la agricultura: en Alemanía, en 1870, con 

la vertiginosa caída de los precios de los productos agrícolas, y en los Es­

tados Unidos con la gran crisis económica de 1930. La sociología rural es -

la ciencia de la población rural, de las instituciones rurales y de la evol~ 

ción de ambas. La sociología rural, según sea el país donde se'le estudie -. 
o se le aplique, difiere considerablemente en su contenido. Su mayor ampli--, 

tud la ha alcanzado en los Estados Unidos, cuyo contenido es muy diverso, ya 
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que comprende la vida de la población rural en sus más diversas manifestacio 

nes: económicas, técnicas, culturales, educacionales, institucionales, etc. 

c) El Derecho agrario es aún más reciente, ya que si bien en ciertas 

medidas ha sido motivo de estudio tanto por los sociólogos como por los eco­

nomistas, ello sólo ha comprendido una estimación somera, sin mayor predica­

mento científico, desde el punto de vista jurídico y, por lo general, referJ. 

do siempre el ordenamiento jurrdico general,. En realidad se enunciaban pr~ 

blemas jurídicos Institucionales rurales como algo localiza~le en el ámbito­

rural, pero desconociendo los principios y fines propios de ·'las normas jurí­

dicas dictadas con el fin de regular las formas conducta campesina dentro de 

la comunidad rural. 

Así, puede afirmarse que el Derecho Agrario es el orden jurídico que­

regula a las relaciones que surgen entre los sujetos agrarios con referencia 

a objetos agrarios o servicios agrarios, con el fin primordial de promover -

la conservación de los elementos determinantes de la producción y de la in-­

dustrla agraria y fomentar el desarrollo económico y social de la comunidad­

rural. (15) 

La política agraria orienta sus investigaciones a través de la econo­

mía, el derecho y la sociología, las cuales encuentran en ella un nexo común 

Ambos sectores del conocimiento y de la realidad pretenden aclarar el "ser -

asÍ11 de las cosas y de los hombres; por eso la política agrari a,como ciencia 

es una ciencia ontológica: la ciencia del ser. Pero como ciencia se proyec­

ta más allá de la esfera del ser histórico, a fin de contribuir para el ser­

en el devenir, o sea que aspira a ser una ciencia poi ítica. A su vez, es -­

una ciencia del "deber ser11 , por cuanto las normas son propias de un sector­

particular de la ontología general, que es el del "deber ser", señala magis­

tralmente W. AbeJ. 
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Abe1 escribe que el contenido de la ciencia poi rtlca agraria 11es la -­

situación social rural, las Instituciones rurales y los problemas intermedios 

que surgen e~tre las explotaciones, entre explotación y familia y entre los -

sujetos económicos y los organismos del poder poi ítico en la economra estruc­

turada sobre el principio de la división del trabajo, Por la interpretación­

de este objeto se interesan investigadores de muy diverso origen con métodos­

que varran enormemente". Sus resultados parecen apenas susceptibles de srnt~ 

sis; pero conviene destacar que la economía agraria, la sociologra rural y el 

Derecho Agrario reflejan aspectos de índole ontológica cuya srntesis puede a­

firmarse que es la vida en sociedad. Además, el objeto posee la caracterrstl 

ca especial de presentar regiones en el plano del ser, del deber ser y del 

ser del· cambio o devenir. Finalmente, toda investigación poi rtico-.agraria 

parte de relaciones de interés público. Lo que no entra en este tipo de rel! 

cienes no pertenece a la poi ítica agraria, (16) 

Los programas o planes agrarios, como así también el examen previo de­

los hechos y la selección de los problemas, son determinados por Influencias­

materiales y espirituales. Las primeras pueden también denominarse. condicio­

nes ambientales (relación entre industria y agricultura, producción agraria y 

demanda entre el país y el exterior, etc.). Las segundas se presentan como -

juicios de valor, convicciones e Intereses, y en general las¡ reacciones de -­

Jos individuos y de los grupos frente a las tareas originadas por el ambien-­

te. Ambas se influencian recíprocamente y son posibles de cambios entre sí. 

Se exageran muchas veces estas influencias cuando se pretende que lo -

decisivo está en las condiciones o factores materiales, tal como sucede con -

~1 materialismo histórico; pero también es evidente que los elementos espiri­

tuales tampoco.llegan a ser excluyentes, como intentan afirmarlo ciertas ten­

dencias idealistas. Es necesario complementar la acción de estos factores P! 

radar una solución realista a los problemas que presenta la política agraría. 
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Lo dificil en esta materia es lograr dilucidar en forma precisa los múltiples 

problemas que se presentan. En numerosas cuestiones de la poi Ítica agraria -

y de la política económica en general es muy difícil ponerse de acuerdo. Par 

tldos, grupos, individuos y cualquiera que participe en la vida poi ítica, sea 

activo o pasivo, o simplemente observador, tiene por lo general su opinión -­

formada, y de algún modo fundada. 

De lo anteriormente visto, podemos deducir que la política agraria, 

primitiva y empíricamente entendida en el reducido concepto referente .a la i.!! 

tervención del Estado en el agro, recibe en nuestros días. ~'l'..tratamiento de -

una verdadera ciencia, tal como ha logrado elaboraria WilheJm.Abel en su fam2 

so tratado. El propio autor postula además del necesario método científico -

para la propia disciplina, un conjunto de instrumentos que hagan posible la -

realización de las finalidades asignadas por la correspondiente filosofía so­

cial. En ello, distingue y considera aJ Derecho como uno de los medios fund! 

mentales en la actualización y proyección de la política agraria científica.­

Pt!ro la ordenación jurídica no constituye ni el único ni jerárquicamente el -

más importante de los instrumentos de la repetida disciplina; en una concep-­

ción orgánica de la política agraria, explica Abe!, las tareas propiamente s2 

ciales y educativas en el medio rural, la investigación y la extensión agríc2 

las, tanto como una racional intervención en el mercado de la producción, son 

entre otros, aspectos fundamentales en la planeación y ejecución de la propia 

política, todos los cuales, cada uno en el campo que Je es avocado realizan -

una parte de esa actividad que en su conjunto llega a integrar una política -

agraria científica. Ahora bien, esta concepción orgánica, dentro de Ja cual­

nos interesa principal y directamente el Derecho pero tomando en cuenta las -

relaciones de éste, con las fases sociales y económicas de la política agra-­

ria, se encuentra determinada por la realidad social agraria, se encuentra -
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necesariamente inspirada en una concepcion integral del problema agrario, 

tal como lo ha puesto de relieve el profesor Vázquez Alfaro. (17) 
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CAPITULO SEGUNDO. 

LA REFORMA AGRARIA 

l.~ Breve revisión de las reformas agrarias en Europa. 

No dudamos que ese complejo proceso que en la parte final de este ca­

pítulo vamos a delimitar en el concepto de reforma agraria, tiene antiquísi­

mos y numerosos antecedentes no solamente en el Continente Europeo, sino en­

la antigua China, en la singular cultura mesopotámica y en el viejo Egipto,­

pero remontarnos a tan prolijos y distantes precedentes haría de este traba­

jo una especie de enciclopedia histórica por demás voluminosa y ajena, en su 

contenido y dimensiones, a nuestros reducidos alcances. Es por ello que he­

mos tomado como punto de partida de nuestro análisis, sin desconocer los ya­

citados y otros valiosísimos precedentes, a las transformaciones ocurridas -

en el medio rural europeo. Estas, como se verá en el d~sarrollo de este in­

ciso, reconocen sus primeros orígenes en el mundo romano.de los Graco~ y 

vuelven a actualizarse en las llamadas guerras campesinas de principios del­

Renacimiento y alcanzan un momento extraordinario en torno a la Revolución -

Francesa, pero su etapa más característica se desarrolla a raíz de la post-­

-guerra que siguió al conflicto internacional de 1914-1918. En esos años, -

Arthur Wautersescribía que entre las consecuencias socioeconómicas de la gu~ 

rra, tiene lugar como un fenómeno de singular importancia la alteración pro­

funda sufrida por el régimen de apropiación de los bienes agrarios en la ma­

yor parte de los países del mundo, 

Desarrollando el propio pensamiento, Wauters dice en la Introducción­

de su obra 11 La reforma agraria en Europa 11 : sin duda que las tentativas de -­

bastardos socialismos de [stado hechas durante la guerra y despues de ella;­

el desarrollo g'igantesco del capitalismo financiero, cuya preponderancia en­

la economía mundial ·se ha afirmado con tanto estrépito; el ritmo precipitado 
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señalado en la concentración industrial, comercial y financiera; el desper-­

tar económico de los pueblos de Oriente y de las razas oprimidas; el empobr~ 

cimiento de la pequeña burguesía; el papel, cada vez más importante, represe.!)_ 

tado por las clases obreras en la política de sus países, son indicios de 

una significativa transformación. Pero, no obstante, parece que de todos e~ 

tos fenómenos el régimen de aprobación de las tierras es el que ha de afec-­

tar más profundamente e inmediatamente la evolución económica y social de -­

los pueblos. Tanto más) cuanto que, hasta el presente, esta reforma parece - ' 

haber escapado de una parte a la influencia de la clase obrera orgánizada y­

de otra a Ja del capitalismo financiero. (1} 

En la obra de referencia, su autor comenta las reformas agrarias apll 

cadas en Ja etapa histórica que se indica, por catorce países europeos. 

Entre Jos factores ideológicos analizados por Wauters en relación a -

las trascendentales transformaciones agrarias, se encuentra el pensamiento -

divulgado por Achi lle Loria, en su notable obra 11 Las Bases Económicas de la­

Constitución Social 11 , en la cual se afirma vigorosamente que en el régimen -

de apropiación y titularidad de las tierras se encuentra el factor dominante 

de la evolución social, en una situación preponderante, por encima aun de -­

los elementos técnicos. En opinión de Loria, el régimen agrario llega a de­

tennlnar al Derecho Civil, al Derecho Público y al Derecho Privado e influye 

decisivamente en la orientación política de las naciones a tal grado, según­

el propio autor, que las alternativas de monarquía, autocracia, dictadura o­

república se encuentran esencialmente condicionadas por la situación real y­

jurídica en que se encuentran distribuidos los recursos agrarios entre la p~ 

blación de un país determinado. Wauters manifiesta serias reservas con re­

ferencia al determinismo agrarista de Loria, pero no deja de reconocer, sin­

embargo, que el régimen agrario "constituye un factor capital de Ja evolución 
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social", principalrsimo si, pero no único ni aislado. (2) 

La complejidad de los fenómenos agrarios, hace advertir al autor que 

comentamos que la prudencia debe desprenderse del análisis cientrfico de la 

historia agraria, considerando, además de su carácter problemático, que se­

trata de una cuestión esencialmente dinámica, a pesar de la aparente lenti­

tud en que se realiza la vida en el medio agrario. Además, a diferencia de 

Lorla, Wauters verifica una conveniente estimación de los factores técnicos 

o estrictamente agrícolas y económicos en los procesos de transformación ·~ 

agraria. Con este criterio que pudiera calificarse de integral y científi­

co, nuestro autor revisa las transformaciónes agrarias de la post-guerra 

1914-19!8, en tres situaciones distintas: en la, primera, se ocupa de los 

países sometidos a transformaciones polrticas profundas o violentas en los­

cuales se expropian las grandes propiedades para redistribuir el suelo; en­

el segundo caso, el Estado propicia la transformación agraria, principalme!!_ 

te por medios jurídicos, con la tendencia de evitar el minifundlsmo o la 

concentración de la gran propiedad; en el tercer caso, la redistribución de 

los recursos agrarios se deja por el Estado a libre juego de las fuerzas e­

conómicas, estimuladas o trastornadas por la post-guerra. 

Wauters otorga una lmportantrsima función al Derecho en la reforma -

agraria, pero advierte que no es posible desarrollar ésta sin medios bási-­

cos como el crédito agrícola y la organización cooperativa, a los cuales de 

dlca lnteresantrslmas páginas de su obra. 

En suma, podrramos observar por nuestra parte, que de la enseñanza -

de tan destacado especialista se desprende que entre los instrumentos de la 

reforma agraria figura necesariamente el Derecho, pero no de manera exclusl 

va ni aislada, sino conjuntamente con otros instrumentos de organización s2 

cial como la cooperación, y con otros factores económicos como el crédito -
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agrícola y la tecnificación agronómica. 

En un propósito teórico de grandes alcanees, el propio autor analiza-

la gestación de Ja reforma agraria y señala que ésta se debe a causas Jeja--

nas y a causas inmediatas. Revisando la historia de la propiedad agrícola,-

con el propósito de ubicar los orígenes de la primera categoría, nuestro au­

tor indica Jo siguiente. 11 1 • La gran propiedad es generalmente resultado -

de la conquista, de la expoliación o del empobrecimiento de las masas campe­

sinas; 2· La pequeña propiedad ha llevado siempre a través de los siglos e--

xlstencla incierta y precaria; se ha constituído generalmente a consecuencia 

de movimientos violentos. 3• La posesión del suelo no basta al habitante de-

los campos para asegurar su independencia económica; necesita también la Ji-

bertad". (3) 

El autor de referencia advierte, sin embargo, que el esquema transcrl 

to no constituye algo fatalmente cerrado, sino que históricamente es posible 

encontrar hechos que presentan excepciones a las líneas generales que han--· 

quedado trazadas en los anteriores párrafos. Así, Wauters insiste en preci-

sar que las modificaciones de la estructura agraria se deben a factores com-

pi icados y múltiples: paralelamente a los factores puramente económicos, co~ 

curren elementos políticos y no pocas veces actuan en el propio proceso fac-

tores morales y aún psicológicos. En todo ello existen tendencias en un se~ 

tldo y en otros, el proceso no sigue de manera alguna una· constante: armónica, 

sino que podrfa presentarse en múltiples altos y aún regresiones. (4) 

Pasando a1 análisis de las causas inmediatas, en la.época del suscit! 

do estudio, que determina la reforma agraria, Wauters dice que éstas son de-

carácter económico, poi ítico, social, financiero, militar, jurídico,y psico-

lógico. Si bien, advierte el autor, todas ellas no se presentan ni en todos 

los lugares ni en todas las épocas en la misma intensidad o en su totalidad. 

Entre las causas económicas se cita en primer término la concentración exce-
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siva de los recursos agrarios y se agrega un factor de decisiva importancia 

en Europa como el abuso en el arrendamiento y aparcería rústicos. La declsl 

va presión que sobre las civilizaciones occidentales representó el triunfo -

del socialismo al finalizar la guerra europea de principios de siglo, también 

es señalada por el propio autor entre las causas inmediatas del cambio agra-

rlo, como una cuestión sumamente Importante. Por lo demás, entre los facto-: 

res psicológicos el autor concede una extraordinaria Importancia a los vínc~ 

los de solidaridad y a la conciencia de clase adquirida por los campesinos~ 

durante Ja vida colectiva militar. 

Como un obligado corolario a su obra, Wauters dedica un capítulo de la 

misma a. "La reforma agraria y las doctrinas". En él, advierte primeramente -

las grandes diferencias que se encuentran históricamente entre las diversas-

teorías y los hechos que pretenden realizarse conforme a las mismas, según -

las clases dirigentes. Nuestro autor advierte Ja transformación ideológica­

perfectamente delimitada a principios de nuestro siglo, que se Jan.ce vertí--

calmente contra las ideas individualistas del siglo XIX en materia de propi~ 

dad individual con la pretensión del ilimitado y absoluto derecho respecti -

vo; tendencia en la que concurren factores poi íticos y transformaciones eco· 

nómicas como Ja difusión del industrialismo. Lo singular en esta parte de -

la obra de nuestro autor, se encuentra, en nuestra opinión, al observar que-

ninguna de las reformas ag~arias analizadas por el mismo pueden considerarse 

como Ja consagración o Ja realización feliz de una sola y única doctrina so-

cial, puesto que la cuestión agraria es de tal suerte compleja y problemáti-

ca que no puede encerrarse, por Jo menos hasta la época en que nuestro autor 

escribió, en el reducido marco de las teorías políticas. (5) 

En la parte final de su repetido trabajo, nuestro autor dedica impor-

tantísimos párrafos a conclusiones. En ellas se pregunta pr!meramente por -



,.· 
- ,_, - -,¡_~- -·--...:- ~ 

.. 34 

los resultados obtenidos en materia polrtica, social, económica y en una am­

plia dimensión humana. Al efectoJ Wauters expresa que "juzgada en conjunto,-

· la reforma agraria ha sido una obra de justicia social" y que si no puede .a­

firmarse genéricamente que ha logrado una considerable mejorra económica, en 

algunas regiones, por lo menos, el progreso es apreciable. 

En esas páginas finales, Wauters insiste en la necesaria coordinadón 

de los sectores agrícola e industrial que tanto se enfatiza en nuestra épo -

ca; el autor observa que la reforma agraria constituye un instrumento de --­

gran importancia para corregir el desequilibrio entre Jos sectores precita-­

dos, pero en párrafos de un gran s·entido humano, lleva al lector al profundo 

significado y a la justicia intrrnseca que al acceso a las comodidades de la 

vida moderna se desprende de la reforma agraria para la población campesina; 

así Wauters hace una emotiva mención del cine, del periódico, de las medidas 

sanitarias, de los medios de locomoción y aún de algunos artículos de lujo. 

Frente a la imputación de despojo que en algunas etapas se ha hecho-­

a Ja tran~fonnación agraria que centraliza su acción en el reparto del suelo, 

el especialista que comentamos refuta enérgicamente dicho cargo, presentando 

a su vez, la imputación, históricamente fundada, de expoliación, saqueo y -­

violencia a cargo de los grandes propietarios de tierras; concluyendo que no 

puede ser injusta la reivindicación de los derechos seculares sangrientame.!!. 

te violados. 

Los resultados sociales de la reforma agraria, tanto como los económl 

cos, dependen, en una concepción integral de la reforma agraría, señalada ~­

desde la época en que nuestro autor escribió su obra, de los auxilios socia­

les y financieros tendientes a posibilitar la explotación adecuada de los r.i:. 

cursos agrarios que se redistribuyen y no sólo ésto, agrega Wauters, sino --
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que.desde los campesinos no han tenido un verdadero acceso al poder político 

Jos afectados por la reforma y Jos políticos y burócratas que han desviado -

Ja finalidad de la misma, han sido Jos exclusivos beneficiarios de la trans­

fonnaclón agraria, dejando al campesinado en un atraso similar o más grave -

que el anter.lor a la reforma, con una gravíslma circunstancia más, agregarí~ 

mos, por nuestra parte, con la frustración consecuente de la esperanza bur­

lada. 

Resumiendo su· análisis, además de Ja tendencia ecleptica que en mate­

ria Ideológica postula nuestro autor, propone la adopción de un sistema de~ 

conomía mixta en la planeaclón y realización de Ja reforma agraria, dando 

en ello una sl.ngular atención a la organización cooperativa específica de la 

producción agropecuaria y a la organización de pequeñas explotaciones en do!!. 

de sea agrícolamente aconsejable~ tanto como a la Institución de explotacio­

nes colectlvas,para reng·lónes que así lo requieren como la silvicultura. Al 

afecto, el autor declara que lo que Ja economía social pretende es "preparar 

más.justicia social para el porvenir, buscando fórmulas que pongan en armonía 

los intereses del Individuo con los de la sociedad"; pero en ello podrá sol~ 

mente avanzarse, si se enfoca y ataca el problema agrario sin prejuicios y -

sin dogmas, (6) 

2.- Breve revisión de las reformas agrarias en América Latina. 

En una visión de conjunto, Ja agricultura es Ja principal o~upación -

de los habitantes de América Latina; situación fundamental no por la impor-­

tancla económica de dicha actividad, sino por el número de personas que a -­

el la se dedican, al grado que constituyen el 50"/o de la población de esta par 

te de la tierra. Consecuentemente, la problemática agraria de esta región • 

tiene una gran trascendencia y provoca muy significativas reacciones desde • 

los más variados aspectos. 
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Además, la actividad agropecuaria se encuentra en franca inferiodidad 

frente al sector industrial, en cuanto a financiamientos, técnica, producti-

vldad, etc. Existen muchas c'ircunstancias que explican esta ineficiencia~ -

entre las cuales no son las menos importantes el excesivo número de personas 

que trabajan la tierra, la baja capitalización del sector agrícola, en donde 

apenas se ha invertido menos de la mitad de lo que se ha invertido en el se_s 

tor industrial, la reducida absorción de la tecnología moderna por partes de 

los agricultores y la inadecuada estructura agraria que se traduce en la exi~ 

tencia de 3.5 millones de fincas de un tamaño unitario inferior a 5 hectáre-

as, las cuales apenas cubren el 1% del área total bajo explotación y 98 mil­

fincas {1.4 por ciento del número total} con tamaño unitario superior a mil-

hectáreas las cuales cubren el 64% de la superficie agropecuaria y están, en 

su gran mayoría, explotadas de manera muy deficiente. 

No es de extrañar que, en tales condiciones, el ingreso per capita de 

los campesinos sea sensiblemente más bajo que el ingreso per capita del res-

to de la población de la América Latina. No es de extrañar tampoco, que exi.§_ 

ta una gran preocupación por modificar esa situación y que se haya pensado -
1 

en la reforma agraria como procedimiento eficaz para establecer las bases de 

una nueva estructura rural más próspera y más justa. 

En tales condiciones, el proceso de transformación tendiente a redis-

tribuir los recursos agrarios y el producto de los mismos, acompañado de las 

medidas complementarias convenientes para elevar los niveles socioeconómicos, 

adquiere una decisiva importancia en la vida de los pueblos latiooamericanos. 

Empero, esta tarea no ha sido nada fácil en el pasado y en el presente, a p~ 

sarde esfuerzos masivos e internacionales, no ha llegado a los resultados -

que prácticamente exige la actual y creciente problemática rural. 

Osear Delgado, en el prólogo a 11Reformas Agrarias en la América Lati-
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na11 , se manifiesta poco optimista en relación a la posibilidad de efectuar 

cambios en estructuras agrarias latinoamericanas, con excepción de México, -

Bolivia, Venezuela y de manera más reducida, Chile. Pero el citado especia­

. lista advierte que el retraso de referencia no puede ser de manera alguna -­

permanente,.ª pesar de todos los obstáculos, pues las crecientes presiones -

terminarán, de una manera o de otra, por iniciar y realizar cambios profun--

·dos en la materia. En ello, la explosión demográfica regional y la crecien­

te aculturación de masas antes olvidadas, asr como la pauperización de las 

mismas, ocuparán un lugar fundamental,. No basta, señala Delgado, con una -

eficiente atención a los aspectos agrícolas o estrictamente técnicos de la -

transformación agraria, como está ocurriendo en algunos parses, sino que se 

requiere, de una manera coordinada en toda el área, de un conjunto de medi-­

das que integren una verdadera política agraria. En ella, el mismo especia­

lista señala que la Reforma Agraria constituye un medio fundamental. Ahora­

bien, al referirse al concepto "reforma agraria", extensamente tratado en V!!, 

rlos de Jos interesantes trabajos que integran la obra citada, puede observar 

se que por reforma agraria se entiende la acción de Jos poderes públicos dirl 

gida a lograr Ja redistribución de los recursos agrarios; este proceso, subr!!, 

ya Delgado conlleva Ja redistribución del ingreso y del poder político, ade-­

más del mejoramiento de las condiciones de Ja vida de la población rural. 

Delgado advierte Ja situación crítica que afecta al medio rual latino­

americano diciendo al efecto la necesidad, por muchos reconocida, de estimu-­

Jar el desarrollo económico y social ha forzado esa evaluación y un cierto -­

gr~do de reorientación en los anacrónicos patrones tradicionales. Por do--­

quier se advierte la crisis institucional o sus prodromos; esto ha permitido­

Ja iluminación de Jos antes velados patrones de obsolescencia en las relacio­

nes sociales. Dicho de otro modo, en algunos grupos empieza a advertirse ya­

una toma de conciencia social que procede siempre a las grandes transformaci.9_ 
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nes. El desacuerdo existente sobre la manera de lograr el despegue hacia un 

crecimiento autosostenido se vierte en una diversidad de ideologías cuyas 

principales corrientes, en el pensamiento y en la acción, tienden a alinear­

se en la actualidad en tres patrones de comportamiento político no siempre -

claramente delimitados: los conservadores, los reformistas y los revolucion! 

rios. Este marco de referencia de las orientaciones ideológicas tipificantes 

de las distintas fuerzas bajo cuyo liderazgo se inducen o se detienen los pr2 

cesos de cambio en la región -o en cuyo nombre se-restauran los viejos regí­

menes- parece ser útil para la mejor comprensión de las diversas transform! 

ciones propuestas por reformistas· o revolucionarios. Una de ellas se refie­

re a la reforma agraria o a la revolución agraria. No obstante las imperfe~ 

ciones de diversa naturaleza de las reformas agrarias acontecidas en México­

Bol ivia y Cuba, los partidarios de la. solución revolucionaria suponen que su 

experiencia conlleva algún efecto de demostración sobre la opinión pública -

del resto de países del área. En las tres sociedades se han registrado rev2 

luciones populares de esencia nacionalista. Su ideología y su utopía origi­

narlas :(para expresar el juicio en términos de Mannheim)' no han conseguido -

permanecer, en general, como orientadores de la acción poi ítlca del Estado,­

toda vez que han llegado a ser reformuladas o reinterpretadas de acuerdo con 

aludidas "necesidades históricas" -es decir, con las conveniencias de los -­

nuevos grupos móviles en su carrera de ascens.o social. En Chile y Venezuela 

(al igual que en México, Bolivia y Cuba) los conservadores han sido en gran­

parte separados del poder poi ítico; empero, debido a la inercia de la tradi­

ción continúan participando de algún modo en la toma de decisiones. Los gr,!;!. 

pos reformistas de la 11lzquierda demo!=rática11 que han arribado al poder ---­

(coalición AD- URD-FND, en Venezuela; Democracia Cristiana, en Chile) conti­

nuarán disputándose el poder con la izquierda radical en la oposición forma-
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da por revolucionarlos. En Venezuela, prácticamente ya se ha dado por ter· 

minada una reforma agraria que consistió en crear nuevas unidades agrícolas 

sin lesionar el latifundio. En Chile ·donde probablemente se dará comien· 

zo a una reforma agraria, a partir de 1965-, se crearán nuevas unidades agrl 

colas y se establecerá un nuevo tipo de propiedad colectiva en sustitución • 

de los latifundios expropiados (la llamada propiedad comunitaria) que permi· 

tlrá la explotación cooperativa de grandes unidades agropecuarias. No obs·· 

tante, permanece la incógnita de si el gobierno chileno (ubicado dentro de· 

la "Izquierda democrática") se atreverá, o no, a quebrantar el latifundio. -

En un tercer sector de naciones latinoamericanas, la permanencia del orden y 

de la estructura agraria tradicionales indican que los intereses conservado· 

res han conseguido mantener un statu quo particularmente favorecedor de pe·· 

queños grupos oligárquicos,. Abiertamente, o de soslayo, esa Ideología con­

servadora juzga innecesaria e inconveniente la redistribución de riqueza, 1!!, 

gresos y poder; la equivalencia social de oportunidades, derechos y obligaci~ 

-nes, y la movilización social de la población en su conjunto. En este último 

grupo de naciones, el sólido predominio del conservatismo en el poder ha ma!!. 

tenido a raya las acometidas de las minorías reformistas y revolucionarias.-· 

La competencia y el conflicto político tenderán a alinerse (en estos países) 

entre los conservadores en el poder y los reformistas en la oposición. El -

Brasil, Colombia y las naciones de Centroamérica; entre otras, son ahora la· 

arena de esta lucha (entre conservadores y reformistas) que tenderá a acre·· 

centarse en los años por venir. La contienda comprenderá, sin duda, la con· 

versión en partidos modernos de las facciones caudilllstas con jefatura her~ 

dada, (7) 

En las condiciones descritas por el citado autor, las antiguas estruE_ 

turas feudales de varios pa~ses latinoamericanos empiezan a desquebrajarse y 



-- --- ... ., - .:. - - -...... -- . - --- ·~ -

40 

anté el dilema de un caos interminable se plantean la solución del reformis­

mo agrario. Ello no es fácil, empero, puesto que las tradicionales clases dJ. 

rigentes, arraigadas en su poderío económico y político a la tierra, plante­

an toda serie de obstáculos y verdaderas trampas para una transformación a-­

graria profunda y eficiente. 

Reservaremos para el capítulo final de nuestro trabajo el análisis -­

del caso de México, a efecto de precisar las relaciones entre Derecho y Re-­

forma Agraria, tema central de nuestro estudio; en el presente capítulo, con 

el propósito de ejemplificar y nutrir nuestra exposición, haremos una breve­

presentación de las reformas agra_rias en algunos países latinoamericanos di! 

tintos al nuestro. 

A.- Bolivia.- El latifundio y la servidumbre caracterizaban la es--

. tructura agraria de Bolivia, antes de la reforma agraria. El sistema tuvo -

su origen en las grandes concentraciones de tierras ocurridas durante la co­

lonia {como resultado de mercedes reales) y en la condición de servidumbre a 

que se sometío al Indio desde el propio momento del descubrimiento y durante 

toda la conquista y la colonia. 

Concretándonos a la época de la república, es interesante examinar V! 

rlos antecedentes que sirven para clarificar la más inmediata evolución del­

latifundio y la servidumbre.en Bolivia. 

El General San Hartín, en 1821, dictó sendos decretos, de abo! ición -

de tributos y de abolición de servicios personales por parte de los indios,­

sln que en la práctica hubiera tenido ningún efecto esa bien intencionada 1~ 

gislaclón. Simón Bol ivar, por Decreto del 8 de abri 1 de 1924, ordenó "ven-­

der por cuenta del Estado, todas las tierras de su pertenencia, por una ter­

cera parte de su tasación legítima", excepto las poseídas por indios de las­

cuales debían declarárseles propietarios para que pudieran "venderlas o ena-
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jenarlas de cualquier modo11 • Ordenó también el reparto de las tierras 11 11,e 

madas de comunidad", entre todos los indios que no gocen de alguna otra suer 

te de tierra". Más tarde, en decretos sucesivos, declaró abolidos los servl 

cios personales de los indígenas y dispuso que se pagaran los jornales en dl 

nero. Toda esa legislación fracasó y en 1827 se dispuso l.a suspensión defi­

pitiva de su aplicación. (8) 

Helgarejo, en 1866, y como culminación de un proceso de lucha entre -

los indios y los terratenientes de origen español, declaró propietarios con­

dominio pleno, a los indígenas poseedores de tierras fiscales, debiendo pa-­

gar al gobierno, cada uno de ellos, para legal izar su derecho pleno, una su­

ma pequeña de dinero, dando un plazo de 60 días a los indígenas para legali­

zar su situación, después del cual si no habían obtenido el título del go--­

blerno, quedaban privados de sus derechos pudiendo el estado adjudicar sus -

tierras en pública subasta. Con esta base se consumó el más despiadado e -

Inmenso despojo ya que los indios, en general, analfabetos e ignorantes, di~ 

per~os en un inmenso territorio mal comunicado ni siquiera se dieron cuenta­

de la disposición gubernamental y se vieron desposeídos legalmente de sus -­

tierras. Para completar el atropello, por Decreto Supremo del 5 de Septiem­

bre de 1867 se reconoció, a los pocos Indios que habían consolidado su pro-­

piedad, como simples arrendatarios, desconociéndoles el derecho permitido en 

el decreto anterior. Por último en 1868 (28 de ~eptiembre) se dictó una ley 

que proclamó que todas las tierras poseídas por la raza indígena (tierras de 

comunidad) pasaban a ser de propiedad del Estado, reconociéndolos, a quienes 

~abián consolidado sus tierras, como simples arrendatarios por un plazo de 5 

años, pasado el cual la tierra pasaba al Estado; además, se dispuso en el ª!. 

tículo 24 de la citada ley que los blancos y mestizos que ocuparan tierras -

de comunidad, adquirían pleno derecho con solo justificar haber estado en p~ 
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sesión 10 años ini:nterrumpidos, sea personalmente o por transferencias suc!_ 

sivas. "Así fué la aventura agraria más irresponsable que gobierno alguno­

haya concebido y ejecutado, contra los auténticos dueños de tierras, y en -

favor de los que no fueron agricultores". (9} 

A la caída de Melgarejo se anularon todas las ventas, adjudicaciones 

.Y enajenaciones real izadas durante su gobierno, tratándose así de reparar . 

los despojos comet 1 dos arb 1 trarl amente (ley de 1 31 de julio de 1871). 11En la 

práctica, dice Luis Peñaloza, (10) pocas tierras volvieron al poder de los­

indios. Muchas haciendas sólo cambiaron de dueño entre los hombres que ha­

bían sustltuído en la influencia oficial a los áulicos de Melgarejo11 • 

No es de extrañar que en 1953, en el momento de hacerse la reforma -

agraria, las tierras estuvieron repartidas muy desigualmente: por una parte 

·existían fincas de inmensa extensión, en manos de unos pocos propietarios,­

y por la otra gran cantidad de parcelas minifúndicas, especialmente en la -

región del altiplano. Según cifras del censo agropecuario (11) en 1950 --­

existían en Bolivia 86 400 unidades agrícolas con una área total de 32.75 -

millones de hectáreas el 74.6% de las cuales se manejaban por arrendamiento 

o aparcería. El 6.5% de esas explotaciones medían, unitariamente, más de -

1000 hectáreas y cubrían 30 millones de hectáres, equivalentes al 91.9% de­

las tierras agrícolas. En e.1 otro extremo, existían 51 mi 1 fincas de menos 

de 5 hectáreas, equivalentes al 59.3% del número total, las cuales cubrían-

74 mil hectáreas o sea el 0.2.% de las tierras en fincas. El minifundio pr.!:_ 

dominaba especialmente en la región de los valles. 

Flores Oblita y Aliaga Muller (12) citan además, los siguientes da-­

tos (en 1953) que bien puede servir como ejemplo de la concentración terri­

torial que existía: 11hay regiones, decían ellos, donde la propiedad fluctúa 

entre 100 mil y 2.00 mil hectáreas y las llamadas pequeñas entre 10 mil y 2.0 

'1 
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mil hectáreas". "La compañía Suárez Hnos. posee más del 5% del Departamento 

de Prado". (34.126 Km2); 11en manos de ocho latifundistas hay 64.487 Km2, su--

perficie mayor a la de Costa Rica". 

Como sistema de trabajo predominaba, en la zona del altiplano, la ex-

plotación ·de las fincas a través de 11colonos11 , a quienes se les cedía una par, 

cela pequeña (1 hectárea en promedio) cuyo usufructo ellos pagaban trabajan-

do gratuitamente junto con sus familiares, y durante lapsos variables entre-

3 y 6 días a la semana, según el tamaño de la parcela cedida y la capacidad-

de trabajo del colono y su familia, las tierras que se reservaba el patrón.-

También se acostumbraba una forma de aparcería (medianería) en la cual el --

propietario apenas aportaba el terreno y el aparcero aportaba semillas, abo-

nos, transporte y trabajo, repartiéndose la cosecha por mitades (13). 

En la zona del Valle predominaban varias formas de arriendo con pago­
\ 

en efectivo o en especies (aparceros y pegujaleros), en general 'desfavora --

bles para el trabajador. En el Oriente, la clase trabajadora estaba formada 

por jornaleros, 11 inqull inos 11 y 11 tolerados11 • Los primeros ganaban un jornal-

reducido, tenían el derecho de usufructuar una pequeña parcela alrededor de-

su rancho y el patrón les costeaba servicios médicos deficientes, alojamien-

to y crédito, el cual servía en realidad para esclavizarlos a través de deu-

das contraídas para adquirir elementos esenciales (ropa, medicamentos, etc). 

jamás canceladas totalmente y que pasaban, en calidad de herencia, a consti-

tu ir deudas de los hijos o nietos. No era raro que un patrón traspasara tr~ 

bajadores a otro sin el consentimiento de los negociados. Los 11 inquil inos"­

~ran especies de aparceros que pagaban en productos, el valor del arriendo -

de su parcela, .en tanto que los11tolerados 11 éran ocupantes que se local izaban 

en sitios poco accesibles o poco vigilados de las grandes fincas y que se --

permitían ali{ con la condición de prestar algunos servicios y de ser desal2 
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jados cuando el propietario lo requl riera (14). 

Contra esa situación se hizo la revolución de 1952, la cual al triun­

far, dictó la ley que en seguida se resume: 

Decret9 Legislativo No. 03464 del 2 de agosto de 1953 (15). 

Objetivos de la ley; a) Establecer las bases para lograr la democra-­

cia política y económica en el área rural (Art. 29); b) Abolir el latifun-­

dlo (Art. 12,30). 

Tierras afectadas por la ley: a) En su totalidad los latifundios --­

(Art. 34), definidos como fincas de gran extensión (11variable según su si tu! 

clón geográfica"), inexplotadas o explotadas deficientemente, 11por el siste­

ma extensivo, con instrumentos y métodos anticuados que dan lugar al desper­

dicio de la fuerza humana, o por la percepción de renta mediante el arrenda­

miento"; en la zona lnterandlna las fincas caracterizadas además "por la corr 

cesión de parcelas,pegujales,saxañas,aparcerías u otras modalidades equivale.!:!. 

tes11 de manera que su rentabilidad depende de la explotación de siervos o c2 

lbnos (Art. 12). b) Parcialmente, hasta reducl rlas al tamaño de las propied!!_ 

des medianas, (con área máxima de 24 a 600 hectáreas -la ley incluye una ta­

bla- según la zona y según sean terrenos vitícolas, irrigados o de secano), 

las fincas grandes en las cuales el propietario ha invertido capital en ma-­

qulnarla y métodos modernos de cultivo y que son trabajadas por aquél perso­

nalmente, o por sus •fami 1 iares inmediatos11 ; en zonas con topografía desfav2 

rabie se omite la condición de.uso de maquinaria (Art. 35). c) Parcialmente 

también, hasta reducirlas al tamaño máximo que la ley establece, {entre 400-

y 2000 hectáreas, según la zona) las empresas agrícolas (Art. 36, 37 y 38) -

definidas como fincas en las cuales se invierte capítal suplementario en --­

gran escala, se utilizan obreros a jornal y métodos modernos de cultivo (Art. 

11). d) Parcialmente, las propiedades en zonas tropicales y subtropicales,­

en cuanto su área sobrepase a la establecida en esas zonas para la mediana -
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propiedad (o sea con área máxima de 150 a 600 Has. según las sub-zonas); es¡ 
1 

tas propledades,cuando son mayores de 1200 hectáreas,deben deÓer sin compens! 

ción 100 h~ctáreas para habitaciones de colonos a los cuales se les adjudica­

rán parcelas hasta de 1 hectárea por familia (Art. 39, 40 Y 41). e) Todas -­

las tierras arrebatadas a las comunidades indígenas desde el primero de Enero 

de 1900, las cuales deben devolverse a éstas ( Art. 42, 43, 44, 45, 46, 47 ·-

48 y 49) . f) Totalmente, las propiedades de los Municipios, "donde no exis-

tan establecimientos de servicio público" (Art. 53) · g) Parcialmente; --

las propiedades de instituciones religiosas en cuanto sobrepasen los límites-

de la propiedad mediana ( Art. 54 ). h) Parcialmente, las propiedades ---

de las instituciones de asistencia social que mantengan escuelas, asilos Y 

albergue~ con el producto de propiedades agrícolas, en todo lo que excedan 

a tres veces el área de la propiedad mediana en la respectiva zona 

(Art. 56). i) Sin compensación, todas las tierras baldías concedidas o aE_ 

judicadas, que no hubiesen cumplido con las finalidades de las leyes sobre-

la materia, tales como la de colonización y explotación de las riquezas na-

turales renovables (Art. 67). j) Mediante indemnJzación correspondientes, 

todas las tierras baldías cedidas por el Estado, aunque hubiesen cumplido -

con la ley, cuando se necesiten para el establecimiento de poblaciones urb~ 

nas y rústicas, coloniales, servicios de defensa y otros que interesen a la 

comunidad (Art. 67). k) Excepcionalmente, las propiedades medianas, en a~-
\ 

quellas porciones poseídas por los campesinos {sayañas, pegujales, etc.)las 

cuales pasan a ser propiedad de éstos (Art. 33). 

Distribución de tierras: a) Tienen derecho a recibir tierra todos 

los bolivianos mayores de 18 años, de cualquier sexo, que estén dedicados o 

deseen dedicarse a la agricultura, con la obligación de implantar trabajos -

agrícolas en el término de dos años (Art. 77). b) Todos los campesinos que -

.,-.. ) - .. - ,..:.:-:,.;.::.._~~-~~="---
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hayan estado sometidos a un régimen de trabajo y explOFación feudales,en su­

condición de siervos,obligados,arrimantes,pegujaleros,agregados, forasteros, 

etc., mayores de 18 años, (más de 14 si son varones casados) y viudas con -

hijos menores,·son declarados propietarios de la parcela que actualmente -­

poseen y trabajan hasta que se les dé tierras suficientes para llegar a los 

límites de Ja pequeña propiedad (3 a 80 Hás. de área máxima, según Ja zona, 

etc.) (Art. 78). c) Todos los trabajadores agrícolas de las zonas del alti­

plano y de Jos valles recibirán, además, 50 hectáreas en la región oriental 

siempre que las soliciten y con el compromiso de establecer trabajos en el­

plazo de dos años (Art. 91). d) En las zonas en donde hay\ tierra suficie!l 

te repartible, cada familia recibir!i una área equivalente a aquella de la­

pequeña propiedad; en donde la tierra no es suficiente, el área asignada se 

reducirá proporcionalmente de manera que reciban tierra todos Jos que a ella 

tengan derecho (Art. 92). e) Cada comunidad recibirá una área no menor al 

10"/o del total de las asignaciones individuales, para utilizarla en cultivo­

colectivo (Art. 82). f) Además, recibirá una área de pastoreo colectivo --

(Art. 24). 

Compensaciones a los propietarios afectados: Los latifundios expro­

piados se pagarán, en su valor catastral vigente, con "Bonos de la Refonna­

Agraria11, los cuales son amortizables en 25 años y ganan un interés, no ca­

pitalizable, del 2% anual (Art. 156). 

Forma de pago de los beneficiados: Pagarán el valor catastral de -­

las tierras que se les asignen, en un plazo de 25 años (Art. 160). 

Organos de la Reforma Agraria: El Servicio Nacional ·de Reforma Agr,!!_ 

ria (Art. 161) compuesto de: el Presidente de Ja República, el Consejo Na-

cional de Reforma Agraria, los Jueces Agrarios, las Juntas Rurales y los 

Inspectores Agrarios (Art. 162). b) El Presidente de la República es Ja au 
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1
toridad suprema y fiscalizadora del Servicio Nacional de la Reforma Agra --

1 

ria; sus decisiones son definitivas (Art. 164). c) El Consejo ~acional de Re 

forma Agraria (compuesto de 9 miembros, 6 de los cuales representan al Presl 

dente y a diversos Ministerios y 3 a obreros y campesinos), tiene como atri­

buciones las de: planificar la cuestión agraria: conocer las apelaciones so­

bre denuncias de tierras; conceder tftulos de propiedad en favor de los dot,!!_ 

dos con tierra; organizar 11sistemas de fomento, cooperativismo y crédito a -

gropecuario"; organizar colonizaciones y mecanización; contratar técnicos -­

para la reforma agraria; etc. (Art. 165). d) Los jueces agrarios, selecciona­

dos y nombrados por el Presidente de la República, de ternas presentadas por 

el Consejo Agrario,conocen,tramltan y fallan sobre las denuncias de afecta-­

clón de tierras,sobre restitución o reversión de tierras de comunidad,sobre­

expropiación de propiedades para fines de colonización,etc.(Art.166). e) Las 

Juntas Rurales formadas por 5 miembros, cuatro permanentes y uno circunsta!!. 

clal, (el Presidente, nombrado por el Presidente de la República, una auto­

ridad municipal, un representante del Sindicato Agrario, un topógrafo y un­

representante del sindicato o núcleo de campesinos de la hacienda respecti­

va, como miembro accidental en cada caso de afectación). Tienen como atri­

buciones las de aplicar en su jurisdicción las prescripciones de Ja reforma 

agraria; establecer la ubicación, condiciones, extensión, régimen de traba­

jo, etc. del fundo respectivo; dar posesión, delimitar parcelas, etc. de -

acuerdo a fallos ejecutoriados y cumplir las comisiones encomendadas por los 

Jueces Agrarios (Art. 167). 

Financiación: No se especifica en la ley (por decreto-ley 3755 del-

10 de junio de 1954, se creó un impuesto por hectárea dotada, restitufda o­

conservada y un impuesto de papel sellado y timbre con destino a la finan--
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elación de la reforma agraria). 

Otras disposiciones: a) Declara que 11el suelo, el subsuelo y las --­

aguas del territorio de la república, pertenecen por derecho originario a -

la Nación Bol iviana11 (Art. 1), y que se reconoce y garantiza la p.ropiedad -

agraria privada cuando ésta cumple una función útil para la colectividad 

nacional (Art. 2). Define propiedad pequeña (Art. 7), mediana (Art. 8), 

cooperativa (Art. 10), empresa agrícola (Art. 11) y latifundio (Art. 12). -

e} Fija tamaños,por zonas, para la pequeña y mediana propiedad y para la em 

presa agrícola (Art. 15, 16 y 17), lo mismo que para fincas ganaderas (Art. 

21). d) Reconoce la propiedad comunal de indios (Art. 57) y la hace inali~ 

nable (Art 58). e} Establece la reversión al Estado de todos los árboles de 

goma (hule, caucho) y castaña y ordena que se ceden, en concesión, a quie­

nes los exploten directamente (Art. 70). f) Establece algunas reglas so-­

bre centros poblados (Art. 101, 102, 103, 104, 105, 106, 107 y 108}. g) Fi 

ja zonas reservadas de colonización (a lo largo de las carreteras y ferroc!!_ 

rrlles y alrededor de centros de más de 1000 habitantes} en las cuales no -

se harán sino concesiones Inferiores en área a los límites fijados para la­

mediana propiedad (Art. 114 y 115). h} En zonas en donde hay demasiada --­

fragmentación de la propiedad en parcelas separadas y distantes unas de 

otras, se aplicará una política de reagrupamiento de predios {Art. 121), -­

i) Reconoce las comunidad de campesinos, peones o indios y las diferencías-

y separa de los sindicatos (Art. 122, 123, 124, 125, 126, 127 y 128), j)Re 

conoce a los sindicatos campesinos como instrumentos para la defensa de los 

derechos de sus miembros y para la conservación de las conquistas sociales, 

y dispone que ellos participen en la ejecución de la Reforma Agraria (Art.-

132). k) Establece que el Estado promoverá el cooperativismo (Art. 133, --

134 y 135). 1) Establece normas sobre la manera de explotar la tierra de -
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propiedad colectiva de comunidades campesinas (Art. J36.,·J37, 138 y 139). -

m) Declara abolido el sistema de colonato y todas las otras formas de pre! 

tación de servicios personales, gratuitos o compensatorios (Art. 144). n)D~ 
1 

clara debajo protección nacional a Jos recursos vegetales y animales y or-

dena que todos los terrenos con más del 15% de pendiente de conserven en --

bosques o potreros (zacate); como medida excepcional se permitirá, en zonas 

muy pobladas, cultivar estos terrenos mediante el Surco a nivel y terrazas-

(Art. 147). o) Declara que tanto los centros poblados como las fincas po-

drán utilizar las cantidades de agua necesarias para usos domésticos, en el 

primer caso, y para cultivo y riego en el segundo (Art. 151). p) Prohibe­

Ja venta o comercialización de las aguas· (Art. 154). 

Forma cómo se ha aplicado Ja Ley de Reforma Agraria. Muy poco se ha 

hecho para ordenar la aplicación de la Ley de Reforma Agraria. Apenas exp~ 

dida fueron ocupadas por los campesinos numerosas fincas, sin que se haya -

normal izado Ja situación jurídica de esas tierras, y sin que se haya aun e~ 

tablecido un servidlo adecuado de asesoría técnica, crédito agrícola, etc. 

El Servicio de Reforma Agraria jamás ·fue organizado·adecuadamente ni 

fué provisto de los fondos y materiales necesarios para operar. Hasta qué-

punto es ello ci~rto puede juzgarse por los siguientes datos: 

a) El Consejo Nacional de Reforma Agraria no tiene, aún, después de 

8 años de operar, estatutos internos que señalen las funciones y responsabl 

Jidades de sus miembros (16). 

b) En 1959, las agencias vinculadas directamente al fomento de la 

agricultura y a Ja reforma agraria (Servicio de Reforma Agraria; Ministerio 

de Agricultura; ~ooperativas; Colonización) contaba apenas con el 1% del t~ 

tal de los empleados públ leos y con un presupuesto equivalente al 1.3% del­

presupucsto nacional (17). 

1 

[ 
1 :. 
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c) En informe del Presidente del Consejo Nal. de Reforma Agraria, ~. 

rendido en Diciembre de 1959 (18), se dice 11Las condiciones materiales en -

que se han desarrollado las labores del Servicio son sumamente precarias11 .-

11 En 89 oficinas distribuídas en toda la república, que, constituye el Servl 

clo de Reforma Agraria, con un personal de 487 empleados, se dispone apenas 

de 12 máquinas de escribir, 28 escritorios, 91 sillas y 8 vehículos en mal­

estado11. Agrega que por las bajas remuneraciones ofrecidas 11 resulta poco··­

menos imposible" obtener la colaboración de personal idóneo. "Las continuas 

denuncias que los campesinos( formulan sobre posibles exacciones, cobros in~ 

debidos, coimas y otros abusos, pueden encontrar su explicación en este he­

cho',' aunque no su justificación11 • En 1961 (19) el Presidente del Consejo -

Nacional de Reforma Agraria· informa que adquirir equipo es casi imposible -

en Ja institución, ya que para cualquier compra de elemento de trabajo 11 hay 

que real izar gestiones burocráticas que tardan de 6 meses a un año11 ; agr.ega 

que el sueldo promedio del personal equivale a 11 dólares y el más elevado­

ª JO dólares; que en toda la República el Consejo dispone apenas de dos 

11jeeps11 en buen estado y que por último, tanto las oficinas central es como­

las del interior 11carecen de máquinas de escribir y mobil iario11 • En ese 

año apenas se inviertieron 150 mil dólares en los trabajos de la reforma 

agraria. 

Parece además, que el procedimiento legal para expedición de títulos 

de propiedad ha resultado demasiado engorroso y demorado. :.os empleados -­

del Ministerio de Asuntos Campesinos cumplen una función que apenas signifl 

ca una repetición de Ja que cumplen los empleados del Servicio de Reforma -

Agraria (20), y Ja sentencia del Juez asignando derechos posesorios en una­

parcela se hace pasar por una serie de ofic.fnas hasta llegar a Ja propia -­

Presidencia de la República para luego regresar por los mismos canales, an-
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tes de su promulgación definitiva. Todo esto toma varios años y es frecuen 

te que ocurran, además de extravíos y demoras inuefinidas en cualquiera de­

las múltiples oficinas por las cuales pasa el expediente, interferencias -­

poi íticas, favoritismo, etc. 

Efectos de la Reforma Agraria. No hay datos que permitan determinar 

con claridad hasta dónde se ha modificado la situación inconveniente de re­

laciones entre Ja tierra y el hombre, que existía antes de hacerse la refor 

ma. Sin embargo, los comentaristas están de acuerdo en opinar que ha habi­

do un cambio profundo en la estructura agraria,. Giuseppe Barbero (21), -­

por ejemplo, afirma (en 1959) que "La antigua estructura, basada en relaci.9 

nes feudales, fué irrevocablemente desbaratada por la revolución de 195211 •• 

Advierte, además, lo siguiente: a) en el altiplano las antiguas haciendas, 

especialmente las situadas en altitudes elevadas, constituían unidades agr~ 

económicas aceptables y hubiera sido mejor explotarla sin subdividirlas; -· 

b) en buen número de comunidades indígenas "se ha convertido en una regla • 

el uso individual de la tierra con gran disparidad en la distribución entre 

sus miembros"; c) algunos miembros de comunidades se han convertido en pro­

pietarios ausentistas que explotan sus propiedades mediante el trabajo de -

otros miembros de la comunidad; d) frecuentemente las comunidades no cono­

cen a ciencia cierta la cantidad de tierra que les pertenece; e) algunas c2 

munidades indígenas 11han perdido sus derechos, bajo la presión de grandes -

terratenientes que se han apoderado de la tierra y ban convertido en colonos 

a los miembros de las comunidades". 

Aun no se han emitido los bonos para pagar tierras expropiadas, lo -

cual ha .creado un irritante sentimiento de despojo entre los afectados; se­

han entregado, ·hasta junio de 1961, 112 mil títulos de propiedades a los -­

beneficiados con el reparto de tierras, los cuales cubren 2.4 millones de~ 

1 
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hectáreas equivalentes al 17% de la superficie agrfcola del pars (22). La­

lentitud en la entrega de trtulos ha creado cierta inseguridad entre los -­

campesinos sobre sus derechos recientemente adquiridos, la cual ha llevado­

ª muchos de ellos a buscar acuerdos directos con los antiguos propietarios­

pagándoles de contado el valor de las tierras (23). Además la falta de tí­

tulos impide la conce~ión de créditos por el· Banco Agrícola, colocando fuera 

del beneficio del crédito oficial a un número Inmenso de nuevos propietarios. 

Aunque la Ley de Reforma Agraria excluye toda forma de arrendamiento de ti~ 

rra (con pago de dinero, en trabajo o en especies), en la práctica siguen -

trabajándose fincas en aparcería o compañra (24). 

Vale la pena examinar algunos índices económicos de importancia para 

calcular el desarrollo de Bolivia después de la reforma agraria: 

a) El producto interno bruto creció de 1945 a 1959 en 1.1% anuales,­

en promedio; en el mismo lapso Ja población creció a la tasa del 1 .8%. anual 

de manera que el producto interno bruto por habitante se redujo en un 0.7%­

anual. Tomando el lapso 1954-1959 {época post-reforma) se encuentra que el 

producto interno bruto creció en un 1.2% anuales y la población en un 2.2%­

anuales, de manera que el producto interno bruto por habitante se redujo en­

J ,0% anual. En esa forma, el producto interno bruto por habitante que era -­

de 82 dólares en 1950, ha rebajado hasta 65 dólares en 1960 (25). 

b) El costo de la vida, si se toma el año de 1953 como 100, llegó en 

1959 a 2990 es decir, sufrió un aumento de casi 30 veces. En los tres años 

anteriores a 1953, el costo de vida se elevó de 30 a 100, es decir, 3 veces. 

El mayor incremento en el costo de vida ocurrió en los cuatro años que si--· 

guieron a la reforma agraria (de 100 en 1953 pasó a 2410 en 1957 (26). 

c) Cepa! estimó, en 1955, que la agricultura de Bolivia producfa 1/4 

del producto neto por persona activa de los otros sectores de la economía y 
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que la productividad de Ja mano de obra en la agricultura boliviana, era -

de sólo el 25% de la global registrada en Ja América Latina. (27) 

Es imposible aclarar la parte de responsabilidad que le quepa a la­

reforma agraria en este deterioro de las condiciones económicas del país.-· 

El estaño, que representa un porcentaje alto de la producción nacional y es 

fuente principalísima de divisas, ha sufrido en Jos últimos años, además -

de malos precios en el mercado internacional, una situación de crónico de­

sajuste interno que en mucho está influyendo en Ja situación actual. Des­

graciadamente es notoria la falta de información necesaria para evaluar, -

así sea muy aproximadamente, Jos efectos económicos de Ja reforma agraria 

boliviena. 

Puede afirmarse, sin temor a equivocarse, que no son sobresalientes 

los resultados de la reforma, hasta el momento, en el mejoramiento de las­

condiciones económico-sociales del país. 

B.- BRASIL.- (Estado de Sao Paulo).- Resumen de la Ley No. 5994 -

(30 de Diciembre de 1960). 

Objetivo: a) Est imu 1 ar 1 a explotación racional y económica de 1 sue 

lo y facilitar la adquisicLón de pequeñas propiedades rurales, Art. l. (28) 

Tierras afectadas: a) El Poder Ejecutivo queda autorizado para pr~ 

mover, mediante loteamiento, el aprovechamiento de las tierras del Estado­

que no constituyan reserva o que no estén utilizadas en actividades de in­

vestigación o fomento (Art. 2). b) Queda autorizado también para expro-­

piar tierras de propiedad privada no utilizadas, de preferencia localiza-­

'das en regiones de mayor densidad demográfica, con mejores vías de comuni­

cación. Esta expropiación será precedida de notificación judicial y se -­

concede al propietario el plazo de un año para que dé a su inmueble utili­

zación socio-económica (Art. 2). Si esas tierras expropiadas no se ponen-

'" 
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a la venta en un plazo de 5 años a partir de la fecha de expropiación, el E.~: 

tado l'as ofrecerá nuevamente al expropietario (Art. 2). 

Distribución de Tierras: a) Los lotes se venderán al contado o a pi! 

zos con un término no superior a 5 años (Art. 5); la Secretarra de Agricult.!!_ 

ra hará los planos de loteamiento y colonización (Art. 3). b) Los contra-­

tos de venta de lotes otorgados por el Estado se subordinarán a las siguien­

tes condiciones resolutorias: residir el adquiriente con su familia en la -­

finca por un plazo mínimo de 5 años ininterrumpidos y explotar la finca di-­

rectamente; iniciar la explotación del lote antes de un año después de su e.!:!_ 

trega; explotarlo racionalmente (Art. 9). c) Los lotes sólo podrán ser ve.!:!_ 

didos a personas que no posean inmuebles rurales y que no ejerzan cargos pú­

blicos a cualquier título (Art. 11). d) Tendrán preferencia, en su orden, -

·para la adquisición de lotes: los que por más de 5 años hayan trabajado como 

productores o trabajadores agrícolas asociados en cooperativas; los agróno-­

mos y veterinarios; los técnicos rurales diplomados con cualquier grado; --­

quienes tengan práctica en labores agrícolas; quienes hayan participado en la 

última guerra mundial (Art. 12). e) Los lotes adquiridos solamente podrán -

alienarse, arrendarse o en cualquier forma cederse su uso, con autorización­

de autoridad competente (Art. 13). Los adquirientes de lotes y los propiet!!_ 

rios de fincas menores a 100 hectáreas tendrán preferencia en l,a obtención -

de créditos oficiales y en la ejecución de obras de conservación de suelos,­

drenajes e irrigación, por parte de la Secretaría de Agricultura (Art. 14). 

Compensación a los propietarios afectados: No se especifica; parece 

que las compras se hacen por el valor comercial y con pago al contado. 

Formas de pago de los beneficiados: a) El precio de Venta de los I~ 

tes se fijará de acuerdo con el precio pagado en la expropiación más el va­

lor de todos los gastos hechos por el Estado para su mejoramiento (Art. 6). 
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Cuando la venta es en cuotas, la primera de ellas se pagará al recibir el -

adquiriente el título provisional sin el cual no podrá tomar posesión de Ja 

tierra; la segunda al final del segundo año agrícola y las demás el 31 de -

octubre de los años siguientes. (Art. 7). Sobre Jos saldos se pagarán in­

tereses del 6% anual (Art. 7). la mora en pagar dos cuotas anuales será S.!:J. 

ficiente para rescindí r el contrato (Art. 7). 

Organos de la reforma agraria: a) La Secretaría de Agricultura --­

aplicará la ley dentro de sus programas normales. b) Se crea el Consejo de 

Revisión Agraria del Estado el cual opinará sobre los decretos relacionados 

con la materia de que trata esta ley, propondrá el Ejecutivo, cuando este -

lo solicite, criterios sobre avalúes y propondrá el ejecutivo cualquier me­

dida que crea conveniente ejecutar, en relación con esta ley (Art. 27). El 

Consejo lo preside el Secretario de Agricultura y está formado por 17 miein­

bros representantes de diversas asociaciones agropecuarias, grupos profesi~ 

na les y el Gobierno (Art. 28). 

Financiación: a) Para atender a los gastos de aplicación de la ley, 

se utilizarán las sumas correspondientes al impuesto territorial rural que­

más adelante se explica, y todo lo proveniente de venta de lotes, multas, -

arriendos, etc. Tales dineros serán manejados por la Secretaría de Agricu.!_ 

tura del Estado (Art. 15 y 17). 

Disposicióncs complementarias: a) Se establecen las siguientes ta­

sas para el impuesto territorial rural: 

las primeras 100 Has. 2% del valor 

las siguientes 400 Has. 3% 

lac: s i_gui en tes 500 Has. 4% 

Las siguientes 400 Has. 5% 

Fincas mayores de 5000 Has. 6% (Art. 18} 

b) A Solicitud de los interesados, debidamente justificada, pagarán las ta-
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sas 'de 1.5% (si la finca mide menos de 500 Has.) y 2% (si mide más de500 Hasi 

las fincas que satlsfagan rigurosamente las slguientes condiciones: que no-

menos del 80"/o del área esté cultivada racionalmente¡ que aplique prácticas-

de conservación de suelos; que tenga habitaclone.s adecuadas para los traba-

jadores; quena se explote en arrendamiento (Art.J9);\c} El impuesto se do._ .. 

blará:· cuando el_'·predio (mayor de 1 Ha.) no tenga p6r lo menos el 70% de su 
-

área aprovechada¡ 11de acuerdo con las caracterrsti¿as de la región"; cuando 
. '. :.- - . -. - ~º-~:-:-'--. "' __ - -· 

se explote ,por arriendo en más del 50% del área .(Art. 2.0). d)El avalúo de-

la finca no·podrá elevarse en más del 30"/., en cada ejercicio; excepto cuando 

se trate de corregir desigualdades dentro de una misma área. geo-económica,­

:1caso'en 'el cu~l cada uno de los reavalúos correccionales sucesivos (por ca­

da eJerer'eio)' no sobrepasarán el 30"/., del yalorvigente y se harán hasta al­

canzar este valor (29). 

C.- Colombia.- Resúmen de la Ley No. 135 (13 de Diciembre de 1961). 

-Objetivos: a) Reformar la estructura social agraria previniendo la -

11 inequitativa concentración de la propiedad rústica o su fraccionamlento an 

tieconómico11 y dotando de tierra a los que no la posean, con preferencia a-

quienes la trabajen directamente. b) Fomentar la adecuada explotaclón econó 

mica de tlerras incultas o deficientemente cultivadas. c) Aumentar la produf 

ción agropecuaria. d) Mejorar las garantías y el acceso a la propiedad de -

la tierra de los pequeños arrendatarios y aparceros. e) Elevar el nivel de 

vida de la población y asegurar la conservación y utl 1 lzación adecuada de -

/• 1 os recursos natura 1 es (Art. 1 O) , 

Tierras afectadas por la ley: Las tierras que no hayan sido someti-

das a explotación económica durante los últimos JO años, quedarán sujetas a 

la extinción del dominlo prlvado y se incorporarán al Estado con el. carácter 

de baldíos (Cap. VII). b) Todos los baldíos nacionales (Cap. VIII). c) Las 
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tierras incultas no cobijadas por las reglas sobre extinción del dominio --

(Art. 55). d) Las tierras inadecuadamente explotadas; el propietario afee-

tado tiene derecho a reservarse hasta 200 hectáreas, de las cuales no más -

de 100 pueden ser tierras aptas para cultivos agrícolas (Art. 55 y 59). ---

e) Los predios, bien o mal explotados, que en su extensión total o parte i~ 

portante se trabajen por medio de arrendatarios o aparceros, excepto si el --

propietario ejerce la dirección de Ja explotación y participa en los gastos 

u operaciones de aquella o si los predios son de propiedad de menores o in-

capaces (Art. 55 y 58). f) Las fincas adecuadamente explotadas, cuando de-

ba ensancharse Ja superficie de una zona de minifundio para hacer posible -

la concentración parcelaria o facilitar a los pequeños arrendatarios o apa.r_ 

ceros la adquisicíón o ensanche de las parcelas; o para establecer agrícul-

tores pequeños de la vecindad y ocupantes de tierras que deban ser puestas-

fuera de explotación o para facilitar Ja conducción de aguas, los avenamie~ 

tos y el tránsito y transporte en las zonas rurales; el propietario afecta-

do tendrá derecho a que se excluya de la expropiación una superficie de 100 

hectáreas (Art. 58). g) Las tierras que pueden ser uti 1 izadas pera la for-

mación de unidades agrícolas familiares, en zonas en donde el Estado, el --

INCORA o entidades delegatarias de éste, decidieran acometer obras de riego 

avenéJllliento, defensa contra las inundaciones, etc.; el propietario afectado 

puede reservarse hasta 100 hectáreas (Art. 68). h) Las tierras erosionadas-

cuando el INCORA no puede obtener el cambio de explotación o estimarse nec~ 

sario reforestar tales superficies (Art. 93). 

Distribución de tierras: a) Los baldíos se adjudicarán (salvo exce~ 

ciones que adelante se especifican) únicamente a favor de personas natura--

les y por extensiones no mayor de 450 hectáreas; el peticionario deberá de-

mostrar que tiene bajo explotación por lo menos las dos terceras partes de-
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la superficie cuya adjudicación solicita (Art. 29); en zonas especiales (muy 

alejadas de centros de actividad económica, de difrcil acceso y sabanas en -

donde no es económicamente factible la, siembra de pastos artificiales) seña-· 

ladas, con base en estudios previos por el lNCORA, podrán adjudicarse hasta-

1000 hectáreas; en los Llanos Orientales, hasta 3000 hectáreas (Art. 30). -

b) En terrenos aledaños (a menos de 5 kilómetros) a carreteras transitables­

por automotores, a ferrocarriles, a ríos navegables, o puerto marítimo, só­

lo podrán hacerse adjudicaciones de baldíos hasta de 50 y 150 hectáreas, 

en terrenos agrícolas y sólo aptos para ganadería, respectivamente (Art. 31) 

c) Cuando la empresa que se va a instalar en terrenos baldíos es de es 

pecial importancia para Ja economía nacional, se podrán adjudicar hasta 

2500 hectáreas; en este caso, la adjudicación puede ser a personas jurídi­

cas. ( Art. 33 ), d) En las zonas de baldíos mejor dotadas de acceso a -

vías de comunicación y más aptas para cultivos se harán "colonizaciones dirl 

gidas", en las cuales luego de reservar zonas para la conservación de recur­

sos naturales, servicios públicos, etc. se venderá el resto preferentemente 

a los pequeños colonos vecinos, destinando no menos de un 70% de los terre­

nos sobrantes a la creación de "unidades agrícolas fami 1 iares11 , que serán a­

signadas gratuitamente a trabajadores pobres, quienes se obligan a tener cul 

tivada la mitad del predio antes de 5 años. El colono pagará el costo de -­

las mejoras (Art. 45); las "unidades agrícolas fami 1 lares" no podrán traspa­

sarse sin permiso del lNCORA (Art. 48). Las superficies restantes podrán -­

venderse a quienes contraigan la obligación de explotarlas (un 65% de la ex­

tensión en menos de 5 años) (Art. 45). e) A los campesinos pobres, (de pre­

ferencia a arrendatarios, parceleros o asalariados de los predios afectados­

y a los trabajadores sin tierra de la zona) se les venderán "unidades agríc2 

las fami 1 iares11 (en zonas de parcelación), las cuales no se podrán transfe--
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rir por acto entre vivos sin permiso del INCORA (Art. 81). 

Compensación a los propietar!os afectados: a) El precio de Ja tierra 

que se expropie se fijará a través de un avalúo hecho por peritos designados 

por el Instituto Geográfico, el INCORA y el propietario (Art. 61). b) Las -

tierras incultas se pagarán con Bonos Agrarios de la Clase B (amortizables 

en 25 años y con intereses del 2% anual) (art. 62). e) Las tierras inade-­

cuadamente explotadas y las explotadas por medio de arrendatarios o aparee-­

ros- se pagarán en dinero efectivo así: un 20% del precio se cubrirá en el -

momento de la operación (sin exceder IDO mil pesos y sin bajar de 75 mil); -

el saldo en ocho alicuotas anuales; los saldos a cargo del INCDRA devengarán 

el 4% de interés anual (Art. 62). d) Las no contempladas en los ordinales­

anteriores se pagarán en dinero efectivo así: un 20"/o del precio se cubrirá -

en el momento de Ja operación (sin exceder 300 mil pesos y sin bajar de 150-

mil); el saldo en 5 alícuotas, anuales sucesivas; los saldos a cargo del IN­

CORA devengarán ·el 6% de interés anual (Art. 62). e) Los propietarios de las 

tierras incluídas en c) y d) tienen derecho a reclamar cualquier parte del -

valor de la operación en Bonos Agrarios de la Clase A, computados a su valor 

'nominal (amortizables en 15 años y con interés del 7% anual) (Art. 62). 

Formas de pago de los beneficiados: a) Los beneficiados pagarán el -

valor de la parcela y los intereses en un plazo de 15 años por el sistema de 

amortización acumulativa; durante los dos primeros años, se pagarán intereses 

del 2% anual y d~ allí en adelante del 4% anual; el principal se comenzará a 

cobrar a partir del tercer año (Art. 83). b) El precio de venta el benefl 

~lado no podrá ser superior al de su adquisición por el INCORA; por gastos -

generales, mensura y amojonamiento n? se cobrará al parcelario más de ID pe­

sos por hectárea; el parcelario pagará, además, el costo de las mejoras que­

se hayan introducido o se introduzcan en las condiciones de las parcelas ---
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(Art. 82). c) En zonas de colonización dirigidas se asignarán gratuitamente 

unidades agrrcolas familiares a trabajadores pobres o de escasos recurso~.--

(Art. 45). d) Las unidades agrícolas familiares se asignarán a los t~abaJ! 

dores con la obligación de poner bajo explotación a lo menos la mitad del'·-.'., 

predi o dentro de 1 os 5 años sigui entes (Art. 48). e) En e 1 caso de unida.des 

agrícolas familiares no se podrá enajenar el predio sin ap1"obación del INCO-" 

AA y éste puede entonces adquirirlo preferencialmente; en caso de que se a;..-· 

rrlende o se de en uso o usufructo a terceros (sin estar el beneficiario H-. 

sicamente imposibi 1 itado para trabajarlo di rectamente con su fami 1 ia) el 1 N-_ 

CORA puede comprarlo(Art. 51). f) Se puede imponer al adquiriente la oblig! 

ción de destinar una parte razonable de su parcela a aquellos cultivos que -

el INCORA considere conveniente desarrollar en la zona (Art. 84). g) Los -

Bonos Agrarios de la Clase A los recibirá el INCORA, a su valor nominal, co-

mo precio de las tierras que venda en zonas de colonizaclón dirigida (Art. -~ 

78). 
1 

Organos de la Reforma Agraria: a) El lnsti tu to'. Colombiano de Reforma 

Agraria, ( 1 NCORA), con personería jurídica, autonomía adm in i st rat i va y patr l 

monio propio, (Art. 2), encargado de: administrar las tierras baldías 

propiedad nacional; administrar el fondo nacional agrar~o; adelantar, direc~ -

tamente, o por medio de otras entidades públicas o privadas, un estudio met'ª. 

dico de las diferentes zonas del país (tenencia y explotación de las tierras 

uso de las aguas, recuperación de superficies inundables y lucha 

erosión); clarificar la situación de las tierras desde el 

su propiedad; promover, auxiliar o ejecutar directamente, la construcción de 

\as vías necesarias para colonización por parcelaciones o concentración par-

celaria;promover,auxiliar o ejecutar directamente labores de recuperación d€ 

tierras, reforestación, avenamiento y regadíos; cooperar en la vigilancia ~i¡;. 
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bosques nacionales; hacer dotaciones de tierra en las colonizaciones y dar­

ª los cultivadores, directamente o con la cooperación de otras entidades, la 

ayuda técnica y financiera para su establecimiento; realizar concentracio-­

nes parcelarias; promover la formación de 11 unidades de acción rura1 11 (con-­

centración· local de todos los servicios al agricultor (Art. 97), decooper2. 

tivas entre propietarios y trabajadores del campo (Art. 3). b) El INCORA -

puede delegar funciones en otros organismos o establecimientos públicos, lo 

mismo que en las Corporaciones Regionales, (Art. 4). c) El INCORA está di 

rigido y administrado por un Gerente General, nombrado por el Presidente de 

la República y la Junta Directiva, de composicíon poi ítica paritaria y for­

mada por. 15 miembros así: 2 ministros, sendos representantes de la Caja de­

Crédito, el Instituto de Abastecimiento, el Instituto Geográfico, las Coop~ 

rativas Agrícolas, la Sociedad de Agricultores, la Confederación de Ganade­

ros (elegidos por el Presidente de Ja República, de ternas), un representa~ 

te de las organizaciones de Acción Social Católica y otro de los trabajado­

res rurales, un miembro del Estado Mayor del Ejército, 2 senadores y dos r~ 

presentantes elegidos por las cámaras paritariamente (Art. 8). d) Como ór­

gano consultivo del gobierno y del INCORA se crea el 11Consejo Social Agra-­

rio11, el cual estudia la política social agraria del país, examina las actl 

vidades del INCORA y recomienda la orientación de Ja Reforma Agraria (Art.9)· 

se reúne ordinariamente en Marzo y Septiembre durante 8 días cada vez (Art. 

10); está formado por: un representante de las Facultades de Agronomía, otro 

de las de Veterinaria, dos economistas elegidos por la Facultad de Economía 

un representante de las Asociaciones de Ingenieros Agrónomos, los gerentes­

de los Institutos Especiales de Fomento de la Producción Agrícola; el Gere~ 

te de la Federcefé; tres representantes de las Sociedades de Agricultores;­

un representante de personas dedicadas a la explotación forestal; tres re--
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presentantes de Asociaciones de Ganaderos; seis representantes de los tra­

bajadores rurales; dos representantes de las Cooperativas Agrícolas. Los -

ministros, los funcionarios técnicos que éstos designen, los miembros de la 

Junta Directiva del INCORA y los gerentes de las Corporaciones Regionales­

podrán participar con voz pero sin voto. (Art. 11)'. e) Procuradores Agra-­

ríos (nombrados por el Procurador General de la Nación), quienes obran como 

agentes del Ministerio Público en actuaciones judiciales (rurales) que sean 

del caso y velan porque se cumplan las disposiciones legales en el campo, ~ 

especialmente esta ley (Art. 13). f) Corporaciones Regionales de Desarro-­

Jlo a las cuales podrá encomendarse el desarrollo económico de las cuencas­

fluviales, o de aquellas regiones que constituyen también unidades económi­

cas bien determinadas (Art. 19); tendrán las funciones que les delegue el -

INCORA y otras que les encomienden las leyes y el gobierno (Art. 19); su -­

funcionamiento se reglamentará; en su Junta Directiva- tendrá adecuada repr! 

sentación las entidades públicas que promuevan su establecimiento, el INCO­

RA y Jos vecinos de la región respectiva, 11con.observancia de la paridad P.2. 

1 ítica" (Art. 21). g) Consejos Seccionales de Reforma Agraria (uno en ca­

da una de las capitales de departamentos, intendencias y comisarías), form! 

dos por: el Gobernador, Intendente o Comisario respectivo, los Secretarios 

de Agrir;ultura y Obras Públicas y sendos representantes de la Caja de Crédl 

to, Fondo Ganadero, Oficina Secciona! de Catastro, asociaciones locales de-

agricultores y ganaderos, cooperativas agrícolas, oficina del Promotor D! 

partamental de Acción Comunal, el organismo local de Planeación, Corpora--­

ción Autónoma Regional, Comité de Cafeteros, facultades locales de Agrono-­

mía y Veterinaria, dos representantes de la Asamblea Departamental, una re-

presentante de los pequeños propietarios rurales y cuatro de los trabajado­

res campesinos; dará al INCORA infonnes y recomendaciones (Art. 101). h) C.2_ 
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mités Municipales formados por el Cura, el Agente de Ja Caja de Crédito, -

dos representantes del Consejo Municipal y uno de las juntas locales de 

Acción Comunal; informará al Consejo Secciona) respectivo acerca de los 

problemas social agrarios del Municipio y de las medidas que aparezcan más 

indicadas para solucionarlos (30). 

Financiación: Se crea el Fondo Nacional Agrario formado por: a) 

Una partida no menor de 100 millones de pesos que se incluirá todos Jos 

años en el presupuesto de la Nación. b) El producto de los empréstitos e~ 

ternos e internos que el gobierno o el Instituto contraten con destino al­

Fondo. c) Los Bonos Agrarios que emita el Gobierno y entregue al Fondo­

(Art. 14); los Bonos de la Clase A se emitirán en series anuales sucesivas 

de 200 millones de pesos cada una (la primera 60 días después de iniciarse 

el funcionamiento del INCORA), hasta completar mil millones de pesos; los­

Bonos de la Clase B de acuerdo con solicitudes de la Junta Directiva del 

INCORA en series sucesivas de cuantía no inferior a 5 millones de pesos, -

cada una, hasta 200 millones de pesos (Art. 74). Los Bonos se amortizarán 

por el sistema de fondo acumulativo de amortización gradual en 60 y 100 -­

trimestres, respectivamente; estarán 1 ibres (tanto el capital como los in­

tereses) de impuestos nacionales, departamentales .o municipales distintos­

al de la renta y sus adicionales. (Art. 75); el INCORA no pondrá en circu­

lación los Bonos de la Clase A sino cuando los propietarios que a ello ti~ 

nen derecho (ver Art. 62) soliciten que se les pague con ellos; el INCORA­

podrá usar las sumas que reciba del Estado por concepto de amortización e­

intereses de Jos bonos para pagar tierras y para obras de riego, etc. (Art 

77). d) Los recargos en el impuesto predial que la ley autorice estable-­

car (Art. 14). e) El producto de las tasas de valorización que el INCORA 
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pueda recaudar (Art. 14). f) Las donaciones y auxilios que se reciban 

(Art. 14). g) Las· sumas o valores que el INCORA reciba en pago de las 

tierras que enajene y de los servtclos que preste {Art. 14). h) Las pro-­

piedades que el INCORA adquiera a cualquier título (Art. 14). 

Disposiciones complementarias: a) La 11unidad agrícola faml 1 iar" se 

debe ajustar a dos condiciones: 1) que la extensión del predio sea suficie!). 

te para que "explotado en condiciones de razonable eficiencia11 , suministre 

"a una fami 1 ia de tipo normal, ingresos adecuados para su sostenimiento,el 

pago de las deudas originadas en la compra o acondicionamiento de las tie­

rras sí fuere el caso, y el progresivo mejoramiento de Ja vivienda, equipo· 

de trabajo y nivel general de vida"; 2} que dicha extensión no requiera -­

normalmente para ser explotada con razonable eficiencia más que del traba­

jo del propietario y su familia, si~ que ésto sea incompatible con el em-· 

pleo de rnano de obra extraña en ciertas épocas de la labor agrícola 11 si la 

naturaleza de la explotación así lo requiere, ni con la ayuda mutua que 

los. trabajadores vecinos suelen prestarse para determinadas tareas" (Art.-

50). b) En la adquisición de tierras de propiedad privada, el INCORA dará 

prioridad a zonas en donde sean notorias Ja concentración de la propiedad­

territorial, o la desocupación total o parcial de una numerosa población -

campesina, donde haya problemas de erosión, imperen relaciones inequitati­

vas de trabajo o niveles de vida campesina comparativamente bajos (Art.57) 

c) Las expropiaciones de tierras se harán de tal modo que preserven, en lo 

posible, la unidad de la porción que haya de retener para sr el propietario 

y distribuya proporcionalmente tierras de calidad y condiciones semejantes 

{Art. 60). d) S l sobre 1 a ti erra adquirida por e 1 1 NCORA pesa un gravamen 

hipotecario "el monto de la deuda más los intereses pendientes se distri-­

bui rán entre la parte del fundo que se adquiera y aquella que conserve para 
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sí el propietario, conforme al valor de cada parte. sistituyéndose el lnstl 

tuto al Deudor en la proporción que corresponda"; el pago del crédito lo ha 

rá el INCORA en la forma prevista en el Artrculo 62 y si el acreedor no a-­

cepta, se puede expropiar el crédito hipotecario en la parte correspondien­

te (Art. 67). e) las tierras que se beneficien con obras de riego, avena-­

miento, etc. y que no adquiera el INCORA, pagarán una tasa de valorización­

(Art. 68). f) los fundos de 3 o menos hectáreas se considerarán para todos 

los efectos legales, "como una especie que no admite división material". -­

Son nulos los-actos o contratos que re~ulten en la constitución de propied! 

des de su~erficie inferior (Art. 87), excepto en caso de donaciones con de~ 

tino a habitaciones campesinas, fines no agrícolas, o fincas que a pesar de 

su reducida extensión puedan considerarse corno "unidades agrícolas farni l ia­

res" (Art. 88}; en caso de participación hereditaria, se aplicará la rnisma­

nonna (Art. 89). g) El INCORA podrá establecer en las zonas de parcelación 

y colonización, servicios de maquinaria, de beneficio, empaque y transporte 

de productos, de silos y almacenamiento, de comisariatos, los que faciliten 

el mejoramiento de las viviendas rurales, pequeñas industrias y grupos de -

demostración y capacitación, con escuelas complementarias anexas (Art. 96)­

EI INCORA podrá otorgar préstamos a cooperativas de mercadeo y transporte -

de productos agropecuarios (Art. 99). i) El INCORA promoverá la organiza-­

ción de cooperativas y les prestará asistencia técnica (Art. 100). j) Los­

contratos vigentes con pequeños arrendatarios y aparceros, se considerarán­

prorrogados a su vencimiento, por el término necesario para completar 5 --­

•ños contados desde la vigencia de esta ley (Art. 104). El INCORA estudiará 

Ja situación de las parcialidades indígenas para promover la redistribución 

de las tierras, cooperará en la formación de cooperativas de indígenas y P2 

drá constituir resguardos de tierras (31). 
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D.- Guatemala.- Resumen del Decreto No. 1551 (octubre 11 de 1962)-

0bjetivos de la ley; a) Normar la garantía constitucional a la pro­

piedad privada; b) regular las obligaciones y limitaciones a la propiedad; 

c) llevar al campesinado la justicia social (Considerandos). 

Tierras afectadas por la Ley: a) Las tierras declaradas ociosas y -

cuya superficie sea igual o superior a 50 hectáreas (Art. 27); (se entiende 

por tierras ociosas aquellas en fincas mayores a 100 hectáreas que carecen­

de cultivos o "cuyos índices de ganado fueran inferiores a los que estable­

ce el reglamento respectivo", y en general, aquel las abandonadas o con ren­

dimientos deficientes (Art. 12 y 14). b) Las tierras en fincas local iza-­

das en zonas declaradas de "desarrollo agrario", por el Consejo Nacional de 

Transfonnación Agraria, en cuanto excedan el tamaño que se fije en el Plan­

General de Desarrollo de la Zona que puede ser atribuído a sus propietarios 

(Art. 46). c) Las fincas y tierras nacionales (Art. 104). 

Distribución de tierras: a) Se adjudicarán parcelas que constituyan 

Patrimonio Familiar, a guatemaltecos, ma~ores de 18 y menores de 60 años -­

(excepto, en este último caso, si tienen un hijo menor de edad pero capaz -

de trabajar) física y mentalmente capaces, que no sean propietarios de bie­

nes raíces ni ejerzan actividad comercial, industrial, minera o profesional 

que les permita "una subsistencia decorosa para él y sus familiares" (Art.-

104); también se podrán adjudicar parcelas, a "emigrantes especializados en 

determinados cultivos o técnicas agrícolas, ganaderas o forestales, traídos 

por el propio Estado11 (Art. 104). b) Los terrenos que por su extensión, sl 

tuación o cualquier otra circunstancia no sean apropiados para establecer -

Patrimonios Familiares, se entregarán en lotes de menos extensión (Art. 124) 

c) Los beneficiarios cultivarán, directa y personalmente la parcela y en -­

cuanto a cultivo acatarán las normas e instrucciones del Servicio Técnico -

L 
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del Instituto Nal. de Transformación Agraria (Art. 112). d) Los benefici2_ 

dos no podrán talar árboles de la parcela 11ni introducirle mejoras útiles­

sin la debida autorización" (Art. 113). e) Los beneficiados perderán su -

derecho al Patrimonio Familiar si abandonan su cultivo, sin causa justifi­

cada, destinan la tierra a uso distinto al que justificó su adjudicación,­

observan mala conducta, desobedecen las instrucciones técnicas o faltan al 

pago de una amortización cualquiera (Art. 114). 

Compensación a los propietarios afectados: a) Se fijará el valor -

de 1 os terrenos por sendos peri tos de las partes, 11 ten i en do en cuenta to-­

dos los elementos, circunstancias y condiciones que puedan influir en di-­

cha valuación sin sujetarse a la declaración fiscal, estimación del catas­

tro municipal o dato cualquiera de otra dependencia del Estado o documento 

preexistente" (Art. 30). b) El precio se pagará en moneda legal y en el!!, 

co anualidades iguales, devengando los saldos un interés del 4% anual (Art 

31). 

Formas de pago de los beneficiados: a) El precio de las parcelas 

que constituyen Patrimonio Familiar, será fijado por el Instituto Na\. de -

Transformación Agropecuaria, privando un criterio de valor comercial de las 

tierras y precio de costo de los demás elementos (Art. 107); el beneficia­

do pagará de contado un 10% del precio correspondiente a bienes raíces y -

hogar y el resto en 20 anualidades iguales; el ganado de renta o trabajo y 

demás elementos de producción (semillas, abonos y si mi lares), los pagará -

en tres anualidades iguales, sin que los saldos devenguen interés en nin-­

gún caso (Art. JOS). b) Los beneficiados recibirán el título de propiedad 

tan pronto como satisfagan totalmente el precio en que hubiera sido valor! 

do el patrimonio fami 1 iar (Art. 118). 

Organos de la Reforma Agraria; a) El Instituto Nal. de Transforma-
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ción Agraria el cual gozará de personería jurídica y autonomía (Art. 1 y 2) 

b) El Instituto estará regido por el Consejo Nal. de Transformación Agraria 

formado por un presidente y dos vicepresidentes, nombrados por el Presiden­

te de· la República, sendos vocales nombrados por los Ministros de Agricult,!! 

ra, Comunicaciones y Obras Públicas, Economía y Salud Pública y Asistencia­

Social, y un Secretario nombrado por el Consejo (Art. 3). c} El Consejo -

será el órgano de aplicación y ejecución de esta ley, formulará los progra­

mas y presupuesto del Instituto, aprobará el precio y condiciones de adqui­

sición de fincas, fijará precios y condiciones de venta de parcelas, acor­

dará la expropiación de tierras ociosas, contratará técnicos, etc. (Art. 4) 

d} El Instituto dispondrá de los siguientes bienes; fincas nacionales y te­

rrenos baldíos, tierras ociosas expropiadas, tierras que compre o adquiera­

en otra forma (Art. 5). 

Financiación: a) El presupuesto del lnsti tuto "figurará en el Pre·s.!! 

puesto de la Nación". b} El Instituto recibirá el 50"1. de las amortizacio-­

nes del precio de los Patrimonios Familiares y de cualquier otro ingreso;­

que resulte de la aplicación de esta ley (Art. 129). 

Disposiciones complementarias: a) las tierras ociosas de propiedad 

particular pagarán un impuesto anual "según la clase que corresponda, de -­

confonnidad con la clasificación que establezca el reglamento" y que fluc-­

túa entre 2.50 quetzales/Ha. para tierras de primera clase y 0.75 quetzales/ 

Ha. para las de quinta clase (Art. 16. b) Ese impuesto sufrirá un recargo­

ª partir del primer año, del 20'/o anual hasta llegar al 80"/o, del quinto año­

en adelante (Art. 18). c) El Patrimonio Familiar en la empresa agraria a-­

tribuí da a una sola persona y en la que concurren las siguientes condicio-­

nes: suficiencia económica de Ja producción de la tierra en orden a Ja sa-­

tisfacción de las necesidades de una familia campesina (incluyendo ahorro): 
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parce 1 ami en to "conveniente a 1 a buena rae i ona 1 i zac i ón del 1 abo reo''; absor-

ción de la capacidad de trabajo de una familia campesina; hogar para la f~ 

milla campesina del titular (Art. 73). d) La explotación de la finca qu~-

constituye patrimonio familiar deberá realizarse mediante cultivo personal 

y di recto del ti tul ar (Art. 73). e) El Patrimonio Familiar es indlvisJ-­

ble, Inalienable e inembargable(Art.7B);no podrá gravarse con derecho real 
- ' -- ~ '.,-·:~~·:,:'.'.::::· - -_--,--. 

ter forzoso y no responderá del cumplimiento de las obl igadoné~~'(l~l'iltu:.:· 

lar (Art. 80). f) Si el titular de un Patrimonio Familiar contr~~(~¡;~~l 1~1'-·'~ . 
. •; ... -¡ >.:· 

guno de los preceptos fundamentales de la presente ley11 o incumpl~ s~·s:d~:.. · 

beres ~rimordiales de fami 1 ia,se le expropiará (Art.82). g). El lns't1fJto·~ 

suministrará ayuda técnica a los propietarios de patrimonios farnili·~ie;s:~:­
(Art, 83) cubriendo es tos e 1 costo de ta 1 es servicios (Art. 85). h) a~ fi~ 
cas de la Nación que no use el Instituto para lotificar,podrán darse en a! 

rriendo o venderse total o parcialmente por disposición del ejecutivo o e~ 

plotarse a través de sociedades accionadas,con la participación del Estado 

el cual podrá reservarse hasta el 49% de las acciones (Art. 134 y 136). i) 

Los propietarios no podrán cobrara los campesinos por arriendo de tierras-

que les concedan11una renta mayor del 6% en efectivo en en especie de la --

producción total del cultivo por cosecha" (Art.142) ,excepto en tierras de-

regadío o de calidades especiales cuyo arrendamiento es de libre contrata-

ción (Art. 143). j) Las partes de tierra comprendidas dentro de los 1 inderos 

de una propiedad privada que excedan su extensión inscrita {exceso), pert~ 

· necen a la nación y solo podrán titularse gratuitamente cumpliendo las si-

guientes condiciones: que los colindantes y el síndico municipal conozcan-

y acepten títulos de dueño haya sido continua, pública, pacífica y de bue-

na fé durante un lapso no menor de 10 años; 11que la finca constituya fuer 
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te de ingresos del poseedor11 (Art. 166). k) Los excesos también se adjudi-

carán por precio de avalúo, prefiriéndose al poseedor del exceso (Art. 168) 

1) Si tanto Ja finca como los excesos están cultivados totalmente, éstos p~ 

drán adjudicarse en toda su extensión en favor del poseedor; en caso contr~ 

rio, se limita al 10"/o de la cantidad titulada, la cantidad de terreno que -

puede adquirirse por concepto de exceso (Art. 169). m} Son afectables las-
1 

aguas de dominio público y las de propiedad privada que excedan del caudal n~ 

cesario para un aprovechamiento racional de Jos terrenos (Art. 247). La ley 

también contiene disposiciones sobre: procedimiento en materia de excesos -

y requisitos sobre medidas, remedidas, apeos, deslindes y divisiones. (32). 

E.- Panamá.- Resúmen de la Ley No. 37; por lo cual se aprueba el e!?_ 

digo Agrario de la República (21 de Septiembre de 1962). 

Objetivos de la Ley: a) Hacer la reforma agraria integral, abolir -

el acaparamiento de tierras ociosas o con fines especulativos, y asegurar 

una distribución equitativa de la propiedad de la tierra y su explotación -

racional (Art. 1). b) Fomentar la productividad, propiciar una distribu---

ción justa y equitativa del ingreso nacional, dar plena garantía a los der.!:_ 

chos de la propiedad privada de la tierra (Art. 2). 

Tierras afectadas por la Ley: a) "Las Tierras estatales de propie--

dad de la Nación11 se exceptúan las áreas urbanas, las áreas reservadas para 

el desarrollo de la industria o de los centros poblados, las reservas fore~ 

tales, las zonas declaradas de valor histórico o turístico, las reservas de 

indígenas, las costas.•marítimas declaradas de utilidad, los terrenos inund.!!_ 

dos por mareas altas, las islas marítimas excepto las poseídas u ocupadas -

con personas con derecho a su adjudicación; las cabeceras y riberas de los-

ríos navegables (Art. 26 y 27). b) Las tierras incultas, ociosas o insufi-

cientemente explotadas con extensión superior a 100 hectáreas; las que no -
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cumplan su función social, si su extensión es superior a 100 hectáreas a --

que siendo menor a esta área 11pertenezcan a personas que no se dediquen ex.· 

clusivamente a la agricultura o a la ganadería como medio de subsistencia"-

las tierras con extensión mayor a 100 hectáreas que sean necesarias para·· 

llevar a cabo un proyecto declarado por la ley de Utilidad Pública (Art.35-

y 37); el propietario objeto de expropiación podrá reservarse 100 hectáreas 

las cuales se podrán expropiar si transcurridos 5 años 11 no cumple su fun--

ción socia1 11 (Art. 38 y 40), c) Las fincas de cualquier área que resulten-

un obstáculo para la instalación de una colonia agrícola, aunque estén cum• 

pliendo su función social (Art. 4). 

Distribución de Tierras: a) Tienen derecho a solicitar y la Comisión 

de Reforma Agraria obl lgación de adjudicarlas, parcelas de tierra a título--

gratuito, los mayores de edad o jefes de familia que no posean tierras o la 

posean en extensión insuficiente para obtener 11 ingresos razonables11 de su -

explotación y que se obliguen 11a trabajar la parcela personalmente o con 

sus fami 1 iares 11 (Art. 53 y 57). b) Tienen derecho a sol i el tar parcelas de 

t.ierras a título oneroso los mayores de edad o jefes de familia que no po--

sean tierra 110 las que poseyera se mantengan totalmente cumpliendo su fun--

clón social" y que se obliguen a "hacer cumplir la función social de las --

tierras que sol iciten11 (Art. 53). e) La Comisión de Reforma Agraria deter· 

minará la extensión de las parcelas procurando que cada una constituya una-

unidad económica de explotación "suficiente para la subsistencia de la faml 

lia del beneficiado, para que logre una utilidad razonable de su trabajo -­

que le permita acrecentar sus bienes de capital" (Art. 54). d) Para la ad-

judicación de parcelas serán preferidos en primer término; Los ocupantes 

precarios, arrendatarios, aparceros o medieros y trabajadores agrícolas; 

luego, en su orden, los hijos de trabajadores rurales, los trabajadores ru· 

:'· 
l 
1 

/• 
1 
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rales, los técnicos o peritos agrícolas, los padres de familia agricultores, 

los agricultores o criadores, los peones agrícolas, los propietarios de ex--

tensiones muy reducidas y, por último, los extranjeros residentes que sean -

agricultores o criadores (Art. 58). e) Las tierras estatales podrán ser ad-

judicadas en propiedad en forma definitiva cuando la extensión solicitada no 

exceda de 50 hectáreas y se adjudicará en forma provisional cuando la solicl 

tud exceda de SO hectáreas; en este último caso, el beneficiario se comprom~· 

terá a hacer cumplir la función social de la propiedad por lo menos en el 

20% de la extensión cada año, de manera que en 5 años esté toda utilizada 

(Art. 64). f) A la misma obligación anterior quedan sujetos los terrenos a.f! 

quiridos por compra (Art. 65). Todo habitante de la República que no posea-

tierra, cuya renta sea inferior a 600,00 Balboas anuales y los extranjeros -

que entren al país para dedicarse a la agricultura, tendrán derecho, si son-

mayores de edad, a que se les adjudique gratuitamente un Jote de tierra est~ 

tal equivalente al ·mínimo vi tal (Art. 73). 
- - - • • ••• -.~ < :: ·- --._ - --.--

Compensación a los propietarios afectados: a) Por las t,C%~~~>expro-- , 

piadas el Estado pagará una indemnización previa al própietariÓ/;~~ ~fectHo 

o en bonos de 4%, si el propietario los acepta, la cual no será mayor del V!f!. 

lor catastral promedio en los últimos 5 años {Art. 45). b) Las tierras que-

la Comisión de Reforma Agraria compre se procurarán pagar de conformidad con 

el avalúo de sendos peritos nombrados por la comisión, el propietario y el " 

.//'' , Contralor General de la República (Art. 48). 

Formas de pago de las beneficiados: No se especifica. 

Organos de Ja Reforma Agraria: a) La Comisión de Reforma Agraria, º! 

ganismo interministerial adscrito al Ministerio de Agricultura, Comercio e -

Industrias, bajo la dirección y responsabilidad inmediata del Presidente de-

la República (Art. 219). b) La Comisión de Reforma Agraria estará integrada 

por 12 miembros así: el Ministro de Agricultura, Comercio e Industrias, los-
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dí rectores del Departamento de Planificación del Instituto de Vivienda y Ur.­

banismo, de la Escuela de Agronomía, de la Comisión de Aeropuertos y Muelles; 

e 1 Gerente de 1 1 ns ti tu to de Fomento Económico, sendos representantes de las­

Asociac iones Ganaderas, las Asociaciones Patronales de Explotación Agrícola, 

los Sindicatos de Trabajadores de Explotaciones Ganaderas, Jos sindicatos de 

Trabajadores Agrícolas, de la Sociedad Agronómica y de las Cooperativas Agrl 

colas y Pecuarias (Art. 223). c) El Organo Ejecutivo puede reducir en 6 el­

número de miembros manteniendo Ja paridad entre Jos representantes de entid~ 

des oficiales y particulares (Art. 225). d) El Di rector General, encargado 

de la ejecución de los programas de la Refonna Agraria, será nombrado por el 

Organo Ejecutivo (Art. 235). e) La Comisión de Reforma Agraria tiene como -

funciones: aplicar esta Ley; elaborar y dirigir los proyectos de desarrollo­

agropecuario; organizar el inventario de tierras estatales y de propiedad -­

privada aptas para el desarrollo agropecuario e industrial; estudiar y suge­

rir cambios en la legislación para convertir la tierra en instrumento de de­

sarrollo económico; orientar y dirigir la distribución de Ja población rural 

promover, reg 1 amen ta r y ejecutar 1 a colonización de ti erras bajo su admi nis­

t ración; conocer, tramitar y resolver las denuncias que se refieran a tie--­

rras bajo su administración; colaborar en el desarrollo de planes agropecua­

rios; coordinar, orientar, proporcionar, reglamentar, f i sea 1 izar y formu 1 ar­

ios planos de crédito agríco 1 a para 1 os beneficiarios de 1 a reforma agraria; 

promover, organizar, fi sea 1 izar, estimular coopera ti vas agropecuarias; regl~ 

mentar, vigilar y establecer Jos sistemas más convenientes de comercializa-­

clón; coordinar sus labores con los Ministerios de Educación, Obras Públicas 

y Trabajo; educar a los trabajadores del agro, construir caminos de penetra­

ción, obras de riego, drenaje, etc.; brindarle a .Jos campesinos y a sus faml. 

lias servicios médicos y asegurarles los derechos concedidos por la ley a t2 
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dos los trabajadores; proteger los intereses de los trabajadores del campo; 

promover y conducir, en coordinación con otros organismos, labores de inve1 

tigación, experimentación y divulgación agrícola y pecuaria; promover el e1 

tablecimiento del Seguro Agrícola y la recuperación de tierras estatales o­

cupadas ilegalmente; regular los cánones de arrendamiento de tierras; velar 

por el cumplimiento de la función social de la tierra, etc. etc. (Art.220). 

Financiación: a) Se asignarán en los Presupuestos nacionales las -­

partidas necesarias,el Organo Ejecutivo queda facultado para contratar em-­

préstitos nacionales y extranjeros hasta por 50 millones de Balboas para 

las necesidades de la reforma agraria (Art. 20). b) Se incluirán en los 

presupuestos nacionales anuales una suma no menor a 600 mil Balboas para S,!¿ 

fragar gastos de la Comisión de Reforma Agraria (Art. 241). 

Disposiciones Complementarias: a) Se entiende que la propiedad pri­

vada cumple su función social: cuando cultivada en pastos sostenga no menos 

de un vacuno o caballar por cada dos hectáreas; o cuando se siembren y man­

tengan bajo cultivo u ocupadas con árboles para la extracción de madera apta 

para ser procesada industrialmente, no menos de las dos terceras partes de­

su extensión; o cuando los terrenos se conviertan en áreas urbanas (Art. 30) 

b) Se considera contrario al principio de la función social de la propiedad 

el mantenimiento de fincas ociosas, lo mismo que los sistBTias indirectos de 

cultivo de la tierra como el arrendamiento y la aparcerís (Art. 31). c)Las 

unidades económicas de explotación que hayan sido adjudicadas por la Comi-­

sión de Reforma Agraria, no podrán ser fraccionadas (Art. 82). d) Las ti~ 

rras estatales podrán también adjudicarse en arrendamiento mediante contra­

tos en extensión no mayor de 500 hectáreas (Art. 121), y por un término no­

mayor de 15 años (Art. 122). La Ley contiene también disposiciones sobre -

Colonias Agrícolas, sociedades cooperativas, vivienda rural, crédito agríe~ 
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la, divulgación y asistencia técnica, contratos agrícolas, catastro general 

de tierras y aguas, recursos naturales y obras de valorización. (33). 

F.- Venezuela.- Resúmen de la Ley de Reforma Agraria (5 de Marzo de 

1960). 

Objetivos de la Ley: a) Transformar la estructura agraría del país­

e Incorporar su población rural al desarrollo económico, social y político­

de la nación, mediante la substitución del sistema latifundista por un sis­

tema justo de propiedad, tenencia y explotación de la tierra, basado en la­

equi tativa distribución de la misma, la adecuada organización del crédito y 

la asistencia integral para los productores del campo. (34). 

Tierras afectadas por la Ley: a) Las pertenecientes a las entidades 

públicas (baldíos, fundos rústicos del dominio privado de la nación o pert~ 

necientes a Institutos Autónomos Oficiales, Inmuebles rurales que pasen al­

patrimonio r.acional por.razón de enriquecimientos ilícitos contra la cosa -

pública) (Art. 10). b) Las pertenecientes a Estados y Municipalidades (Art 

11), c) Los ejidos, salvo las superficles que se reserven para el ensanche 

urbano e industrial de la población y las destinadas al común aprovechamie~ 

to de los habitantes oe la cabecera del municipio (Art. 12). d) Las tie--­

rras de propiedad privada, en cuanto excedan de 150 Has. de primera clase, 

o su equivalencia en tierras de otras calidades, que no cumplan su función­

social (Art. 29). En todos los casos, los propietarios afectados tienen d.!; 

recho a reservarse 150 hectáreas de primera clase o su equivalencia (Art.30) 

(En primer ténnino, las incultas, comenzando por las de mayor extensión, las 

explotadas indirectamente por medio de arrendatarios, medianeros, colonos y 

ocupantes y las no explotadas durante Jos últimos 5 años; luego, las que, -

destinadas a parcelamientos rurales, no hayan desarrollado dichos parcela-­

mientos, y por último, las tierras ·de agricultura dedicadas a la ceba de g~ 



76 

nado en forma extesiva) (Art. 27). e) Las tierras que estén cumpliendo su 

función social, (en cuanto exceden de 150 hectáreas de primera clase o su­

equivalencia) "cuando ya agotadas las posibilidades anteriores, no queda­

ra otro recurso para resolver un problema agrario de evidente gravedad". -

(Art. 27). f) Los fundos y reservas de menos de 150 hectáreas "cuando con~ 

tltufdos por tierras incultas o mantenidas ociosas no hubieren sido culti­

vadas en el término de 3 años o no se hubiese organizado en ellas una ex-­

plotación ganadera en el término de 5 años contados a partir de la fecha -

de efectuada la dotación de tierras o fijada la reserva, o si durante este 

lapso han estado explotadas en forma indi recta11 (Art. 32). g) Cualquier -

finca, de cualquier tamaño o condición, cuando constituye un obstáculo de­

orden técnico o económico para establecer una organización agraria necesa­

ria en determinado sitio (Art. 33). 

Distribución de tierras: a) El aspirante debe: comprometerse a tr2 

bajarla personalmente o con sus parientes mas cercanos que vivan con él; -

carecer de tierra o ser insuficiente la que posee para derivar de ella. in.:. 

greso suficiente 11para su progresivo mejoramiento económico, el eficaz de­

sarrollo de la explotación y el incremento de la producción naciona 111 ; ser 

mayor de 18 años (Art. 67 y 76). b) Tendrán prelación: los pisatarios, 

arrendatarios, medianeros, colonos y ocupantes que estén cultivando las 

tierras objeto de la adjudicación, así como los trabajadores en las mismas; 

luego, los padres de familia, agricultores o criadores de acuerdo con el -

número de hijos que vivan o dependan de él: luego, en su orden, los egres~ 

dos del servicio militar, los agricultores y criadores (Art. 68). c) La -­

forma y superficie de las parcelas dependerá de las condiciones topográfi­

cas y agrológicas a fin de que el parcelero pueda realizar la mayor parte• 

de la labor agrícola con su familia y que la capacidad productiva de la Pª!. 
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cela sea suficiente para su progresivo mejoramiento económico, el eficaz d~ 

sarrollo de la explotación y el incremento de la producción nacional (Art.-

76). d) Quien acredite ante el IAN haber ocupado pacíficamente tierras bal 

días, o explote tierras arrendadas a municipalidades, tendrá derecho a que-

se le adjudiquen en propiedad hasta 150 hectáreas de tierra de primera cla-

se o su equivalencia, en la parte que efectivamente tenga en explotación --

{Art. 16 y 17). 

Compensación a los propietarios afectados: a) Los fundos incultos -

o explotados indirectamente se pagarán, en la proporción que se especifica-

en la aparte e), con Bonos de la Deuda Agraria de la Clase A, los cuales --

tienen vencimiento a los 20 años, devengan interés del 3% anual, son intrani 

feribles pero se aceptan como garantía de préstamos para fines agrícolas h~ 

chas por Institutos oficiales (Art.· 174). b) Los fundos expropiables no·~ 

lncluídos en el aparte anterior, y los adquiridos en negociación o arreglo-

amigable, se pagarán, en la proporción que se especifica en el aparte c)con 

Bonos de la Clase B, los cuales vencen a los 15 años y devengan interés del 

4%. e) La forma como se pagarán los fundos' expropiados se especifica en -

la siguiente tabla: 

· Precio del En dinero efectivo En Bonos 
Area Expropiada 

Menor a 100mi1 bolívares la totalidad o 

De 100 a 250 mil bolívares 40% 60% 

De 250 a 500 mi 1 bolívares 30% 70% 

De 500 a 1 mi 1 lón de bolívares 2 O"I. 80% 

Mayor a 1 Mi 11 ón de bo 1 íva res 1 ()"!.. 90'.(; 

En todo caso en que e 1 va 1 or de la p~ ~té ~~PÚfiXad~· ~~deaa'?~~dÚ~tI;.bo!r2 
·~ ., ·· .. :;,:. :·· . ;~: ·,:, .. ::, 

vares se pagará en efectivo esta suma'(Art/17afG,~_i\p)Ú·,~);f:.~:;ca·~¿·]~ ex:. . :· '; .-,, ~;·" . ·";. :.). ·,;_ 

propiación de fundos a los cuales se refiere ei a,rtr:Ci7Í6'3z:N~;.·~ir~s) se-

.. ':""' - - -. -.-.-
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pagará su valor en Bonos de la Clase A y se le podrá imponer una multa ha~ 

ta del 75% del monto de dicho precio (Art. 179, Único), e} En caso de fun­

dos que estén cumpliendo su función social pero que deban ser adquiridos o 

expropiados al tenor de lo dispuesto en el Artíc~lo 33, se pagarán en efef 

tivo las blenhechurías útiles existentes, los semovientes y las deudas hi­

potecarias o privilegiadas contraídas y aplicadas para su desarrollo; el -

saldo se pagará en Bonos de la Clase C. (Art. 33 y 174). f} En el avalúo­

de los predios rústicos que se adquieran se tomará en cuenta: la produc--­

ción media durante los 6 años anteriores; el valor de la deciaración o es­

timación oficial hecha con propósitos fiscales, por virtud de leyes sobre­

la materia; el precio de adquisición del inmueble en las últimas transmisi~ 

nes de dominio en los diez años anteriores y los precios de adquisición de 

i nmueb 1 es semejan tes en 1 a misma región (Art, 25) • 

Formas de pago de los beneficiados: a) La adjudicación individual­

º colecti"a será gratuita cuando la condición económica del adjudicatario­

lo justifique 11para incorporarlo a la vida económicamente productiva de la 

nación11 (Art. 62). b) El valor de las parcelas que se vendan será Ja par­

te proporcional correspondiente del costo de adquisición de las tierras y­

de las obras y mejoras efectuadas en Ja parcela, lo mismo que de los gas-­

tos de financiamiento de la producción durante el primer año, los cuales -

suministrará el IAN al parcelero. No se cargará el costo de obras de ben~ 

ficio común (carreteras, caminos y otros servicios generales) ni intereses 

por la deuda derivada de la adjudicación a título oneroso (Art. 65), c) El 

adjudicatario se beneficiará con un descuento del 5% del precio asignado a 

la parcela por cada ascendiente y por cada descendiente menor de 15 años -

que viva con él. La misma deducción se hará por la esposa o mujer que haga 

vida ;;arital pennanente con el parcelero (Art. 65, par. 2). d) la cancel!!_ 
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ción del precio de compra se hará en un plazo no menor de 20 años ni mayor 

de 30 años, en al icuotas que comenzarán a consignarse en la oportuntdad --

que fije el IAN, pero no antes del tercer año de haber recibido el parcel~ 

ro el título provisional. La cuota no podrá exceder el 5% de las ventas -

brutas de los productos de las parcelas (Art. 66). e) El adjudicatario --

que cumpla con sus obligaciones de pago durante la mitad del plazo origi-­

nal y que obtenga (a juicio de IAN) 11 un nivel superior al promedio de pro-

ductividad norma1 11 tiene el derecho a que se le condone el remanente adeu-

dado (Art. 66, único). f) Las adjudicaciones pueden ser revocadas por el 

IAN por los siguientes motivos: destinar la parcela a fines distintos a 

los de la Reforma Agraria; abandono injustificado de la parcela o de la fa 

mil la; por negligencia o por ineptitud en la explotación; por comprobarse-

la explotación Indirecta , salvo en casos excepcionales justificados; por-

incumplimiento de las obligaciones de pago; por falta reiterada a las nor-

mas legales para la conservación de los recures naturales (35); 

Organos de la Reforma Agraria: a) Instituto Agrario Náclonal. (IAN) 

autónomo, con un Directorio compuesto de un Presidente y cuatro Ói r~¿toJ:s 
'; .',' 

11dos de los cuales representarán a las organizaciones campesinas y. otro será 

profesional del agro' 1 ; todos nombrados por el Ejecutivo. b) Ejerce la si-

guientes atribuciones especiales: .formular los planes de realización de la 

Reforma Agraria; conocer y decidir· sobre las dotaciones de tierras, enaJen.!!, 

ción o gravamen por cualquier título y conforme a la ley, de los inmuebles 

pertenecientes al Instituto; promover restitución de tierras a 11comunidades 

y familias extensivas indígenasº; decidir en cuanto a enajenación o expro-

piación de inmuebles; promover el establecemiento del seguro agrícola; a--

doptar las medidas necesarias para la dirección y asistencia técnica de -­

l~s explotaciones de los beneficia~os; procurar el mejoramiento cultural y 

. ,',,.,, 
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el adiestramiento técnico de los campesinos; prestar servicios de mecaniza-

clón agrícola; regular los cánones de arriendamiento de tierras; velar por­

el cumpl imlento de Ja función social de la propiedad, etc. (Art. 154 a ---

164). 

Financiación: _a) Por medio de Bonos de la Deuda Agraria, los cuales 

serán de tres clases: Clase A, con vencimiento a los 20 años de la fecha -

de emisión e intereses del 3% {se emitirán en cantidades no mayores de cien 

millones de bol fvares cada una); Clase B, con vencimiento a los 15 años de-

la fecha de emisión e intereses del 4% {se emitirán en cantidades no mayo--

res de 100 millones de bolívares cada emisión)'; Clase C, con vencimiento a-

Jos 10 años, interés fijado de acuerdo con las condiciones del mercado de -

valores y estarán exentos del pago de impuesto sobre la renta; los de la -­

Clase A y B se usarán para pagar las fincas que se expropien en la propor.--

ción.y forma anotada atrás; los de la Clase C 11se colocarán di rectamente en 

el mercado por el Banco Central y se aplicarán al financiamientc de otras-· 

inversiones propias de la Reforma Agraria y para el pago del precio de la -

tierra de aquellos fundos que aún cumpliendo con su función social deben -­

ser adqui rldos o expropiados 11 (Art. 172, 173 y 174). b) En la Ley de Pres_!! 

puesto General de Ingresos y Gastos Públicos se asignarán las partidas nece 

sarias para el financiamiento de la Reforma Agraria 11y de los planes agdc2 

las cons iguientes11 (Art. 6). 

Disposiciones complementarias: a) Para los fines de la Reforma Agr~ 

ria la propiedad cumple su función social cuando se ajusta a todos los ele-

mentes esenciales siguientes: que la tierra se explote eficazmente; que el-

propietario trabaje, dirija personalmente y asuma la responsabilidad finan-

ciera de la empresa, salvo en casos de explotación indirecta eventual por -

causa justificada; que cumpla las disposiciones sobre conservación de recu.r. 
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sos naturales renovables; que acate las normas jurídicas que regulan .el tr~ 

bajo asalariado; que esté inscrito el predio en· la Oficina Nacional de Ca-­

tastro de Tierras y Aguas (Art. 19). b) Er Estado gravar¿ p,ref~~entemente­
las tierras incultas u ociosas o cultivad~~ in~l;~¿Ü~ente:·ní~dla~te·¿~~gas· 
fiscales progresivas (Art, ZO, único): ·-~){EJÍ.lso, 'goce ydisfru~e:.~el~~- . 

aguas quedan sujetos a 1 imltaciones,}e941~~lo~~s y restricciones (irt~ 41) 
J - • • : ', 

personas y ent 1 dacle{qu~"" en cada municipio o parroquia se hará un ce11só de 
~ .. ,, -~-,,.-"''\"' ~ .---,-' = 

utilizan aguas del dominio público {el EJ'éd~tivo reglamentará luego-el a--

provechamiento de las aguas (Art; 45). dfEi ·Estado real izará un invente -

río de las tierras y aguas tanto de lo;~:p~rtlculares como de la Naci.61{ d~­
los Est::idos, Municipalidades, instltuto~:;~ut'6nomos, y a este efectÓ'procedé 

,':,::;·,I'. • '•. ' .. :;:·\.'(.' -· ,-· 

rá 1 nmed i atamente a 1 a formación de i c\:!"~~s't'~o respectivo (Art; 5z)'. , fo~ .--
,. ·: :·'" {'-~:.·: - .: 

propietarios deben inscribir sus \lerras en él Catastro (Art. 53) ·; 'hl.as~ 

dotaciones colectivas o Individuales deberán prever, en general 1 · l~ vlvien~ 

da, la fundación de Centro Pob_lado o mejoramiento del existent~, el potr_ero 

comunal y los montes y aguas necesarios para los usos ordinarios YftVentua-

les del grupo de población (Art. 57). La dotación de tierras se complemen-. 

tará con la construcción de obras de vial i_dad, riego y saneami!;nto indispe.!]_ 

sables; instalarán 71 IAN o gestionará la ins.talación de plantas de benefi­

cio e industriales, equipo, servicios de ·maquinaria; almacenes, etc .. (Art. 

79); también se crearan, en cada Centro Agrario, ,granjas de dell)OStración 

agropecuaria y escuelas rurales, (Art. 80)'. f) Los beneficia'..ios de las d~ 
\ 

_,--, taciones colectivas en todos los casos, o de las individuales cuando lo pi'-'· 

c!ieren expresamente, se organizarán con la colaboración del IAi·l; en centros 

Agrarios, cuya administración estará a cargo de un Comité nombrado por los-

miembros del Centro, asesorado, mientras sea necesario, por un Director Téf 

nico, designado por el IAN. (Art .. 58). · g) Los beneficiarios de la Ley pu~ 
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den.traspasar 'süs\dereC:lios•;sob/e las tierras provenientes de dotaciones, p~ 

ro necesitan aJ~.j}iz~Cion·~~~Ata del IAN y en favor de personas que reúnan 

los· requÍsi tos• del A/t:ícul~ 67 previo ofrecimiento de la parcela en venta -

al IAN. Las parcelas adjudicadas no pueden darse en arrendamiento u otra -

forma de contrato que .implique explotación indirecta de la tierra, salvo en 

casos de fuerza mayor y con la autorización del IAN (Art. 74). H) Las tie-

rras concedidas conforme esta ley podrán declararse constituídas en patrim~ 

nio familiar a solrcitud del interesado. Ese patrimonio será inalienable e 

indivisible y no estará sujeto a embargo ni a ninguna otra medida judiciel, 

ni a gravamen alguno (Art. ·102). El patrimonio fami 1 iar deberá explotarse-

directa y personalmente por el titular y sus familiares, salvo casos de im-

posibilidad; el trabajo asalariado sólo se admitirá para un número de jorr.~ 

les inferior al 30"/o del total anual (Art. 104). i) El servicio de crédito-

se regirá por los principios y .normas del crédito supervisado (Art .. 111). -

LOs préstamos deberán ser oportunos, con plazo adecuado y con interés infe-· 

rior al 3% anual (Art. 112). Los créditos serán garantizados con prenda·--

agraria e industrial (Art. 114). j) El Ministerio de Agricultura y Cría -

elaborará las cartas agrológicas y ecológicas del país. (Art. 119). · k)· El 

Estado dispondrá todo Jo conducente para que el aprovechamiento de Jos. re-­

cursos naturales se realice sobre bases racionales y dinámicas (Art. 122) ;-

también realizará y fomentará las investigaciones científicas necesarias --

para el desarrollo agropecuario {Art. 125); promoverá, operará y controlará 

los servicios destinados a facilitar el almacenamiento, Ja conservación, el 

transporte y la distribución de los productos agropecuarios y pesqueros ---

(Art. 128); fomentará Ja constitución de cooperativas de crédito, de produ~ 

ción, etc, (Art. 137). 1) No se permitirá la celebración o prórroga de --

contratos de arriendamiento o similares sobre extensiones iguales o inferí~ 
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res al mínimo indispensables para el sostenimiento de la familia (Art. 142); 

en todo contrato de a rrendami en to se considerará incorporada 1 a el áusu 1 a de 

opción de compra a favor del arrendatario (Art. 142, único)¡ son nulas las­

disposiciones en esos contratos que obliguen a recibir suministros del arre~ 

dador, a vender los productos a determinada persona, a proveerse.de artrcu­

los en• determinada fábrica o casa de comercio, a pagar el canon en especies 

o en trabajo, etc. (Art. 143); los cánones de arrendamiento de tierras se­

rán regulados de acuerdo con las características de la región y del fundo -

(art. 145); al terminarse el contrato, el arrendador deberá indemnizar al -

arrendatario por las mejoras y bienhechurías hechas con el consentimiento -

de aquél. (Art. 146); las mejoras requeridas para la cabal explotación del -

fundo y la construcción de una casa (cuando sea necesaria) pueden hacerse 

aún sin el consentimiento del arrendador y también serán indemnizables (Art 

147). m) Las tierras beneficiadas por las obras de riego que construya el­

Estado u otras entidades públicas, se destinarán a los fines de la Reforma­

Agraria y del desarrollo agrícola. Se armonizará la distribución de parce­

las con un criterio pre fe rene i al de la parce 1 a fami 1 ia r y la cooperativa -­

agrícola (Art. 181) cuando se acuerde la construcción de una obra de riego 

se adquirirán, por convenio amigable o expropiación, las tierras comprendi­

das en las zonas demarcadas con él (Art. 185); en la adjudicación de parce­

las de las tierras beneficiadas por las obras de riego, tendrán derecho a -· 

parcelas familiares, los propietarios y quienes las venían cultivando o ex-

_,• plotalido como arrendatarios, ocupantes o aparceros (36). 

3.- Ensayo de síntesis so~re el concepto de Reforma Agraria, 

En un desarrollo lógico de nuestro trabajo, no~ referimos primerame~ 

te al problema agrario y a la atención que en.general recibe el mismo por Ja 

acción estatal, a través de Ja política agraria, Cabe aquí recordar que es-
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te aspecto de la actividad del poder público, puede revestir las más varia­

das tendencia, desde una polrtica agraria francamente conservadora o simpl~ 

mente liberal, hasta una política reformista radical. Lo que Interesaba d~ 

jar señalado en el caprtulo inicial en que tocamos las dos cuestiones cita­

das es la relación existente entre las mismas, en la que puede caracterizar 

se a la política agraria como la respuesta estatal a la problemática corre.§_ 

pondiente, dentro de la diversidad de matices ideológicos que orientan a C! 

da sociedad jurídicamente organizada. 

Prosiguiendo la exposición sistemática que nos hemos asignado, ense­

guida de los temas analizados en el capítulo inicial; en el presente capÍt.!:!. 

lo hemos principiado por una revisión sumaria de las reformas agrarias en • 

el Antiguo Continente y de las que se encuentran en desarrollo en algunos -

parses del Nuevo Mundo. Pensando que era conveniente el estudio Inicial de 

las transformaciones agrarias concretas en las dos regiones citadas, al ir­

analizando cada una de ellas tuvimos el propósito de integrar una teoría -­

que nos llevará a intentar, por lo menos, la delimitación del concepto de -

reforma agraria que en este inciso pretendemos presentar. 

Con la expresada finalidad, nos permitimos previamente señalar que -

de lo que hasta ahora hemos estudiado y expuesto, se desprende, en términos 

muy amplios, que la reforma agraria es una de las formas en que puede pre-­

sentarse la política agraria; consecuentemente, constituye una reacción, ge 

neralmente positiva, del poder público frente a la problemática agraria, a­

la cual trata de resolver en fonna dinámica mediante diversas medidas, entre 

las cuales destaca la redistribución de los recursos agrarios: tierra, agua 

y bosques. El propio proceso, sin embargo, no puede limitarse a este impor 

tantísimo renglón, puesto que, como se ha repetido hasta el cansancio, para 

que el cambio en la estructura agraria sea fecundo y perdurable se requie--
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ren medidas complementarias de carácter político, social y económico que --

van desde la difusión efectiva del poder entre la clase campesina, la capa-

citación técnica y el financiamiento supervisado de la producción, hasta la 

elevación general de las comisiones culturales, sanitarias y morales del me 

dio rural. En una expresión que coadyuva al entendimiento de lo que sinté-

ticamente tratamos de exponer, recojamos estas palabras de Cerrado Barberis 

11A este proceso, tanto económico como poi ítico y técnico al igual que jurr-

dico, le damos el nombre de reforma agraria: es éste el camino elegido por 

los países modernos para encaminar sobre las bases democráticas, la trans~'.'. 

formación del Viejo Mundo rura1 11 , (37), 

Ahora bien, adelantando la cuestión que trataremos en el capftul_o ~'.' 

tercero de nuestro trabajo, debemos precisar desde luego que en la concep--

ción del expresado especialista, el aspecto jurídico de la reforma agraria­

está categóricamente considerado, al lado de los aspectos políticos y técn_L 

cos que también se mencionan e_n el párrafo que se comenta. Pod r í_amos ·naso-
____ 

tros afirmar, en consecuencia, que el Derecho constituye un elemento f~nda-

mental en el proceso que estamos estudiando y ésto resulta evidente ·si. se -

atiende a que el cambio en la estructura agraria no es de fácil reaÍización 

como lo han demostrado los obstáculos que tanto han perjudicado a la Al l~n- · 

za para el Progreso en este campo, y que además de la organización q~e ln-­

dispensablemente se requiere, resulta inevitable en el repétido_ pro¿eso".~la 

aplicación de medidas coercitivas que solamente pueden tener lugar en ~in --

marco j ur r di co. 
' •>' 

Después de 1 p 1 an team i en to genera 1 que hemos dejado anotado. en ras, Jl 

neas anteriores, veamos lo que algunos de los más conectados especialistas-

han dejado escrito respecto del concepto que nos interesa. 

En la compilación intitulada 11 Reformas Agrarias en la América Latina 1,1 
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en su parte general, se encuentra un estudio fundamental en el que Solon B~· 

rraclough transcribe una verdadera selección de Jo que al respectó. han' es..;-
~. ' 

crito los siguientes científicos: 

llJ .- E. H. Jacoby, escribe 

<.:/ .. 

.::·:..'·:'': :··~'.:;;_··-''':. 

que 11 la Refonna Agraria inélu~~toda ac-

ción organizada tendiente a mejorar los sistemas exlstentesclejen~nCla de-

1 a tierra". 

112. - Kenneth Parsons opina que: 11 La Reforma Agraria se considera -

como el conjunto de programas destinados a resolver los problemas de tenen-

cla de Ja tierra. 11 

113.- Johnson y Barlowe estiman que 11a la Reforma Agraria concierne,-

principalmente, el mejoramiento de sistemas de la tierra y otras instituci~ 

nes re 1 ac i onadas11 • 

Jacoby, a su vez, fundamenta sus observaciones en los trabajos de re 

reen Warriner, quena partir de 1957 dejó precisada la vigente y amplísima-

concepción de la Reforma Agraria que a su tradicional acepción redistributl 

va de Ja propiedad de la tierra, agrega necesariamente un conjunto de medí~·. 

das complementarias referentes a seguridad jurídica, crédito agropecuario,-

asistencia técnica, comercialización, educación y otros fundamentales ren--

gJ.ones. (38). 

Por su parte, Barraclough expresa que la reforma agraria es una ac--

ción determinada fundamentalmente por la existencia de problemas o desajus· ~,,,., 

tes en Ja estructura rural. El propio autor destaca tres objetivos impl ícl 

tos en el concepto de reforma agraria: una mayor igualdad social, la redis-

trlbución del poder político y el incremento de la producción agropecuaria. 

Barraclough culmina su estudio mencionado, con las conclusiones si--

gulentes: 11 Las reformas tienen más posibilidades de estimular el desarro--

llo económico cuando van acompañadas de programas de desarrollo agrícola y-
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están integradas en los planes nacionales de desarrollo social y económico',' 

"Reforma Agraria significa, esencialmente, reforma de la tenencia de 

la tierra. que implica la redistribución de los derechos de la propiedad de­

la tierra en favor de los pequeños cultivadores, obreros campesinos sin ti~ 

rras y el Estado". "Por definición, la Reforma Agraria implica tres objetl 

vos: justicia social' modificación en la estructura del poder poi rtico y d~ 

sarro 11 o económ i co11 • 

Las condiciones necesarias ·para producir una reforma Agraria son: -­

"Primero, una estructura de tenencia-de Ja tierra inadecuada, caracterizada 

por propiedades muy grandes y muy pequeñas, con grandes cántidades de camp~ 

sinos sin tierras; Segundo, pobreza rural y_miseria; Tercero, la no partl 

cipación de los campesinos en los beneficios del desarrollo industrial y a­

grrcola; y Cuarto, inestabil !dad polrtica. Siendo necesarias estas candi-­

clones, no son suficientes. La condición suficiente es un catalizador, cu­

ya identidad no conocemos". 

Finalmente, el repetido autor examina tres maneras en' que una Reforma 

Agraria puede contribuir al desarrollio económico, que son las siguientes: -

11A través del aumento de la producción agrícola, mejor distribución de los­

ingresos, y mediante el estímulo para Ja integración nacional y un sentido­

de propós i to11 • (39) . 

Manuel Diegues, observa que la expresión reforma agraria es empleada 

en sentidos diversos: realistas 6 dem~gógicos, falsos o verdaderos si se -­

quiere; el significado de ella varra de acuerdo con las percepciones o in-­

~linaciones, confesadas o no, de los diversos autores. Además, agrega el -

mismo autor, la señalada diversidad de apreciaciones se encuentra condicio­

nada por los objetivos que pretenden alcanzarse mediante Ja transformación­

agraria, al ir resolviendo Jos próblemas de la tierra; sin embargo, existe, 



88 

según Oiegues, un denominador común entre las diversas nociones y puede pr~ 

sentarse a la reforma agraria como el intento de una solución adecuada al -

uso de la tierra. (40). 

En forma sintética, en nuestra opinión, la Reforma Agraria es un pr_2 

ceso de transformación de la estructura rural de un pafs o de una región d~ 

terminados. Dicha acción se realiza por organismos gubernamentales, aunque 

frecuentemente obedece a la presión de agrupaciones campesinas o de propie· 

tarios rurales. En sus explicaciones de Cátedra, Vázquez Alfaro ha descri-

to a la Reforma Agraria como un proceso de transformación jurídica, económl 

ca y social de la estructura agraria, tendiente a corregir los desajustes -

cualitativos y cuantitat~vos que en los tres aspectos mencionados constitu-

yen la problemática agraria de un país o de una región. (41). 

Fernández y Fernández escribe que podemos definir la Reforma Agraria 

como 11un proceso dirigido de cambios en la estructura de la tenencia de la-

tierra, con la finalidad de facilitar el desarr~llo,y promover el bienestar 

sociaJl 1• Además, el propio autor hace una severa crítica de la adición de-

adjetivos a Ja Reforma Agraria en la siguiente Forma: 11si el término Refor 

ma Agraria Integral, con la significación que se viene acostumbrando darle, 

es confusionista y deletéreo, se llega a la conclusión de que conviene des-

terrarl 0 11 , 11 La introducción a nuestro país de 1 término Reforma Agraria 1 nt~ 

gral ha sido también nefasta, porque ha ocultado como un velo, la necesidad 

de una política agraria renovada. Ha servido como válvula para hacer creer 

que ya tenemos esa po 1 í ti ca agraria renovada". (42~'. 

........ ~ / 
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CAPITULO TERCERO. 

EL DERECHO AGRARIO Y LA REF~~ AGRARIA. 

1.- El concepto y el contenido del Derecho Agrario. 

Nuestra disclpl ina jurídica, cano todas las demás, forma parte de una-

totalidad que es el orden jurídico; ésto, el Derecho en general, es inescin·-

dible en un sentido científico, pero las necesidades de la vida práctica y -­

también algunos requerimientos pedagógicos y de política legislativa han he-­

cho surgir a las disciplinas cuyo objeto canprende la regulación jurídica de 

diversas materias. Empero, todas ellas, como enseña la Teoría General del De-

recho, se encuentran esencialmente conformadas de acuerdo con las notas caras. 

terístlcas de éste y se integran en la unidad inseparable de cada uno de los-

sister.as jurídicos nacionales y a su vez, en el orden jurídico internacional. 

De donde resulta delimitada la ubicación y vinculación sistematica del Dere· -

cho Agrario, con su particular campo de acción, en referencia a la ordenación 

jurídica genera 1 de la vi da socia l. 

Ahora bien, el postulado de unidad sistemática del orden jurídico que 

hemos apuntado en las anteriores lineas no excluye la posibilidad de la exis­

tencia aut~oma, aunque en sentido relativo, del Derecho Agrario. Tal éat.ego-, 

ría de éste, cano la de otras disciplinas con vida propia puede comprenderse· 
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mediante una revisi6n del desenvolvimiento historico de las mismas. Al efecto, 

Vivanco escribe que la proliferaci6n de las ramas jurídicas se debe a la ere· 

ciente canplejidad de las relaciones lnterhumanas. En el transcurso del tiem· 

poya medida que la sociedad ha ido progresando, el desarrollo de nuevas re· 

laciones vinculantes, la mayor disponibilidad de bienes, el crecimiento des·· 

bordante de la poblaci6n mundial, el acortamiento de toda distancia por la V! 

locidad y aumento de los medios de comunlcaci6n ha originado una mayor com· 

plejidad en la normatividad jurídica y la proliferaci6n de ramas jurídicas e~ 

pecializadas, que deben responder a la forma particular de obrar de los indi· 

viduos, en función de sus diversas actividades y de conformidad a los fines • 

que se proponen alcanzar, mediante el desempeno de ellas. Las ramas jurídicas 

se originan por la diversificación de la vida social y econ6mica, que promue­

ve nuevas formas y relaciones y siendo el Derecho una manifestación propia de 

la vida social, es obvio admitir que también él se expande y se complica, cri!_ 

talizándose en normas jurídicas diversas la creciente complejidad del hacer -

social del hanbre. Por tales motivos ha surgido un Derecho Minero en relación 

directa con la minería, el Derecho Comercial en íntima viniculación con la • 

circulac16n de bienes, el Derecho del Trabajo con la actividad laboral, el D!:, 

recho Agrario en razón de la actividad agropecuaria, el Derecho Marítimo con 

la navegación, el Derecho Aéreo con la avlaci6n y así sucesivamente. De todo­

esto puede inferirse que la sitinci6n entre las ramas jurídicas es en princi­

pio contingente, por lo que no debe asombrar que varíen en el transcurso del 

tiempo y del espacio, al extremo que muchas de ellas, pueden resultar desconE_ 

e idas en determinadas épocas o durante la misma época en diferentes lugares.· 

Ateniéndose a los sistemas jurídicos imperantes en los países que han adopta· 

do los principios romanistas, puede destacarse como tendencia predominante la 

de adlllitir un número cada vez mayor de ramas jurídicas. (1) 



95 

Empero, agrega el mencionado autor, el Derecho es un orden cuya unidad 

es intangible y sólo se admite en su división en ramas a fin de obtener una -

mayor adecuación de sus normas a determinadas formas de conductas orientadas 

en función de fines concretos y específicos. La regulación jurídica rige fer 

mas de conducta, cuyos fines inmediatos determinan modalidades propias del h~ 

cer humano, que impone la conveniencia de regularlas mediante una compleja 

normativrdad, a fin de que nada escape a su total integraci6n. El Derecho en 

sí contiene la totalidad de esas normas; pero a medida que la especializa-­

ción técnica y científica aumenta, es más importante adentrarse en las trab~ 

zones que 1 igan a las relaciones entre los sujetos de la comunidad. Precisa­

mente cuando esas normas contemplan y regulan con especial cuidado las partí· 

cularidádes concretas de la actividad humana se hace más complejo y especiall 

zado el Derecho, y así también, se explican sus diversas ramas: Civil, Comer­

cial, Penal, Minero, Aeronáutico, Industrial, Agrario, Administrativo, de la­

Navegación, del Trabajo, Constitucional, Tributario, etc. El Derecho debe 

abarcarlo todo, porque su presencia está donde el hacer humano cespliega su -

complicada actividad y los hombres sujetos de derecho se enfrentan movidos -­

por intereses de la más diversa índole (2) 

Actualmente, de manera creciente los factores técnicos van asumiendo -

una función decisiva en el origen y caracterización de las diferencias entre­

las disciplinas juridicas y en su consecuente autonomía. Así, la actividad h.!!, 

mana que se realiza en distintos medios, con fines específicos hacen necesa-­

ria la existencia de un Derecho Aereo, por ejemplo, o de un Derecho Mercanti 1 

y qué decir del Derecho propio de esa antiquísima y siempre primordial acción. 

humana que hace posible la producción agropecuaria. Esta, con las caracterís­

ticas que le impone el medio en que se desarrolla y los problemas socioecon2 

micos a que da lugar, da origen a una específica rama jurídica. 
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De todo ello, Vivanco concluye lo siguiente: 

a) La actividad humana presupone la existencia de diversas formas de 

conducta en función de intereses que a su vez responden a fines determinados: 

producir, fabricar, comerciar, etc.; 

b) La forma de garantizar la realización de tales intereses se logra-

mediante la aplicación de una normatividad jurídica capaz de asegurar el cum-

pi !miento de los fines, a los cuales tienden dichos intereses (econ6micos, S,2 

ciales, etc.); 

c) La normatividad jurídica para que-pueda lograr cabalmente su come-

tido y actuar de manera coordinada y armónica, supone la existencia y adop---

ción de principios ordenadores y orientadores que rijan a las vinculaciones -

jurfdicas que aparecen cano consecuencia de esas formas de conducta entre los 

sujetos de la comunidad; 

d) Los principios reguladores de las normas jurídicas constituyen un­

conjunto sistemáticÓ que permite regular la actividad humana con una intenci2 

nalidad definida y encaminada hacia el logro de fines concretos. Asi surge y• 

se explica la razón de ser de la autonomía jurídica. Si tales principios jurI. 

dicos existen y conforman un sistema cerrado de normas la autonomía aparece -

con toda evidencia. Pero téngase presente que tales principios no pueden ex--

cluir en modo alguno la presencia de los principios generales del derecho que 

son consubstanciales con el derecho mismo. La autonomía implica reconocer la-

diversidad jurídica; pero de ningún modo supone afirmar la división del dere-

cho y desconocer Ja esencia misma del ser juddico. 

En el Derecho Agrario, la actividad agraria (técnica), realizada por· 
I 

el interés de producir, y guiada por un fin económico y social determinado, -

presupone la aparición de múltiples relaciones intersubjetivas, que deben ser 

reguladas por normas jurídicas que respondan a principios adecuados a esos fl 
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De todo ello, Vivanco concluye lo siguiente: 

a) La actividad humana presupone la existencia de diversas formas de 

conducta en función de intereses que a su vez responden a fines determinados: 

producir, fabricar, comerciar, etc.; 

b) La forma de garantizar la realizaci6n de tales intereses se logra-

mediante Ja aplicación de una normativldad jurídica capaz de asegurar el cum-

pllmiento de Jos fines, a los cuales tienden dichos intereses (económicos, s2 

ciales, etc.); 

c) La normatividad jurídica para que.pueda lograr cabalmente su come· 

tido y actuar de manera coordinada y armónica, supone la existencia y adop---

ción de principios ordenadores y orientadores que rijan a las vinculaciones -

jurídicas que aparecen cCXllo consecuenci~ de esas formas de conducta entre los 

sujetos de Ja comunidad; 

d) Los principios reguladores de las normas jurídicas constituyen un-

conjunto sistemático que permite regular la actividad humana con una intenci2 

nalidad definida y encaminada hacia el logro de fines concretos. Así surge y-

se explica Ja razón de ser de Ja autonomía jurídica. Si tales principios jurL 

dicos existen y conforman un sistema cerrado de normas Ja autoaomía aparece -

con toda evidencia. Pero téngase presente que tales principios no pueden ex--

cluir en modo alguno la presencia de Jos principios generales del derecho que 

son consubstanciales con el derecho mismo. La autonomía implica reconocer la-

diversidad jurídica: pero de ningún modo supone afirmar Ja división del dere-

cho y desconocer la esencia misma del ser jurídico. 

En el Derecho Agrario, la actividad agraria (técnica), realizada por· 
I 

el interés de producir, y guiada por un fin económico y social determinado, -

presupone Ja aparición de múltiples relaciones intersubjetivas, que deben ser 

reguladas por normas jurídicas que respondan a principios adecuados a esos fl 
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nes, Así por ejemplo, la agricultura, o cultivo.de la tierra efectuado por -

el interés de producir y con el fin de obtener una ganancia o medios para -­

subsistir; supone en ciertos casos la aparici6n de relaciones contractuales­

que deben ser reguladas por normas jurídicas que respondan al principio de -

que el suelo es un bien destinado a producir y un recurso natural protegido· 

por razones de interés social. (3). 

Félix Carrillo y Lucio Mendieta escriben, sintéticamente, que el Der~ 

cho Agrario es 11el Derecho de la agricultura 11 .Felipe Ordoñez Caraza, después 

de analizar diversas definiciones de la propia disciplina, señala que confor 

me al pensamiento de algunos autores'el Derecho Agrario, según cada especia· 

lista, conjunta o separadamente, regula las siguientes materias: a) la redi! 

trlbución de la tierra¡ b).- La agricultura¡ c).- Ja producción agrícola¡ d) 

.- la empresa agrícola¡ e).- las fincas rústicas¡ f).- los sujetos, bienes,­

actos y relaciones jurídicas pertenecientes a la agricultura; g).- la produE_ 

ci6n, el comercio y Ja industria agropecuaria; h).- la actividad profesional 

del agricultor, la propiedad r.ústica y las explotaciones de carélcter rural,"' 

así como el tráfico o intercambio necesario y consecuente de la producci6n y 

j).- la empresa agraria y la defensa de los factores que en ella intervienen; 

(4). 

Ordoñez Caraza trata de resumir Jo anterior cuando dice·~ue el Dere-­

cho Agrario es el 11conjunto de normas que regulan el ejercicio de las activj_ 

dades agrarias, o sea el cultivo del fundo, la forestería, Ja ganadería y 

las actividades conexas 11 ; en suma, es el conjunto de normas jurídicas que r~ 

gulan Ja empresa agraria. (5) 

En su introducción al Estudio del Derecho Agrario, el Dr.- Mendleta y­

Núñez, escribe ·que esta disciplina se ocupa de normar relaciones jurídicas -

derivadas de los múltiples aspecto,s del agro,· y delimita el concepto y el --



contenido del Derecho Agrario concretándolo a las leyes, reglamentos y disp.2 

siclones administrativas referentes a la propiedad rústica, a Ja agricultura, 

ganadería, silvicultura, aprovechamiento de aguas, crédito rural, seguros --­

agrícolas, colonización y planificación agraria. De este planteamiento, el -­

propio autor desprende _la siguiente definici6n de nuestra disciplina: 11 EI De­

recho Agrario es el conjunto de normas, leyes, reglamentos y disposiciones en 

general, doctrina y jurisprudencia que se refieren· a la propiedad rústica y a 

las explotaciones de carácter agdcola 11 • La Dra. Martha Chávez, por su parte, 

ha estimado conveniente determinar la disciplina que nos ocupa atendiendo a -

las circunstancias específicas, históricas y socio-económicas de un país de-­

terminado. Para ella, el Derecho Agrario en México es la parte del sistema j~ 

rídico nacional que regula 11 1a organización territorial, todo lo relacionado­

con las explotaciones y aprovechamientos que este sistema considera como agri. 

colas, ganaderas y forestales y la mejor forma de llevarlos a cabo11 (6). Los­

dos autores de referencia, en sus respectivas obras han analizado una serie -

de definiciones que en nuestro concepto, pueden constituir una aceptable base 

para la elaboración de este estudio. Sin embargo, creemos conveniente hacer -

también referencia a la a por tac i ón de Zu 1 ueta, qui e11 expresa que puede def i -­

ni rse al Derecho Agrario como el 11conjunto de normas jurídicas que regulan di 

recta o indirectamente, la obtención de Jo5 productos de la tierra". El pro-­

pio Zulueta, considera en nuestra opinión acertadamente, que el Derecho Agra­

rio constituye la especialidad jurídica que comprende todo lo relacionado con 

la producción agraria y llama la atención acerca de los tres factores, tierra, 

trabajo y capital, que integran la propia producción. Refiriéndose al contenl 

do del Derecho Agrario dicho autor expresa lo siguiente: 11EI Derecho Agrario­

ha de estudiar las normas e instituciones jurídicas que rigen tales factores­

de producción y su uso11 • 
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"Además, la producci6n agrícola tiene también sus normas e instituciones ju­

rídicas especiales e independientemente de las que rige cada uno de los fac­

tores por separado". "Dentro del estudio de la regulaci6n jurídica del factor 

tierra, debe. incluirse el de la propiedad y los derechos reales, en cuanto h.2, 

· cen especial referencia al suelo dedicado a producci6n agraria y los contra-­

tos sobre uso y aprovechamiento de la tierra agrícola. También en este punto 

debemos estudiar, como cosa pecullarísima de esta rama del Derecho, las ins­

tituciones de Reforma Agraria y colonlzaci6n, que constituyen una modifica-­

ci6n profunda de las tradicionales referentes a la propiedad en general''· -­

"Igualmente se han de considerar las llamadas propiedades especiales agríco· 

las que son las aguas, los montes, con toda su pecu 1 i ar legi s lac i 6n11 . 11Den-­

tro del estudio del segundo punto, o sea referente al trabajo humano, compre!l. 

deremos dos partes fundamentales. Constituye la primera lo que podríamos 11! 

mar el Derecho del trabajo agrario o Derecho agrario laboral, según lo consl 

daremos como parte especializada del Derecho laboral o bien~del agrario. De­

unos años a esta parte la realidad de la especialidad agrícola se ha impuesto 

dentro del campo, aún más joven, del Derecho del trabajo. Se ha comprendido -

que muchas normas protectoras del obrero que hab r an si do dicta das pensando en 

el trabajador industrial no eran aplicables al agrícola, y entonces han em -­

pezado a promulgarse leyes defensores de éste, que tienen en cuenta las espe­

ciales características del trabajo rural". "La otra parte la constituye, el -

estudio de la asociaci6n agrícola, y fundamentalmente la sindicación y la co2 

peracl6n en el campo, pues otros tipos de asociaciones presentan menor inte-­

rés11, "Ciertamente, la producci6n agrícola puede ser comprendida por socieda­

des de tipo mercantil, pero es al Derecho con este adjetivo y no al agrario -

al que compete su estudio. Notemos, de paso el escaso número de sociedades -­

mercantiles que se dedican a la ex~lotacl6n de fincas agrícolas, Jo cual pru.!:_ 
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ba que este no es el tipo de sociedades muy adecuado a las necesidades de la 

agricultura11 • 11Dentro del tercer punto, o sea el referente al capital, tiene 

su cabida el estudio de cuanto se relaciona con el crédito agrícola, tanto -

el territorial, como el prendarlo, el cambiario y el personal, que presentan 

especiales modalidades en relación con los agricultores y la explotación 

agrícola". ''También debe de comprenderse en este punto el de los seguros 

agdcolas privados, por sus peculiaridades". 11Vendrá después el examen de 

las modernas disposiciones en que el Estado asumiendo el papel de supremo 

rector de la econanía nacional, estimula unas producciones y regula todas P.!!. 

ra hacerlas converger al interés supremo de la Nación 11 • ''También cabrán en -

esta parte las leyes y disposiciones zoo y fitosanitarias con las que se de· 

flenden las producciones agrícolas de sus enemigos que pretenden mermarlas 11 • 

11Por último, habrán de considerarse los auxilios que el Estado proporciona -

al labrador mediante los servicios agrícolas oficiales, la regulación de la­

enseñanza agrícola y el estímulo de la misma, el fomento de la ciencia agro· 

n6mica y cuantas instituciones tiendan al perfeccionamiento de la producción 

agraria o a 1 amparo de los que a e 1 la se ded i can 11 (7). 

A efecto de complementar las ideas brevemente expresadas en este incl 

so, consideramos de suma utilidad acudir al pensamiento del maestro Raúl Le­

mus García, quien acerca del tema aquí tratado advierte primeramente que pa­

ra determinar el concepto de Derecho Agrario debe precisarse previamente, el 

alcance y contenido de los términos 11Derecho11 y 11Agrario11 • 

El propio profesionista señala que, etimológicamente la palabra Dere­

cho, tiene diversas acepciones¡ significa: recto, igual, seguido, sin torcer. 

se a un lado ni a otro; severo, rígido¡ justo, fundado, razonable; conjunto· 

de leyes que regulan la convivencia social y que impone coactivamente el Es­

tado. En el campo de la propia disciplina jurídica, el término admite diver-
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sas definiciones, según el punto de vista que se adopte; así se habla de De 

recho Objetivo, Subjetivo, Positivo, Vigente, Natural, Público, Privado, In· 

ternacional, etc. Nosotros adoptamos el criterio objetivo al exponer nuestn 

concepto acerca del Derecho Agrario, por ser el más usual y general. Agrario 

deriva del latín, agrarius, ager, agri, campo; significando lo referente al­

campo, a la agricultura, Agricultura, a su vez, procede de ager, agri, campo, 

y cultura cultivo; por lo que se refiere a Ja labranza y al cultivo de la ti! 

rra. Las citadas derivaciones etimológicas, nos inducen a considerar que el­

término agrario en su acepción, tiene un significado más amplio que las pala• 

bras agrfcola y agricultura, cuyo campo específico queda subsumido en el pri· 

mero de les conceptos. Esta inferencia es particu,larmente importante, porque· 

viene a justificar nuestro concepto respecto del Derecho Agrario y particular. 

mente la noción relativa a la Reforma Agraria Mexicana, que una corriente de­

opinión erróneamente, reduce, apoyándose en un elemento meramente forrral, a -

las leyes que reglamentan la distribución y tenencia de la propiedad rural. 

Con fundamento en las reflexiones anotadas en los anteriores párrafos, 

Lemus García concluye que en su sentido objetivo, 11Derecho Agrario es el con· 

junto de principios, preceptos e instituciones que regulan las diversas for-­

mas de tenencias de la tierra y los sistemas de explotación agrícola 11
• (8) 

Por nuestra parte, después de analizar las definiciones de nuestra 

disc!pl ina a las que hemos hecho directa referencia en este inciso y algunas­

otras más a las que no cabe dedicar especial atención, por repetirse en ellas 

·1a mayoría de los elementos existentes en las que hemos revisado, creemos su· 

ficiente declarar nuestra adhesión al último de los conceptos comentados, CO!l 

siderándolo lo bastante apto para orientar las posteriores elaboraciones de -

este final capítulo de nuestro trabajo. 
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2.- Las relaciones generales del .Derecho Agrario con la política y la 

reforma agrada,· 
',~ ::>~ ~: .'' 

•' ~>~·~.~ ~~'~:,·\:. -. -· -- . - ·. -_" -

" ', .~::::: ~; :t ~": f i i~~~,~~~tf \. :::~:"J '.:: ,; ::·::~, ::.:::;::~~;. ;:::~: . 
ra 1 ;· en .ot.r<\~,.~~2~.1tJ~~~~;.·~~,~~á~~~VY~k ~¿e~edi·i~~ ci~>~r;ª''¿~'J~]·~~(M(~~~L~}fa · 

.· t~~~ 1 ~.nf (,;~t~~~lto:~~ar -~~ºlen tarnen t'e .·~f.-.º, eª.reecs ht.··~r· uvc;•tigu.ªr···~a;c~~,•~o·fn··.;····; .. ~d:;.ei¿º·~uÍjqnf J~:tífü,f.;~~Z-- . 
·que ~11ca~~jr_se·,,~n·~I gun momento, hac 1 a _ _ 2 , f'~-;~~!fü~~~nj 
j~;/~i.~\~{6~Z~~;{J~1:r manera pues la ordenación coactlv~·éro~T~.S~;'i:j.~j~'R~r~~ 
tT~Jd~;,{?}tf,;diÜ,'constituye un elemento inseparable de la ac~i'ón a'g~a~i~,_;; 

~~~;~-~<;~ ~ .. ' . , . ·----~. 
que rea.liza élpoderpolítlco; bien que en momentos de crisis, la estrúctu-· 
' : .:·.·.· .~::·~;--.~·'.<, '._ .··.· .' > ·.. ' 

ra jÜrídica sufre tr~nsgresiones excepcionales y aparece más bien corno un --

conjúnto de postulados míticos a los que nadie concede la menor importancia; 

pero el Derecho, el Agrario y todo él, tiene como nota esencial su preten 

sión formal de validez intemporal, independientemente del acatamiento que 

reciba o no porpasJ~.de_)os sujetos obligados. En estas condiciones, la re­

gulación jurídica que'c?ndiciona a la política agraria es algo formalmente -

superior a~sta que s~ñala las modalidades, condiciones y objetivos que de--

ben informarla; sin prejuicio de que, el sistema ideológico que inspira a --

la propia polúica, influya decisivamente en Ja elaboración y transforma ---

ción, aún en la interpretación misma, del Derecho Agrario correspondiente. 
- ' . . 

Como hace notar el maestro Vázquez Al faro, la política agrária(es fácil ---

comprenderlo, tiene un carácter histórico, se encuentra condiCionada y de---

terminada por las circunstancias ideológicas y socioeconómicas de una época-

y una dimensión territorial precisas. Así, tanto .la disciplina científica :-

de que hemos hablado como la acción concreta en que aquélla se puede tradu-

c ir, pueden tener diversos rnat ices dé acuerdo a 1 os correspondientes fenó--

menos socia 1 es. Pueden seña 1 a rse po,lít i cas agrarias francamente conservad~ 
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ras u otras en las que se 11 ega a 1 extremismo y la .utopía. Los dos puntos -­

opuestos son frecuentemente el producto de. una consideracióX~mpíric~ ydefl 

ciente de la materia. Ahora bien, en un justo medí o es •dabié:'.erlcorít~~r&pblí;. 
-; ,; 5.'~:;.,:'.:r:~· -· :i-.:··7 ;:, ·~ ,,-:_: 

ticas agrarias de tendencias reformistas de la estru~tur~'.{dr~\;~~t~~J65'~:pr2_· 
<::·-\é(~1r~)~~::::~: _., ·.· -

ces os se les denomina comunmente reformas agrarias; (9)', '}'°'' ·i~'J8~;:;:;'.;f' L;•{'i;;~; 

La reforma agraria aparece cano manera de ser a~Ji~,;~?1TtJi~-~~·g~~ria 
- .- .. o- -. - .-.·,~-~:::.-:~; :·::'".7-:;·_-, ·-' ·. -~.-. < ·-

para contribuir a mejorar las condiciones dadas por una estrUctur~agraaa ~ 
·-_ .. _-_,,,_·· 

deficiente. La reforma tiene su principal apoyo en la polftica ag~afia,\:pór~ .. 

cuanto ella es la aplicación concreta de las condiciones y requisitos r~tjC~~i< 

dos por la política agraria para conseguir mejores situaciones ;ocJaJés,.coh.;,. 
--,,_,--. 

forme a la plataforma ldelógica que inspire a la propia política ref~r-~',fi'{a:. 

SI, cano se ha dicho en párrafos anteriores, se reconoce·Jaexistfiiricia 
' -~· ·-

de una política científica agraria (que requiere para su aplicacióh eü.~'dniplJ. 
:~:;~~>;·~:<·5_.::' . 

miento de determinados recursos, para poder aplicarse en virtud d~ l¿sj>~_ésu.;,. --• 

puestos científicos emanados de la ciencia· de la política agraria), esi(A•J~p'{ 
ble que Ja reforma, como manifestación concreta de la política agrarJél¿!l9~:_;_;_: 

puede ser irracional ni irreductible a determinados cánones científicos·;;'por~ 

más .que debe reconocerse que ella puede ser aplicada, por resoluciónd~--;L~~(-
autoridad política determinada, en forma totalmente arbitraria. Per¿ é:f'd,riC>: 

; . :'e~' ,'..i;\~~?~;·:. y. ;_: 

desvirtúa en nada Jo antedicho ya que también la presencia de un,Estado\de·D~ 
: ·: .. '.:'/'~'\;' - ' 

;- . ,.<·,,.1·,,,':·-<>'.'· .. ·:. «': ... 
recho puede ser bruscamente modificada por vías de hecho, sin qué:ello.lniplJ-· 

que, a nuestro juicio, desmerecer en nada la importancia y valor de, la vig~n-
cia jurídica. (10) 

La reforma agraria surge como una necesidad frente a la, incitación que 

presenta la miseria y la degradación social y económica de las poblaciones r~ 

rales existentes en diversos pafses y continentes. La respuesta a esa incita-

ción debe ser cumplida por la reforr:na en base a los principios que la políti-
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ca científica agraria exige en virtud de Jos conocimientos adquiridos por m.i:. 

dio de Ja ciencia político-agraria. El 6rgano de aplicación, o sea 11el polí+­

tico11, adoptará su "política agraria práctica11 , pero no ya en la forma discr.i:. 

clonal y arbitraria de otros tiempos, por cuanto si opta por tal camino, se­

encontrará de Inmediato sofocado por el desaliento, ante un fracaso manifie~ 

to, sino por medio de otros auxilios y medios que le permiten s.: 1var su pre~ 

tigio de 11conductor 11 , sin perder Ja posibilidad de éxito. El plan y lo que -

ello presupone sirven para comprender Jos problemas que se originan cuando -

se condiciona la poi ít ica práctica a Ja científica. La necesidad de eva Juar­

Jos recursos naturales y humanos, el delineamiento de las bases científicas­

de un plan, Ja necesidad de programar por sectores Ja aplicación del mis.mo -

y Ja ejecución de los proyectos en el terreno comprenden un complejo ord~na.;: 

miento de ideas y de actos que exigen un tratamiento científico. 

puede ser admitida y reconocida Ja reforma agraria. (11) 

Lo que es inadmisible es no reconocer a la reforma agraria como un h~ 

cho patente y necesario. Ella constituye un medio para solucionar o eli'l'inar 

un problema que se manifiesta con perfiles sociales de carácter trascenden·­

tal, tal como sucede con la escasez de alimentos en el mundo debido a defi-­

ciencias en la estructura agraria de muchos países. 

La reforma debe ser inspirada en principios propios de Ja ciencia de· 

la política agraria; gracias a ella podrá aplicarse eficientemente por medio 

del poder político, que deberá actuar dentro de los cánones ideales de la P2. 

lítica agraria científica, lo que se concretará en la práctica por medio de­

la aplicación de un ordenamiento adecuado y gradual para poder desarrollar -

una acción eficiente que deberá iniciarse con el inventario y evaluación de­

los recursos y concluir en el trazado de un plan adecuado para luego conti-­

nuar con las programaciones y proyectos necesarios para dar cumplimiento a -
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las exigencias impuestas por los requerimientos de índole técnico-científica. 

Las evaluaciones deberán hacerse en función de presupuestos económi--

cos, y todo estudio vinculado con la situación de la agricultura impondrá la 

necesidad de realizar investigaciones de tipo económico importantes, tales -

corno el estudio de mercados, costos de producción, precios, relaciones de la 

industria con Ja agricultura, etc, También Ja programación deberá responder-

a exigencias de índole económica, ya gue~la agricultura es una de las tantas 

actividades económicas de fundamental importancia, porque es frecuente que-

Jos efectos de la reforma agraria se juzguen a través de un quantum purame~ 

te económico, lo cual es Importante, ya que ella debe 1 levar consigo resul-

tados de índole económica. Tal vez Jos grandes cambios favorables no se pr~ 

duzcan 9e inmediato y los benefició,s no se perciban al instante, pero sería 
:·-.-.'·;.; -:'' ·'.·' 

necesario entrar en el anal !'sis detallado acerca de lo que se entiende por· 
-;·---·- ··-;; 

beneficio y que por uti,lid~~ e~ u~a sociedad despauperizada completamente--

antes de iniciar la reforíl)a. 

Además debe tenerse presente que el aspecto social de la reforma exi­

ge también una consideración aparte, ya que, es bueno repetirlo, la reforma• 

halla en la solución del problema social su principal fundamentación. Se ---

cree erróneamente que Ja reforma es una concreción de la política agraria --

tendiente a mejorar Ja economía de una ~ona y de un país, pero se olvida que 

ella siempre responde a Ja necesidad de un cambio social. Sin ello, Ja refor. 

ma agraria pierde su nÉs importante fundamento. La comunidad rural, para que 

se desarrolle, debe asumir un papel que no lo tiene en los países subdesarr~ 

llados, y para lograrlo es preciso cambiar la estructura económica y social· 

rural de esos países. Ahora bien, para lograr esos cambios es necesario crear 

el ambiente necesario por diversos medios, entre los cuales se destaca con --

perfiles bien definidos la educación y la cultura, Ello permite al individuo-
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comprender y valorar sus derechos. Este es un punto de partida. Tal vez exce-

sivamente lento, ya que en muchos casos la situación se hace tensa y es precl 

so Intervenir rápidamente. En tales supuestos la acción a desarrollar queda -

a cargo del estadista o del político, pero no ya de los técnicos ni de los,--

hombres vinculados directamente con la política agraria científica. En tales-

casos, por lo general, lo que se produce es una revolución agraria que no se-

puede programar. La reforma es susceptible de planeamiento. La revolución sur. 

ge en un momento dado y aparece de manera imprevista, Las soluciones que se -

dan en una revolución agraria también resultan siempre imprevistas. 

En suma, el Derecho ocupa un papel preponderante en la reforma agraria, 

por ser un instrumento de la política agraria indispensable para que puedan - · 

concretarse en la prác t 1 ca las so 1 uci ones y res pues tas que c i ent íf i ca o técnl · 

camente se hayan planeado y determinado para dar solución adecúada a los múl-

tiples problemas originados por el problema agrario. (12) 

El Derecho agrario se halla íntimamente vinculado a la política agra--

ria. En una sociedad políticamente organizada siempre está presente el Dere--

cho, y sólo puede actuarse en ella mediante un ordenamiento jurídico dado. P~ 

ro, a la vez, los principios jurídicos que se incorporan al ordenamiento jur..r_ 

dico mediante la acción política {por ejemplo una reforma constitucional vot~ 

da por el pueblo) dan origen a una determinada forma de política agraria que-

se deberá en lo sucesivo orientar en forma determinada, y en la mayor parte -

de los casos de modo muy diferente a lo acostumbrado en épocas anteriores.(13) 

Así, el Derecho Agrario es el único medio que posibilita la factibili-

dad política agraria. Sin él, ésta no puede aplicarse, ya que sin ordenamien-

to jurídico desaparece la organización social y política de un pueblo o de 

una comunidad. Por eso es necesario que el Derecho Agrario se halle íntima 

mente vinculado a la política científica agraria, ya que sólo por medio de 
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esa vinculación puede lograr resultados satisfactorios en su función ordena-

dora y ejecutiva de la política agraria. 

La polrtica agraria a través del Derecho, la economía, la sociología-

y la agronomía posibilita el planeamiento y ejecución de la reforma agraria-

cuando ésta surge como una necesidad incuestionable ante un problema agrario 

patente originado por desajustes en la estructura agraria y sobre todo por -

deficiencias y necesidades graves y perturbadoras para la buena convivencia-

dentro de la comunidad, social y jurídicamente organizada. (14) 

Resumiendo las relaciones existentes entre el Derecho, la política y-

la reforma agrarios, para condensar lo expuesto en el presente inciso, recO-

jamos las observaciones que al respecto expone en su cátedra de la matéri.a -

el maestro Váquez Alfaro, en los siguientes puntos: 

11a) Toda política, como acción del Estado, se encuentr,~~j/l~fE'.:;~tLél~e.!2. 
te sujeta a la regulación del orden jurídico ccinsti·i!~~¡\~k~l\y ge 

···< ·'>'.:. ->:~;:,~ ',.' 

. _Je::~·~~ 2L ~- _ nera 1. 

b) La política agraria, cuanto más decisiva en la vida nacion,al ',--

más debe ajustarse a una conveniente ordenación jurrdica .. 

c) La política agraria reformista que no se sujeta al Derecho, tran§_ 

formándolo y depurándolo si es necesario, pero acatándolo, ser~ 

duce al caos 11 • (15) 

3.- El Derecho Agrario: instrumento fundamental e imprescindible de-

la reforma agraria. 

La afirmación que sirve de título a este inciso, constituye el punto-

central de la tesis que hemos sostenido en el presente trabajo; en ese pens! 

m.iento se condensa todo lo que hemos tratado de sustentar y demostrar lo más-

científicamente posible en las precedentes líneas. En esta parte final, re-

capitulando y volviendo sobre todo .lo que hemos expuesto y analizado, confiJ:. 

mamos nuestro juicio acerca de la función básica de la ordenación jurídica -
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en ese complejo proceso socioeconómico que se denomina reforma agraria. 

Volviendo pues sobre lo que ha quedado escrito, a efecto de reiterar­

con un sentido académico y científico nuestros pun.tos de tesis, trataremos • 

de confrontarlos con úna realidad concreta, con la reforma agraria que en ·­

México se desarrolla. 

De la confrontaci6n que aquí desarrollamos, pretendemos cor>firmar las 

observaciones siguientes: 

a) La revolución agraria que rompe radicalmente el orden jurídico, -

trata de substituirlo por otro que transforme la estructura agra-

ria. 

b) La planeación de la reforma agraria conlleva el diseño de un Dere­

cho nuevo. 

c) El cambio en las instituciones jurídicas es un aspecto básico de­

la reforma agraria y, consecuente de la elaboración ideológica, • 

constituye un paso previo y decisivo del propio proceso. 

d) La reforma agraria, en ejecución, implica ajustes en la nueva es­

tructura jurídica que le sirve de marco y previa experimentación­

y evaluación de resultados puede requerir nuevos cambios fundame~ 

tales en las instituciones jurídicas. 

e) Es decisiva la coordinación entre los fines de la reforma agraria 

y los del correspondiente Derecho, a efecto de que éste opere po-

sitivamente como instrumento para la realización de los ideales -

que fundamentan el repetido proceso. 

f) Puede existir Derecho Agrario, sin reforma agraria, en los siste·­

mas conservadores, pero ésta no es reforma agraria sin la eficien­

te, orientadora y superadora acción de la instrumentación jurídica. 

(16) 
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Con el propósito sistemático enunciado, analizaremos enseguida cada -

una de las observaciones anotadas anteriormente, con referencia a la reforma 

agraria mexicana. 

Encontramos prl meramente que desde la misma etapa precursora de nues • 

tro movimiento revolucionario, en los planes, programas y manifiestos comen­

z6 a considerarse, en una forma creciente, a la cuesti6n agraria con un sen­

tido reformista; pero si se analizan en conjunto todos los documentos de la• 

época, se encontrará que en ellos se planteaba como asunto fundamental la -­

transformaci6n de la estructura jurrdica entonces vigente. Un buen ejemplo -

correspondiente a estas primeras manifestaciones puede encontrarse en el Ma­

nifiesto y Programa del Partido Liberal Mexicano y en una forma, si se quie­

re primitiva, en el Plan de Aya la. Ahora bien, al avanzar el proceso revolu­

cionario, reanudado vigorozamente en la posic16n legalista del movimiento e!l 

._cabezado,por Venustiano Carranza; en el perTodo denominado preconstitucional 

tuvieron lugar tres Importantísimas realizaciones jurídicas agrarias, igual-­

mente valiosas todas ellas, concretadas, respectivamente en la Ley Agraria de 

1915, en la Ley Agraria Zapatlsta y en la Ley Agraria Vil lista, éstas últimas 

también expedidas en el año de 1915. A nuestro juicio ésto constituye una e-­

vidente demostración de que el elemento jurídico ocupó, a pesar de algunas dl 

ferencias políticas y personales entre los diversos grupos revoluciona.rios, -

un lugar fundamental en la reforma agraria que todos los caudillos e ideólo-­

gos revolucionarios de la citada época histórica; consideraban como uno de -­

los aspectos decisivos de la Revoluci6n Mexicana. No es pues necesario insis­

tir más en la demostración, mediante el análisis histórico, de la primera de­

nuestras afirmaciones. No podrfa, por otra parte, concebirse la prosecución -

de un proceso r-eyolucionario que en materia agraria pretenda la abrogación -­

violenta del orden jurídico existe!lte, en su totalidad, sin plantear, aunque­

sea elementalmente, la substitución del Derecho vigente por una nueva ordena-
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clón ·jurídica que sirva de medio para la realización de la plataforma ideol6 

gica que sustenta a un mavimiento político que pretende el cambio fundamen-­

tal de las Instituciones. Esa transformaci6n, hemo5 insistido en ello, con--

1 leva la modificación de las estructuras jurídicas. 

Por otra parte, .también para confirmar lo asentado en la primera de -

nuestras observaciones, puede recurrirse a la mención del caso de Bolivia -­

que en el Capítulo anterior hemos estudladó. En ese país, se puso en marcha­

la reforma agraria mediante el Decreto-Ley de agosto de 1953, después de una 

serie de movimientos políticos de un marcado sentido social y revolucionario. 

Si bien las circunstancias problemáticas de dicha época no hicieron posible­

una ~decuada planificación ni la disposición de suficientes recursos finan•• 

cleros; las presiones sociales existentes determinaron la inmediata inicia·­

·ci6n de la aplicación del propio ordenamiento. Ahora bien, en el Capitulo IV 

de una publicación de la CEPAL acerca del desarrollo económico en América L!, 

tina, al referirse a la reforma agraria en el referido país, se afirma que • 

11 la sola promulgación y ejecuci6n de la ley abri6 posibilidades trascendent!, 

les para sacar al país del estancamiento econáiilco y social en que se encon• 

traba, y constituyó el punto de partida para un progreso que ya está inicia­

do, pero cuyos resultados plenos tal vez sólo pueden concretarse· a más largo 

plazo (1958} 11
• Conviene asimismo precisar que la Ley Boliviana de 1953, tu­

vo entre sus principales causas el prop6sito de aliviar la agitaci6n impera!!. 

te en el sector rural afectado por numerosos problemas y señal6 cano sus pri!!, 

cipales objetivos inmediatos atacar el latifundismo y corregir las infrahulll!. 

nas condiciones en que se desarrolla el trabajo en el campo; en términas ge• 

nerales, además, el repetido instrumento jurídico se asign6 la finalidad de­

lncorporar al campesino boliviano como productor y consumidor en la econanía 

nacional. El informe del referido organismo internacional concluye que entre 



111 

los nés importantes cambios que a partir de la multici tada Ley se han operado­

en la nación que nos oéupa; 11 la Reforma Agraria ha si do uoo de 1 os m.§s impor­

tantes y que el campesino boliviano ha lograre un mejoramiento efectivo en su 

situaci6n económica y adquirido conciencia de su personalidad". (17) 

En la segunda de nuestras observaciones se asienta que en la planea--­

ción de una reforma agraria se encuentra implicada la elaboración de nuevas -

~ormas jurídicas; ésto, en virtud de la esencial función que ya hemos señala­

do a la regulación jurídica en materia agraria y como obligada consecuencia -

de la naturaleza misma de la reforma agraria que entendida como un cambio pr_e 

gresista sobre Ja estructura rural, no sería posible sin la modificación, aún 

constitucional, de los sistemas jurídicos. Pero, salvo ciertas complejas ---­

excepcion'es, la transformación de las estructuras agrarias no ha tenido lugar 

en forma pacífica que en condiciones normales permita una verdadera tarea pr~ 

via de planificación¡ los desajustes crecientes que afectan a la población -­

agraria y el apego cerrado de las oligarquías latifundistas a sus intereses,­

así como deficiencias graves en la administración pública han ocasionado num~ 

rosas explosiones sociales en la Historia. Así, nos encontramos con la revol.!!_ 

ción agraria, diversa. de la reforma en que ésta trata de ser. un proceso ord~ 

nado y planificado en tanto que aquella rompe Jos cauces institucionales y -­

desencadena nuevas calamidades en su ímpetu de reivindicación y modfficación­

drástica e inmediata de los anteriores sistemas; tendríamos pues que una de -

las notas que diferencian a Ja reforma de la revolución agraria se encuentra­

en el sentido que trata de imprimirse a Ja primera, mediante Ja planeación, -

pero recalcamos que en ambos procesos se encuentra presente el elemento jurí­

dico bien que en manifestaciones diversas; en Ja revolución propiamente dicha 

se plantean postulados en planes y programas y se esbozan las nuevas formas· -

jurídicas correspondientes, llegánd?se, como en México, a la elaboración y e~ 
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pedición de instrumentos de pretendida naturaleza jurídica que el triunfo -­

del lllOlfimiento revolucionario puede llegar a perfeccionar en verdaderas nor­

mas, cual ocurrió con la Ley Agraria del 6 de enero de 1915 incorporada como 

ordenamiento fundamental a la Constitución de 1917 por el Constituyente de -

Querétaro; la revolución agraria deviene así en reforma agraria, al consoli­

darse primeramente su incipiente instrumentación jurídica y al principiar el 

nuevo poder político organizado, a preocuparse por la forma ordenada en que­

habrá de desarrollarse la política agraria. Dicha evolución, dificilísima-· 

por cierto de delinear a través de las transformaciones que se van operando­

en los diversos ámbitos de la estructura agraria, es observable en México, • 

por ejemplo entre 1920 y 1930, en que a la par de la aplicación del nuevo -­

sistema agrario constitucional y la sucesiva pranulgación y reforma de diver. 

sas leyes reglamentarias de la materia, el gobierno federal iba también esto!!_ 

diando y poniendo en ejecución numerosas y diversas medidas fundamentales y­

complementarias de la reforma agraria, tales como el crédito agrícola, la e­

ducación rural, la cor.strucclón de obras hidráulicas, etc. Pero donde definl 

tivamente nuestra reforma adquirió esta categoría fue en la Convención del -

Partido Nacional Revolucionario, efectuado el año de 1933 en Querétaro, de la 

cual surgió el primer 11Plan Sexenal 11 de gobierno nacional; la revolución en -

en el poder comenzaba a buscar un ajuste de su acción a lo que conocemos como 

política agraria científica. 

Comentando el referido y trascendental evento político, así como sus -

aspectos jurídicos y administrativos que tanto influyeron en nuestra reforma­

agraria, el maestro Váquez Alfaro escribe que: 11Los problemas y las experien­

cias de los primeros años de ejecución de nuestra reforma agraria preocuparon 

seriamente a gobernantes, sectores de la clase campesina y a no pocos hombres 

de estudio; se llegó a la conclusión de que era necesario reformar el siste~¿ 
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administrativo agrario y la legislac16n rural. Esta corriente de superación, 

alcanzó una brillante expresión, en Ja Convenci6n del Partido Nacional Revo• 

lucionario efectuada en Ja Ciudad de Querétaro en diciembre de 1933, dicha • 

asamblea tuvo como objetivo político debatir Ja candidatura a la Presidencia 

de la República en el período 1934-1940, y como hecho de singular importancia 

debe destacarse que gracias a la inspiraci6n y al impulso tanto del entonces 

Pres·idente General Abelardo Rodríguez como el General Lázaro Cárdenas, quien 

figuraba corno candidato a la Presidencia los cuadros directivos y técnicos -

del citado instituto político, así como genuninos dirigentes campesinos.se· 

avocaron a Ja tarea de formular un programa de gobierno para el citado sexe-

· nio, que después de importantísimos debates y adiciones se aprob6 con el na.!!. 

bre de 11 Plan Sexena1 11 • La actuaci6ri en la propia asamblea, del Profesor Gra-

ciano Sánchez, constit1,1y6 una de las mejores y más auténticas aportaciones -
J 

para la integración del repetido programa. Quiso el General Abelardo Rodrí--

guez aplicar de inmediato los planteamientos formulados por la Revoluci6n H!:_ 

xicana en Querétaro; al efecto, a través del bloque legislativo del Partido-

Nacional Revolucionario promovió en enero de 1934, importantes reformas al -

artículo 27 constitucional, Ja creación del.Departamento Agrario, y el pri·· 

mer Código Agrario. Carlos Riva Palacio, Presidente del repetido partido, y-

los Diputados lng. Gilberto Fabila y Lic. Gabino Vázquez, intervinieron, en· 

tre otros, en el Congreso de la Uni6ri, habiendo logrado las reformas legisl! 

tivas y administrativas que se habían acordado y que preparaban la situaci6n 

para la ejecución del 11Plan Sexenal 11 (18). 

Lo anterior no significa, sin embargo, que en la época citada ni en -

las posteriores, incluyendo Ja actual, la transformación y el ajuste del si~ 

tema jurídico agrario se encuentre debidamente considerado y atendido.en las 

diversas fases de las tareas de p laneaci ón agraria que se han rea 1 izado. Ba~ 
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te considerar el hecho de que aun padecemos un obsoleto y en mucho contradlE_ 

torio Código Agrario que data de los años cuarenta y que, paradójicamente,·• 

algunos de sus principales transgresores .tratan de sostener a toda costa cou 

tra cualquier tendencia de superacl6n y reforma. Por otro lado, la mayoría • 

de los trabajos de plan.ificacl6n se verifican por economistas y agrónomos que 

padecen una nociva ceguera acerca de la importancia del factor j~rídlco, el­

cual o es definitivamente ignorado o tratado en forma confusa y contraprodu­

cente. Empero, aqui se trata fundamentalmente de precisar que en un sentido• 

científico, independientemente de las realidades negativas, ~s evidente que• 

la planeación, en tanto que está encaminada a orientar la actuaci6n del po·­

der público y a encauzar las actividades de los sectores privados, no puede· 

prescindir de la ordenación jurídica, pues ésta es el Instrumento decisivo -

que hace posible llevar a la práctica los postulados sociales y económicos -

resultantes del proceso científico que debe ser la planlficaci6n de la po!T­

tica agraria; por e.Jto también decimos que en la planeaci6n misma no puede -

ni debe prescindirse del análisis crítico de la estructura jurídica vigente, 

con tendencia a la reforma progresista de la estructura ag.rarla; pero los r~ 

sultados efectivos de ésta dependen, en mucho de la actuación coherente y 

coordinada del órgano de planeaci6n, en el cual, verdaderos especialistas en 

las diversas disciplinas relacionadas con la estructura agraria, deberán in­

tervenir en la expresada revisión critica del antiguo Derecho y de sus resul 

tados objetivos, con objeto de elaborar conjuntamente las bases generales de 

los nuevos ordenamientos jurídicos, cuyos detalles técnicos si podrán correr 

a cargo directamente de los juristas agrarios; pero la estructuración gene-­

ral de Jos instrumentos jurídicos de reforma, dentro de Já planificación ·-­

agraria, solamente puede desarrol Jarse científi'ca y fructíferamente mediante 

el trabajo en equipo de profesionales en: Economía, Agronomía, Sociología y, 
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por supuesto, Derecho. De otra suerte, las ideas y fines que pretenden alean. 

zarse mediante la planificación serán desviados con resultados aun contrapr2 

ducentes. Pensamos, además, que: 11El economista y el agrónomo requieren, pa-

ra realizar tareas relacionadas con reformas agrarias, prepararse debidamen· 

te en ciencias sociales o humanidades, como Sociologra y Derecho. El sociól2 

go y el· abogado, deben asimismo, complementar su formación¡Profesional con--

1 os con oc i mi en tos de la econorní a rura 1 y de la agrotecn i a, para estar en po· 

sibilidad de intervenir fructíferamente en la i~vestigación,. 

cación propias de sus respectivas disciplinas en el medio 

te, el maestro de las diversas especialidades 

die, una sólida preparación general en cada 

tacionadas con la cuestión agraria 11 • (19) 

Reiterada la naturaleza fundamental 

ces os de. forma agraria y demostrada ta 1 

tóricas que hemos hecho, creernos 

ocurre la elaboración ideológica 

ria, como consecuencia 

xistencia del problema agrario; 

en forma que no puede separars~ d~ 

) formista se inicia el planeami¡rito de 

reformas constltucionafos, ~i:c\, a 

cesar i o·coac.t'iva~~rff~:-~·~~.fp~~a ~ig~~i.za···d··ª···· • ;.~.<ce•·.;,;;;.;'c~~;:p·~~i#f#~\{~!f':f~~·\'''.~'.r,•}'"' cf: • > 

blo que.en 

ria. E~t~: i.mpli~a, también que la 

auna a su aparicio~ primordial en 

tor decisivo d~ la misma, pues de 

dependerá, en un importantísimo 



' --. 

'· 

116 

ces total de la transforroación rural que se pretende, Ahora bien, el Derecho 

·.de la Reforma Agraria, no puede constituir en momento alguno una totalidad -

perfecta e inmutable; él mismo forma parte de un proceso cuya principal ten-

dencia es el cambio progresista y, consecuentemente, está sujeto a la mutabl 

lidad, como todo el Derecho, pero orientada hacia la ccnsecución efectiva de 

los ideales que fundamenten a la reforma. Por ello, expresamos, que en la 

ejeéuciónde ésta, se encuentran implicados determinados ajustes a la nueva• 

estructur~ Jurídica que se está·aplicando y una constante observación objetl 

va de.·los:resultados que en ello se van obteniendo y la precisión de los nu!:. 

vos-problemas que surgen, a efecto de llegar a nuevas formas jurídicas que -

resulten más completas, más eficientes o más justas. Empero, no aconsejamos-

una constante, desordenada e interminable sucesión de reformas legislativas-

o reglamentarias, ajenas a la reflexión y a la convicci6n de las nuevas nec!:. 

sldades que surjan de la transformación agraria, pues con ello, además de --

contribuir probablemente a la creación de un sentimiento de frustración cole.s, 

tiva seguramente se establecerá una situación de confusión e inseguridad que 

trastornaría los objetivos alcanzados; lo que, pensamos, en cambio, es que -

las modificaciones a Ja estructura jurídica de Ja reforma agraria, derivadas 

lógicamente de la tendencia perfectible de este proceso, deben meditarse y -

adoptarse de manera científica, es to es, no porque algún "genia 1 ideó 1 ogo 

agrarista" de nuevo cuño trate de llevar su afán de originalidad o aun su 

irresponsable ineptitud a extravagantes formas jurídicas, desprendidas de la 

realidad agraria correspondiente y en algún caso ajenas al sistema social e· 

idelógico dentro del cual se realice la reforma agraria determinada, no por-

ello el Derecho estará sujeto a una inestabilidad crónica que desvirtuaría -

su misma naturaleza. Una vez efectuado el cambio del Derecho vigente en la ~ 

etapa anterior a la reforma y sancionada la nueva legislación, habrá que es-
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perar los efectos de ésta, considerando que no siempre pueden apreciarse en• 

forma inmediata ni total. 

Entre los fines generales que, según los fi16sofos de la materia, el· 

Derecho se propone alcanzar se encuentran la justicia, la seguridad jurídica, 

el bien canún, etc., según diversas posiciones del pensamiento jurídico; en· 

épocas recientes, se ha dado una extraordinaria importancia al desarrollo s2 

cioeconómico como uno de los objetivos que, entre otros medios, debe perse·· 

guirse a través de la instrumentaci6n jurídica, En el Derecho de la Reforma• 

Agraria, se encuentran los fines primeramente mencionados, pero el señalado• 

en último término adquiere una singular importancia, en la cual coexisten y· 

se identifican las finalidades del Derecho Agrario reformista con el proceso 

socioeconómico al cual sirve de instrumento de organización normativa y de •• 

realización coactiva. En consecuencia, no puede ni debe¡ prescindirse de la -­

coordinación teleol6gica entre Derecho y reforma agrarios, pues ambos preten~ 

den, esencialmente, una vida mejor para el ser humano en el medio rural y la• 

incorporación general del sector agropecuario en el desarrollo socioeconómico, 

en un marco de justicia social. 
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CONCLUSIONES. 

l.~ Consideramos como problema agrario al conjunto de deficiencias cu! 

1itativas y cuantitativas que frenan el desarrollo progresista de la pólltica 

agraria, de la explotación agropecuaria y de la propiedad rústica. 

2.- El Estado debe atacar el problema agrario por medio de la reforrna.:: 

agraria y demás acciones de la política agraria, dentro del marco normativo·-

del Derecho Agrario. 

3.- Podemos afirmar que una posible solución al problema agrario se e.!J. 

cuentra en la elaboración de un Derecho Agrario actualizado, que sirva deba-

se al Estado para ejecutar la reforma agraria y los demás aspectos de la poi.!:. 

tica agraria. 

4.- La p~lítica agraria requiere la planeación que realiza e]. Estado,-

para que el campesino reciba junto con la tierra, todos los elementos, medios 

y servicios que el estado mismo debe proporcionar a través de sus dependencias 

gubernamentales. 

5.- Por reforma agraria entendemos al proceso económico, político y so-

clal que tiene como finalidad atacar el problema agrario, realizar la justicia 

social distributiva y elevar el nivel de vida de la población campesina. Dicho 

proceso, para que tenga éxito, debe hacerse acompañar de las demás acciones 'de 

la política agraria, tomando como decíamos antes, como instrumento normativo--

coactivo al Derecho Agrario. 

6. - E 1 Derecho Agrar i <>, es para nosotros e 1 conjunto. ~e leyes que reg!:!_ \ 

lan la propuedad rústica, la explotación agropecuaria y las diversas relacio-

nes que existen entre el hombre y la tierra. 

].- Toda poi ítica, como acción del Estado, se encuentra necesariamente-

sujeta a la regulación del orden jurídico constitucional y general. 
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8.- La política agraria, cuanto más decisiva en la vida nacional, mas­

e ajustarse a una conveniente ordenación jurídica. 

9.- La política agraria reformista que no se sujeta al Derecho, tran_! 

·mándolo y depurándolo si es necesario, pero acatándolo, se reduce al caos. 

JO.- La revolución agraria que rompe radicalmente el orden jurídico, -

ata de substituirlo por otro que transforme la estructura agraria. 

11.- La planeación de la reforma agraria conlleva el diseño de un Dere-

10 nuevo. 

12.- El cambio en las instituciones jurídicas es un aspecto básico de -

a reforma agraria y, consecuente de la elaboración ideológica, constituye un­

iaso previo y decisivo del propio proceso. 

n:- La reforma agraria, en ejecución, implica ajustes en la nueva es-­

tructura jurídica que le sirve de marco y previa experimentación y evaluación 

de resultados puede requerir nuevos cambios fundamentales en las instituciones 

jurídicas. 

14.- Es decisiva la coordinación entre los fines de la reforma agraria 

y los del correspondiente Derecho, a efecto de que éste opere positivamente c2 

mo instrumento para la realización de los ideales que fundamentan al repetido­

proceso. 

JS.- Puede existir Derecho Agrario sin reforma agraria, en los siste-­

mas conservadores, pero ésta no es reforma agraria sin la eficiente, orientad2 

ra y superadora acción de la instrumentación jurídica. 
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